
Acerca de este libro

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo.

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir.

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted.

Normas de uso

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas.

Asimismo, le pedimos que:

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivosHemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares;
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales.

+ No envíe solicitudes automatizadasPor favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos
propósitos y seguro que podremos ayudarle.

+ Conserve la atribuciónLa filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine.

+ Manténgase siempre dentro de la legalidadSea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de
autor puede ser muy grave.

Acerca de la Búsqueda de libros de Google

El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginahttp://books.google.com
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DE LA IMITACIÓN

DE CHRISTO,

Y MENOSPRECIO DEL MUNDO.

EN QÜATRO LIBROS,

COMPUESTOS EN LATIN

POR EL V. THOMAS DE KEMPIS,

Canónigo Reglar de S. Agustín:

TRADUCIDOS EN ESPAÑOL

Por el P. JUAN EUSEB10 NIEREMBERG,

de la Compañía de Jesus.

Van añadidos los Avisos y Dictámenes de Espíritu

y Perfeccion del mismo P.Juan Eusebjo.

DEDÍCASE

Al Ex.m Sr. D. Pedro Lopz de Lerena.
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AL EXC.M0 SEÑOR

D. PEDRO LÓPEZ DE LERENA,

CABALLERO DEL ORDEN DE SANTIA

GO , DEL CONSEJO DE ESTADO DE

S. M. , SU SECRETARIO DE ESTADO Y

DEL DESPACHO UNIVERSAL DE HA

CIENDA , SUPERINTENDENTE GENE

RAL DE SU COBRO Y DISTRIBU

CIÓN, &c. &c. &c.

EXC.M0 SEÑOR.

E,l precioso libro de la Imitacion de

Christo , que con tanto fruto de la •ver

dadera y sólida piedad escribió el Ve

fiv



DEDICATORIA.

nerable Thomas de Kempis , es en su

linea el mas perfecto , el mas útil , y

el mas célebre que ha salido de la ca

pacidad de los hombres. Le tienen tra

ducido en sus lenguas las Naciones mas

agenas y separadas del Christianismo.

En sus documentos han bebido los Mo

narcas el conocimiento de la debilidad

humana : los Sabios el antídoto de la

presuncion y vana sabiduría : los Ma

gistrados las leyes de su arduo minis

terio : el 'vulgo mismo los medios de en

caminarse á la virtud , dando cumpli

miento á las obligaciones que imponen

todos los estados de la vida civil y so

ciable.

La traduccion de una Obra tangene

ralmente útil y celebrada (executadafe

lizmentepor el Padre Juan Eusebio Nie«

remberg ) habia sin embargo debido poca

solicitud á nuestras Imprentas , no por
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falta de repeticion en las impresiones

Qque estas se han multiplicado sin ce

sar en la continuacion de dos siglos-);

sino porque siendo la aceptacion del pú

blico correspondiente d la bondad del

Libro , los que han cuidado de reimpri

mirle han atendido mas por lo comun

á abastecer al público de exemplares,

que á la correccion y decencia de la im

presion : de donde resultó , no solo ha

berse puesto obra tan digna con poca

ó ninguna dignidad en las manos de los

Lectores , sino haberse afeado con mul

titud grande de impropiedades y errores

en el estilo y en la substancia , que adul

teraban indecorosamente el sentido y la

letra de su santa y sabia doctrina.

Habiéndose pues propuesto esta Im

prenta corresponder con el esmero de su

arte al singular merecimiento del Libro,

y hallándose al mismo tiempo obligada
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á los repetidos favores con que V. E.

( Patrono y promovedor eficacísimo de

quanto puede contribuir al lustre y en*

grandecimiento de la Nacion ) la ha dis

tinguido desde el mismo punto de su

ingreso al alto Ministerio , que tan acer

tada y laudablemente desempeña , creyó

ser esta la ocasion y conyuntura mas

oportuna para dar áV.E„ un indicio

de su gratitud , tributando á su nom

bre , y consagrándole una Obra, nofutil,

no profana , no obscura , sino dignísima

de ofrecerse á los Varones de mayor ca

ráctery probidad , por su solidez , pie

dad , y aceptacion casi universal en la

tierra.

La infatigable aplicacion, entereza

y eficacia con que V. E. atiende á los

progresos de la Monarquía , enlazando y

concordando entre sí los intereses delgran

Monarca á quien sirve con laprospe-
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ridad de los Pueblos , son bien notorias,

á quantos desnudos de preocupaciones*

ciegas pesan sus providencias en la ba

lanza del estado actual de las cosas.

Fomenta las Artes con aquellos me

dios que le suministran los alcances de

su autoridad. Los hombres de bien , los

aplicados , y los de talento conocido ha

llan en V. E. patrocinio , acogida , pre

mios y estímulos para que no desma

yen en sus progresos , y sea servida la

patria de aquellos de quien debe serh

verdaderamente. Las letras mismas y

las tareas de los estudiosos reconocen en

V. E. un benigno y generoso Protec

tor que las alienta y anima , conocien

do bien que de ellas pende en gran parte

lafelicidady gloria de las Naciones.

Eljuicio de la posteridad {juez, im

parcial é inexorable de las acciones pú

blicas') tributará sin duda á ¡f.E. los
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debidos elogios , que la envidia , el en

cono, ó la malevolencia escasean siem

pre 4 los que viven ; y entonces con

fesará España abiertamente las verda

des que una justa timidez, de no lasti

mar la modestia de V. E. destierra de

las cláusulas de esta Dedicatoria ; tri

buto que unos Artistas aplicados rinden

desinteresadamente á la predileccion que

han merecido áV. E. , y que por ser de

personas que trabajan para ser útiles,

será agradable al zelo con que V. E.

ama y promueve quanto lleva en sí el

carácter de la utilidad y beneficio pú

blico.

Excmo Señor.

La Viuda de Ibarra.



ELOGIOS

DE ESTE LIBRO.

X-iste Libro ha sido siempre tan usado de Va

rones Santos , que San Pio Quinto , S. Carlos

Borromeo , y el Cardenal Belarmino lo tuvie

ron por continuo compañero. S. Felipe Neri

sacó de él el Espíritu Religioso. Alexandro Sau-

lin , Obispo de Papia , entre las distracciones

de tantos cuidados que tenia , solo halló con

suelo con este Libro. Juan Venduillo , Obispo

de Tornay en Flandes , lo estimó tanto , que

quantas veces pidió á Rempis ( que lo hizo ca

da dia ) , no usó de otro término , que Dame

el Libro. S. Ignacio de Loyola encomendó á

sus Hijos , que lo usasen ; de donde resultó,

que no se hallaba apenas uno sin él. Un Rey

Moro hizo tanto aprecio de él , que lo hizo

traducir en su idioma $ y puesto entre los Li

bros Mahometanos, tenia en su estimacion el

primer lugar. No es el menor de sus elogios

haberse llevado el cariño y agrado al V. P. M. Fr.

Luis de Granada , lustre y honor de la Sa



II

grada Familia de Predicadores ; pues entre las

ocupaciones de sus escritos y predicacion , lle

vado de su ardiente zelo del bien de las al

mas , porque no careciesen de la celestial doc

trina de este Libro , le traduxo del idioma La

tino al Castellano, con tal aceptacion, que no

es fácil contar las impresiones que se han re

petido. Y en esta edad el V. P. Juan Euse-

bio Nieremberg , de la Compañía de Jesus,,

bien conocido por sus escritos , hizo esta tra

duccion , en que tambien manifestó la estima

cion que hacia de este Libro.

i .-.



COMPENDIO

DE LA VIDA

DEL VENERABLE

THOMAS DE KEMPIS,

CANÓNIGO REGLAR

DE S. AGUSTÍN.

Hd Venerable Thomas de Kempis fué natural

de Rempen, que es una pequeña Villa en la

Diócesis de Colonia , de donde le quedó el

nombre. Tuvo padres pobres ; pero muy chris-

tianos y piadosos. Nació por los años de

Christo de 1380, siendo Sumo Pontífice Urba-»

no VI , y Emperador Carlos el IV. Despues

de haber pasado sus primeros años en casa

de sus padres, la inclinacion á las letras y

virtud le llevó , siendo de trece años , á De-

venter, donde entonces florecían los Estudios

de aquella Provincia ; y sobre todo, á un Sacer

dote , llamado Florencio , que sucedió á Ger
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rardo el Magno , de gran virtud y zelo , que

era Padre y Maestro espiritual de una Her

mandad Clerical , donde muchos Sacerdotes,

y los que se criaban para serlo, vivían en san

ta .comunidad , en la qual tambien se incorpo

ró la religiosa piedad de Thomas , donde se

aplicó mas á toda virtud , junto con las le

tras ; y porque hacia excelente letra , ayuda---

fea al gasto comun de sus companeros con

trasladar libros , porque entonces no habia el

uso de la Imprenta.

Fué sobremanera devoto de la Madre . de

Dios, á la qual rezaba cada dia algunas de

vociones con tiernísimo afecto ; pero como con

el tiempo las dexase algunos dias , ó por des

cuido , ó por tibieza ', le reprehendió de ello

la Santísima Virgen con un modo admirable.

Vio en sueños , que estaba en la sala donde

el Venerable Maestro Florencio instruía en las

cosas de Dios á sus Discípulos , que estaban

muy fervorosos y atentos , oyendo las palabras

de Dios que les decia. Vino entonces la San

tísima Virgen del Cielo, y con rostro muy

agradable y amoroso fué abrazando á todos

uno por uno , agradeciéndoles los deseos y fer

vor con que querían agradar á Dios. Espera
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ba Thomas que habia de gozar de semejante

regalo ; mas llegando adonde estaba , se puso

la Santísima Virgen muy severa , y con ros

tro enojado le dixo : No mereces tú que te

haga este favor , pues te has entibiado en mi

servicio, y dexado las devociones que badas,

con que me agradabas. Con esta reprehension

volvió en sí Thomas , deshecho en llanto y

lágrimas , tan arrepentido de lo pasado , que

no hubo de allí adelante dia de su vida en

que no cumpliese con sus devociones.

Despues de haber estado algunos años en la

santa escuela de Florencio , se acogió con su

ayuda y consejo á la de la Religion , siendo

admitido en la de los Canónigos Reglares de

S. Agustin por su mismo hermano , llamado

Juan , que era entonces Superior del Monaste

rio del Monte de Santa Inés , que está muy

cerca de la Ciudad de Suvol , con gran gozo

de entrambos , que cantaron devotísimamente

aquello del Psalmo : jQudm bonum , & qudm

jucundum habitare fratres in unum. Allí estuvo

cinco años con su vestido ordinario , exercitán-

dose en obras de piedad y humildad , hasta que

el sexto recibió el hábito de Canónigo , y el

séptimo hizo profesion de aquella religiosa vida.

**
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Espantaba á todos la vida de Thomas y su

singular devocion : en el Coro , quando can

taba los Psalmos, estaba todo elevado en Dios,

y tan arrobado , que solo con las puntas de

los dedos de los pies tocaba el suelo : estaba

siempre con el cuerpo derecho y elevado , y

sin arrimarse á ninguna parte : era el primero

en el Coro , y salia el postrero , teniendo to

das sus delicias con Dios. Decian que el bo

cado mas sabroso para el Venerable Thomas

eran las palabras de algun Psalmo ; y él decia,

que era así , porque ese era su mayor rega

lo , que le daba gusto , y no le hacia daño,

como otras comidas , que causan fastidio y

vómito.

En las conversaciones , quando se trataba de

Dios , estaba muy sazonado , devoto y elo-

qüente ; pero en tratándose de cosas de la tier

ra , luego enmudecía. Hacia Sermones , y Pláti

cas muy devotas , concurriendo á oirle mucha

gente de lejos i y su aposento era muy freqüenta-

do de personas , que deseaban irse al Cielo , para

que él las enderezase , y les tratase de Dios : sus

delicias eran el trato con Dios , la oracion y li

bros santos.

Sus tribulaciones y trabajos los aliviaba delan
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te de una Cruz , que tenia en la pared de su apo

sento j y al demonio , que algunas veces le quería

aterrar visiblemente , le ahuyentaba con el nom

bre de Jesus , de que fué devotísimo , principal

mente desde que le sucedió este caso, como lo re

fiere el Padre Juan Mayor en el Espejo de los

Exemplos : Que como pretendiese el demonio es

pantar al Venerable Thomas de Kempis , se le

apareció una noche en una espantosa y horrible

figura ; y como le viese que se iba acercando á su

cama , empezó á temer , no sabiendo que remedio

tomar para ahuyentarle de sí. Pero inspirado de

Dios , comenzó á repetir , temblándole la voz,

con el gran temor que le habia causado tan for

midable figura , la Salutacion Angélica. Pero con

todo eso , se le iba llegando el maligno espíritu,

hasta que prosiguiendo con la misma Salutacion,

llegó á pronunciar el dulcísimo nombre de Jesus,

á cuya poderosa virtud no pudiendo resistir el

enemigo , luego al punto desmayó y huyó ven

cido , dexando libre al Venerable Religioso 5 el

qual , conociendo por experiencia el poder inmen

so de tan divino nombre , cobró grande aliento ; y

repitiendo muchas veces el mismo sagrado nom

bre , vió que quanto mas lo repetía , tanto mas , 'y

con mas priesa el enemigo huia. Quedó con esto
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el Santo Varon muy animado para no temer de

allí adelante , ni hacer caso de los espantos del de

monio, pues tan fácilmente podia librarse de ellos,

repitiendo , é invocando tan divino nombre. Por

esta devocion , quando tomaba la disciplina , que

era en él muy ordinaria , rezaba el Himno : Jesus

stetit.

Fué ilustrado de nuestro Señor en muchas oca

siones , descubriéndole varias cosas con modo so

brenatural. Quando murió el Religioso Varon

Juan de Heusden, Prior del Monasterio Vindense,

le reveló Dios su muerte de esta manera : Vio un

dia al amanecer concurrir muchos Esquadrones

de Espíritus Celestiales , caminando con gran

priesa á aquel Monasterio , como si se apresuraran

para hacer las exequias de algun grande Varon,

y llevar al Cielo su dichosa alma ; sucediendo lue

go la muerte de aquel Siervo de Dios, y cumplién

dose la profecía del Venerable Thomas. Muchas

cosas maravillosas obró Dios por este su Siervo;

y las que él refiere haber acontecido por las ora

ciones de alguna persona , sin nombrarla , se cree

haber sido por las suyas.

Por su gran santidad y apacible condicion fué

dos veces elegido por Prior de su Monasterio , y

tambien por Procurador , lo qual procuró excusar
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lo mas presto que pudo ; porque no hallaba des

canso sino con Dios en su celda ; y así solia decir:

In omnibus requiem quxsivi , sed non inveni , nisi

in angulis cum libellis. En todas las cosas busqué

descanso ; mas no le hallé sino en mi rincon

con mis libritos.

Estando algunas veces hablando con los hom

bres , le venia tal ímpetu de devocion , que

le era necesario retirarse luego á su celda,

donde derramaba muchas lágrimas con grande

dulzura y ternura de su alma. Y en esta san

ta vida se exercitó en virtudes setenta años en

aquel Monte de Santa Inés , hasta que le llamó

el Señor para el Monte eterno, que habia visto de

lejos , y deseado tantas veces su bendita ánima,

que dexando la morada del cuerpo terreno , pasó

al celestial tabernáculo de la eternidad. Murió de

noventa y dos años de edad , y del nacimiento de

Christo , mil quatrocientos y setenta y uno , dia

oftavo de las Kalendas de Agosto.

La estatura de su cuerpo fué menos que

mediana ; pero de buena disposicion .* era de

color vivo , aunque moreno el rostro : la vista

de los ojos agudísima , como leemos que la

tenia Moyses ; de modo , que siendo de tan

larga edad , nunca usó de anteojos , porque
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siempre tuvo la vista clara. Y él lo fué á todos

en su tiempo , y en los presentes , y en los

venideros por sus devotísimos escritos.
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NOTA.

X ara esta Edicion se han tenido presentes

otras varias antiguas y modernas , y por este

medio se han corregido no pocos yerros que se

hallan en unas y otras , y contribuido para ello

un Señor Eclesiástico muy recomendable , así por

el distinguido empleo que ocupa , como por su

notoria literatura , quien tambien se ha prometi

do francamente á la correccion de la Edicion

Latina de esta misma obra , que se está execu-

tando con licencia del Real y Supremo Con

sejo.

Sin embargo del cuidado que se ha pues

to en esta , no ha sido bastante á evitar ha

berse equivocado los folios, repitiéndose el 200

en lugar del 300 que correspondía , y siguien

do así la foliatura hasta el fin ; lo que tam

bien se anota en el índice libro 4. capítulo 5.

para que á los Lectores no les sirva de emba

razo.

En lugar de las quatro Estampas , que se

hallan en algunas Ediciones , se ha preferido

poner una sola , que es la Imagen de nuestro
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Redentor Crucificado , en el trance de la Agonía,

la que se ha copiado de una Pintura original

de Don Gregorio Ferro.

 





 



DE LA IMITACIÓN

DE CHRISTO,

Y MENOSPRECIO DEL MUNDO.

LIBRO PRIMERO.

Contiene avisos provechosos para la

vida espiritual.

'CAPITULO I.

De la imitacion de Cbristo y desprecia '

de toda la vanidad del Mundo.

•

I f\Uien me sigue no anda en tinte-

\¿^blas , dice el Señor. Estas pa

labras son de Christo , con las quales

nos amonesta que imitemos su vida

y costumbres , si queremos verdadera

mente ser alumbrados y libres de to

da la ceguedad det corazon. Sea , pues,

todo nuestro estudio pensar en la vi

da de Jesus. . - s , .: ;

Á



2 DE LA IMITACIÓN

2 La doctrina de Christo excede á

la de todos los Santos : y el que tuviese

espíritu , hallará en ella maná escon

dido. Mas acaece , que muchos, aunque

á menudo oygan el Evangelio , gustan

poco de él , porque no tienen el espíri

tu de Christo. Conviéneles que procu

ren conformar con él toda su vida.

3 ¿Qué te aprovecha disputar al

tas cosas de la Trinidad, si no eres hu

milde , por donde desagradas á la Tri

nidad? Por cierto las palabras subi

das no hacen santo , ni justo ; mas la

virtuosa vida hace al hombre amable

á Dios. Mas deseo sentir la contricion,

que saber difinirla. Si supieses toda

la Biblia á la letra , y los dichos de

todos los Filósofos, ¿qué te aprove

charía todo , sin caridad y gracia de

Dios? Vanidad de vanidades, y to

do vanidad , sino amar y servir sola

mente á Dios. Suma sabiduría es, por

el desprecio del mundo , ir á los Rey-

nos Celestiales.

4 Y pues así es , vanidad es bus

car riquezas perecederas , y esperar

en ellas : tambien es vanidad desear
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honras , y ensalzarse vanamente. Va

nidad es , seguir el apetito de la car

ne , y desear aquello por donde des

pues te sea necesario ser castigado gra

vemente. Vanidad es , desear larga vi

da , y no cuidar que sea buena. Va

nidad es , mirar solamente á esta pre

sente vida , y no preveer á lo veni

dero. Vanidad es , amar lo que tan

presto se pasa , y no buscar con so

licitud el gozo perdurable.

5 Acuérdate freqüentemente de

aquel dicho de la Escritura : Porque

no se harta la vista de ver, nieloi-

do de oir. Procura , pues , desviar tu

coraron de lo visible, y traspasarlo

á ló invisible ; porque los que siguen

su sensualidad , manchan su concien^

cia , y pierden la gracia de Dios.

CAPITULO II.

Como ha de sentir cada uno humildemen-

te de sí mismo.

T

*Odos los hombres naturalmen

te desean saber. ¿Mas que

aprovecha la ciencia sin el temor de

Aí
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Dios? Por cierto mejor es el rústico

humilde que le sirve , que el soberbio

Filósofo , que dexando de conocerse,

considera el curso del Cielo. El que

bien se conoce , tiénese por vil , y no

se deleyta en loores humanos. Si yo

supiese quanto hay en el mundo , y

no estuviese en caridad , ¿<jué me apro-

> vecharía delante de Dios , que me

juzgará segun mis obras?

2 No tengas deseo demasiado de

saber , porque en ello se halla grande

estorbo y engaño. Los Letrados gus

tan de ser vistos y tenidos por ta

les. Muchas cosas hay , que saberlas,

poco ó nada aprovecha al alma : y

muy loco es el que en otras cosas en

tiende , sino en las que tocan á la sal

vacion. Las muchas palabras no har

tan el ánima ; mas la buena vida le

da refrigerio , y Ja pura conciencia

causa gran confianza en Dios.

3 Quanto mas y mejor entiendes,

tanto mas gravemente serás juzgado

si no vivieres santamente. Por esto no

te ensalces por alguna de las artes,

ó ciencias ; mas teme del conocimien
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to que de ella se te ha dado. Si te pa

rece que sabes mucho y entiendes muy

bien , ten por cierto , que es mucho

mas lo que ignoras. No quieras con

presuncion saber cosas altas; mas con

fiesa tu ignorancia. ¿ Por que te quie

res tener en< mas que otro , hallándose

muchos mas doctos y sabios en la Ley

que tú ? Si quieres saber y aprender

algo provechosamente, desea que no

te conozcan , ni te estimen.

4 El verdadero conocimiento y

desprecio de sí mismo , e& altísima y

docilísima leccion. Gran sabiduría y per

feccion es sentir siempre bien , y gran

des cosas de otros , y tenerse y re

putarse en nada. Si vieres algunos

pecar públicamente , ó cometer cul

pas graves , no te debes juzgar por

mejor ; porque no sabes quanto podrás

perseverar en el bien. Todos somos fla

cos ; mas tú á nadie tengas por mas

flaco que á ti.

A3
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CAPITULO III.

De la do&rina de la verdad.

i TDIenaventurado aquel á quien la

J-J verdad por sí mismo enseña,

no por figuras y voces que se pasan,

mas así como es. Nuestra estimacion

y nuestro sentimiento , á menudo nos

engaña y conoce poco. ¿Qué apro

vecha la curiosidad de saber cosas obs

curas y ocultas , pues que del no sa

berlas no seremos en el dia del Juicio

reprehendidos? Gran locura es, que

dexadas las cosas útiles y necesarias,

entendamos con gusto en las curiosas

y dañosas. Verdaderamente teniendo

ojos , no vemos.

2 ¿Que se nos da de los géneros

y especies de los Lógicos? Aquel á

quien habla el Verbo Eterno , de mu

chas opiniones se desembaraza. De

aqueste Verbo salen todas las cosas,

y todas predican este uno , y este es

el principio que nos habla. Ninguno

entiende , ó juzga sin él reciamente.

Aquel á quien todas las cosas le fue
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ron uno , y traxere á uno , y las vie

re en uno, podrá ser estable y firme

de corazon , y permanecer pacífico en

Dios. ¡O verdadero Dios! Hazme per

manecer uno contigo en caridad per

petua. Enójame muchas veces leer y

oír muchas cosas : en Ti está todo lo

que quiero y deseo : callen todos Jos

Doctores*: no me hablen las criatu-

ras en tu presencia. Tú solo me habla.

3 Quanto alguno fuere mas unido

consigo , y mas sencillo en su corazon,

tanto mas y mayores cosas entende

rá sin trabajo ; porque de arriba re

cibe la lumbre de la inteligencia. El

espíritu puro , sencillo y constante , no

se distrae , aunque entienda en mu

chas cosas ; porque todo lo hace á

honra de Dios , y esfuérzase á estar

desocupado en sí de toda sensualidad.

¿Quien mas te impide y molesta , que

la aficion de tu corazon no mortifi

cada? El hombre bueno .y devoto,

primero ordena dentro de sí las obras

que debe hacer de fuera , y ellas no

le inclinan á deseos de inclinacion vi

ciosa ; mas él las trae al albedrío de

A4
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la reéta razon. ¿Quien tiene mayor

.combate que el que se esfuerza á ven

cer á sí mismo ? En esto debia ser to

do nuestro empleo , para hacerse uno

cada dia mas fuerte , y aprovechar en

mejorarse.

4 Toda la perfeccion de esta vi

da tiene consigo cierta imperfeccion;

y toda nuestra especulacion- no care

ce de alguna obscuridad. El humil

de conocimiento de ti mismo es mas

cierto camino para Dios , que escu

driñar la profundidad dé la ciencia.

.No es de culpar la ciencia , ni qual-

xjjuier otro conocimiento de lo que en

.sí considerado es bueno , y ordenado

de Dios ; mas siempre se ha de ante

poner la buena conciencia y la- vida

virtuosa. Porque muchos estudian mas

para saber, que para bien vivir ; y

.yerran muchas veces , y poco ó nin

gun fruto hacen.

5 Si tanta diligencia pusiesen en

desarraigar los vicios y sembrar las

virtudes, como en mover qüestiones,

no se harian tantos males y escánda

los en el Pueblo , ni habria tanta di
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Solucion en los Monasterios. Cierta

mente en el día del juicio no nos pre

guntarán que leímos , mas que hicimos;

ni quan bien hablamos , mas quan ho

nestamente hubieremos vivido. Dime,

¿donde están ahora todos aquellos Se

ñores y Maestros , que tú conociste,,

quando vivian y florecian en los es-,

tudios? Ya poseen otros sus rentas, y

por ventura no hay quien de ellos ¿q

acuerde. En su vida parecian algo; ya

no hay de ellos memoria. ,

6 ¡O quan presto se pasa la gloria

del mundo ! Pluguiera á Dios que su

vida concordara con su ciencia ; y

.entonces hubieran estudiado y leído

bien. ¿Quantos perecen en este siglo

por su vana ciencia , que cuidaron po

co del servicio de Dios? Y porque

eligen ser mas grandes que humildes,

se hacen vanos en sus pensamientos.

Verdaderamente es grande el que tie

ne grande caridad. Verdaderamente

es grande el que se tiene por peque

ño , y tiene en nada la cumbre de la

honra. Verdaderamente es prudente el

gue todo lo terreno tiene, por estier
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col para ganar á Christo. Y verdade

ramente es sabio aquel que hace la

voluntad de Dios , y dexa la suya.

CAPITULO IV.

De la prudencia en las cosas que se han

de hacer.

i *^TO se debe dar crédito á qual-

-L^ quier palabra , ni á qualquier

espíritu ; mas con prudencia y es

pacio se deben segun Dios exami

nar las cosas. Mucho es de doler , que

las mas veces se cree y se dice el

mal del próximo, que el bien. ¡Tan

flacos somos ! Mas los varones per

fectos no creen de ligero qualquier co

sa que les cuentan ; porque saben ser

la flaqueza humana presta al mal , y

muy deleznable en las palabras.

2 Gran saber es no ser el hombre

inconsiderado en lo que ha de hacer,

ni tampoco porfiado en su propio sen

tir. A esta sabiduría tambien pertene

ce no creer á qualquier palabras de

hombres , ni parlar luego á los otros



DE CHR1STO. LIB. I. II

lo que oye , ó cree. Toma consejo con

hombre sabio , y de buena conciencia;

y apetece mas ser enseñado de otro

mejor , que seguir tu parecer. La bue

na vida hace ai hombre sabio segun

Dios , y experimentado en muchas co

sas. Quanto alguno fuere mas humil

de en sí , y mas sujeto á Dios , tanto

será mas sabio y sosegado en todo.

CAPITULO V.

De la leccion de las santas Escrituras.

i TDN las santas Escrituras se de-

-I—* be buscar la verdad , y no la

eloqüencia. Qualquier escritura se de

be leer con el espíritu que se hizo.

Mas debemos buscar el provecho en

la Escritura , que no la sutileza de

palabras. De tan buena gana debemos

leer los libros sencillos y devotos,

como los profundos. No te mueva la

autoridad del que escribe, si es de

pequeña , ó grande ciencia : mas con

vídete á leer el amor de la pura ver

dad. No mires quien lo ha dicho ; mas



12 DE 1A IMITACIÓN

atiende que tal es lo que se dixo.

2 Los hombres pasan , la verdad

del Señor permanece para siempre.

I)e diversas maneras nos habla Dios,

sin aceptar personas. Nuestra curio

sidad nos impide muchas veces el pro

vecho , que se saca en leer las Escri

turas , qüando queremos entender lo

que llanamente no sedebia escudriñar.

Si quieres aprovechar , lee con humil

dad , fiel y sencillamente , y nunca

desees nombre de Letrado. Pregunta

de buena voluntad , y oye callando

las palabras de los Santos, y no te

desagraden las sentencias de los vie

jos , porque no las dicen sin causa.

CAPITULO VI.
r ,

De los deseos desordenados,

i /"\Uantas veces desea el hombre

' >c desordenadamente alguna co

sa , luego pierde el sosiego. El sober

bio y el avariento , nunca está quie

to : el pobre y humilde de espíritu,

vive en mucha paz. El hombre que
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no es perfectamente mortificado en sí

presto es tentado y vencido de co-r

sas pequeñas y civiles. El flaco de es

píritu , y que aun está inclinado á lo

animal, y sensible ,}Con dificultad se

puede abstener totalmente de los de

seos terrenos ; y quando se abstie

ne , recibe muchas veces tristeza ; y

se enoja presto , si alguno le contra

dice.

2 Pero si alcanza lo que deseaba,

siente luego pesadumbre , por el re

mordimiento de la conciencia , que si

guió su apetito , el qual nada apro

vecha para alcanzar la paz , que bus

caba. En resistir , pues , á las pasio

nes se halla la verdadera paz del co

razon , y no en seguirlas. Pues no hay

paz en el corazon del hombfé , que

se ocupa en lo exterior, sino en' el que

es fervoroso y espiritual.
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CAPITULO VII.

Como se ba de huir la vana esperanza,y

la soberbia,

i T7"Ano es el que pone su espe-

" ranza en los hombres , ó en

las criaturas. No te corras servir á

otro por amor de Jesu Christo , y pa

recer pobre en este siglo. No confies

de ti mismo , mas pon tu esperanza

en Dios. Haz lo que es en ti , y Dios

favorecerá tu buena voluntad. No con

fies en tu ciencia, ni en astucia de nin

guno que vive , sino en la gracia de

Dios , que ayuda á los humildes , y

abate á los presumidos.

2 Si tienes riquezas , no te gloríes

en ellas , ni en los amigos , aunque

sean poderosos ; mas en Dios , que

todo lo da , y sobre todo se de

sea dar á sí mismo. No te ensalces

por la grandeza y hermosa disposi

cion del cuerpo , que con pequeña en

fermedad se destruye y afea. No to

mes contentamiento de tu habilidad,

ó ingenio , porque no desagrades á
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Dios, cuyo es todo bien natural que

tuvieres.

3 No te estimes por mejor que

otros ; porque no seas quizá tenido de

lante de Dios por peor , que sabe lo

que hay en el hombre. No te ensober

bezcas de tus obras buenas ; porque

de otra manera son los juicios de Dios

que los de los hombres , al qual mu

chas veces desagrada lo que á ellos

los contenta. Si tuvieres algun bien,

piensa que son mejores los otros ; por

que así conserves la humildad. No te

daña si te pusieres debaxo de todos;

mas es muy dañoso si te antepones á

solo uno. Continua paz tiene el hu

milde ; mas en el corazon del soberbio

hay emulacion y saña muchas veces.

CAPITULO VIII.

Como se ha de evitar la mucha familia'

ridad.

i "^TO descubras tu corazon á

-*-^ qualquiera ; mas comunica

tus cosas con el sabio y ternero
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so de Dios. Con los mancebos , y

extraños conversa poco. Con ios ri

cos no seas lisonjero , ni estés de bue

na gana delante de los grandes. Acom

páñate con los humildes y sencillos,

y con los devotos y bien acostumbra

dos , y trata con ellos cosas de edifica

cion. No tengas familiaridad con nin

guna muger ; mas en general encomien»'

da á Dios todas las buenas. Desea ser

familiar á solo Dios , y á sus Angeles,

y huye de ser conocido de Jos hom

bres.

2 Justo es tener caridad con todos;

mas no conviene la familiaridad con

muchos. Algunas veces acaece , que la

per^nano conocida resplandece por

la buena lama ; mas la presencia sue

le parecer mucho menos. Pensamos al

gunas veces agradar á los otros con

nuestra conversacion , y mas los ofen

demos, porque ven en nosotros cos^

tumbres menos ordenadas.
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CAPITULO IX.

De la obediencia y sujecion.

i /^Ran cosa es estar en obedien-

^^ cia , y vivir debaxo de Pre

lado , y no ser suyo propio. Mucho

mas seguro es estar en sujecion , que

en mando. Muchos estan en obedien

cia , mas por necesidad que por ca

ridad ; los quales tienen trabajo , y li

geramente murmuran , y nunca ten

drán libertad de ánimo , si no se suje

tan por Dios de todo corazon. Anda de

una parte á otra; no hallarás descan

so sino en la humilde sujecion al Pre

lado. La imaginacion y mudanza de

lugar, á muchos ha engañado.

2 Verdad es , que cada uno se ri

ge de buena gana por su propio pa

recer, y se inclina mas á los que si

guen su sentir. Mas si Dios está en

tre nosotros , necesario es que dexe-

mos algunas veces nuestro parecer por

el bien de la paz. ¿Quien es tan sa

bio que lo sepa todo enteramente? Pues

no quieras confiar demasiadamente en

B
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tu sentido ; mas gusta tambien de oir

de buena gana el parecer de otro. Si

tu parecer es bueno , y lo dexas por

Dios, y sigues el ageno , mas aprove

charás de esta manera.

3 Porque muchas veces he oido

ser mas seguro oir y tomar consejo,

que darlo. Bien puede tambien acae

cer quesea bueno el parecer de uno;

mas no querer sentir con los otros,

quando la razon ó la causa lo deman

da, señal es de soberbia y pertinacia.

CAPITULO X.

Como se ba de cercenar la demasió, de las

palabras.

i TDXcusa quanto pudieres el rui-

J-i do de los hombres : pues mu

cho estorba el tratar de las cosas del

siglo , aunque se digan con buena in

tencion ; porque presto somos aman

cillados y cautivos de la vanidad. Mu

chas veces quisiera haber callado , y

no haber estado entre los hombres.

¿Pero que es la causa que tan de ga
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na hablamos , y platicamos unos con

otros , viendo quan pocas veces volve

mos al silencio sin daño de la concien

cia? La razon es , que por el hablar bus

camos ser consolados unos de otros , y

deseamos aliviar al corazon fatigado de

pensamientos diversos, y de muy bue

na gana nos detenemos en hablar y

pensar de las cosas que amamos , ó

sentimos adversas.

2 Mas ¡ay dolor! que muchas veces

vanamente y sin fruto ; porque esta

exterior consolacion es de gran detri

mento á la interior y divina. Por eso

velemos y oremos , no se nos pase el

tiempo en valde. Si puedes y conviene

hablar, sean cosas que edifiquen. La

mala costumbre , y la negligencia de

aprovechar, ayuda mucho á la poca

guarda de nuestra lengua ; pero no po

co servirá para nuestro espiritual apro

vechamiento la devota plática de co

sas espirituales , especialmente quan-

do muchos de un mismo espíritu y co

razon se juntan en Dios.

B2
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CAPITULO XI.

Como se debe adquirir la paz , y del zelo

de aprovechar.

i "\TUcha paz tendríamos, si en

-LYjL los dichos y hechos agenos,

que no nos pertenecen , no quisiése

mos meternos. ¿ Como quiere estar en

paz mucho tiempo el que se entreme

te en cuidados agenos , y busca oca

siones , exteriores , y dentro de sí po

co , ó tarde se recoge? Bienaventura

dos los sencillos , porque tendrán mu

cha paz.

2 ¿Que fué la causa por que mu

chos de los Santos fueron tan per

fectos y contemplativos? Porque es

tudiaron en mortificarse totalmente á

todo deseo terreno ; y por eso pu

dieron con lo íntimo del corazon alle

garse áDios, y ocuparse libremente

en sí mismos. Nosotros nos ocupamos

mucho con nuestras pasiones , y tene

mos demasiado cuidado de lo que se

pasa. Y tambien pocas veces vencemos

un vicio perfectamente , ni nos alen
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tamos para aprovechar cada día ; y

por esto nos quedamos tibios , y aun

frios.

3 Si fuésemos perfectamente muer

tos á nosotros mismos , y en lo inte

rior desocupados , entonces podríamos

gustar las cosas divinas , y experimen

tar algo de la contemplacion celes

tial. El total y el mayor impedimento

es , que no somos libres de nuestras in

clinaciones y deseos, ni trabajamos por

entrar en el camino perfecto de los San

tos. Y cambien quando alguna adversi

dad se nos ofrece , muy presto nos des

alentamos , y nos volvemos á las con

solaciones humanas.

4 Si nos esforzásemos mas en la

batalla á pelear como fuertes varones,

veríamos sin duda la ayuda del Se

ñor, que viene desde el Cielo sobre no

sotros ; porque aparejado está á socor

rer á los que pelean y esperan en su

gracia , el qual nos procura ocasio

nes de pelear , para que alcancemos la

victoria. Si solamente en las observan

cias de fuera ponemos el aprovecha

miento de la vida religiosa , presto se

B 3
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nos acabará la devocion , que tenía

mos. Mas pongamos la segur á la raiz,

porque libres de las pasiones , posea

mos pacíficas nuestras almas.

g Si cada año desarraigásemos un

vicio , presto seríamos perfectos ; mas

ahora al contrario muchas veces lo ex

perimentamos, que hallamos que fui

mos mejores y mas puros en el prin

cipio de nuestra conversion , que des

pues de muchos años de profesos. Nues

tro fervor y aprovechamiento cada dia

debe crecer ; mas ahora por mucho

se estima perseverar en alguna par

te del primer fervor. Si al principio

hiciésemos algun esfuerzo , podríamos

despues hacerlo todo con ligereza y

gozo.

6 Grave cosa es dexar la costum

bre ; pero mas grave es ir contra la

propia voluntad ; mas si no vences las

cosas pequeñas y ligeras , ¿como ven

cerás las dificultosas? Resiste en los

principios á tu inclinacion , y dexa la

mala costumbre , para que no te lleve

poco á poco á mayor dificultad. ¡O si

mirases quanta paz á ti mismo, y quan
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ta alegría darias á los otros , rigiéndo

te bien , yo creo que serías mas solí

cito en el aprovechamiento espiritual !

CAPITULO XII.

De la utilidad de las adversidades.

1 "DUeno es que algunas veces

.*-r nos sucedan cosas adversas, y

vengan contrariedades, porque suelen

atraer al hombre al corazon, para que se

conozca desterrado , y no ponga su es

peranza en cosa alguna del mundo.

Bueno es que padezcamos á veces con

tradicciones , y que sientan de noso

tros mal é imperfectamente , aunque

hagamos bien', y tengamos buena in

tencion. Estas cosas de ordinario ayu

dan á la humildad , y nos defienden

de la vanagloria ; porque entonces me

jor buscamos á Dios por testigo inte

rior , quando por defuera somos des

preciados de los hombres , y no nos

dan crédito.

2 Por eso debia uno afirmarse de

tal manera en Dios , que no le fuese

B 4
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necesario buscar muchas consolacio

nes humanas. Quando el hombre de

buena voluntad es atribulado ,ó ten

tado , ó afligido con malos pensamien

tos, entonces conoce tener de Dios ma

yor necesidad, experimentando que sin

él no puede nada bueno. Entonces tam

bien se entristece , gime y llora por

las miserias que padece. Entonces le es

molesta la vida larga , y desea hallar

la muerte para ser desatado de este

cuerpo, y estar con Christo. Entonces

tambien conoce que no puede haber en

el mundo perfecta seguridad , ni cum

plida paz.

CAPITULO XIII.

Como se ha de resistir á las tentaciones.

i ATIe'ntras en el mundo vivimos,

J-V-l» no podemos estar sin tribu

laciones y tentaciones , pues está es

crito en Job : Tentacion es la vida del

hombre sobre la tierra. Por eso cada

uno debe tener mucho cuidado , y ve

lar en oracion , para que no halle el De-
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monio lugar de engañarle , que nunca

duerme , sino busca por todos lados á

quien tragarse. Ninguno hay tan san

to , ni tan perfecto , que no tenga al

gunas veces tentaciones , y no podemos

vivir sin ellas.

2 Mas son las tentaciones mu

chas veces utilísimas al hombre, aun

que sean graves y pesadas; porque en

ellas es uno humillado , purgado y

enseñado. Todos los Santos por mu

chas tribulaciones y tentaciones pa

saron y aprovecharon; y los que no las

quisieron sufrir y llevar bien , fueron

tenidos por malos , y desfallecieron.

No hay religion tan santa , ni lugar

tan secreto , donde no haya tentaciones

y adversidades.

3 No hay hombre seguro del to

do de tentaciones mientras que vive;

porque en nosotros mismos está la cau

sa de donde vienen , pues que nacimos

con la inclinacion al pecado. Despues

de una tentacion, ó tribulacion pasa

da , sobreviene otra , y siempre ten

dremos que sufrir ; porque se perdió

el bien de nuestra felicidad. Muchos
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quieren huir las tentaciones , y caen en

ellas mas gravemente. No se pueden

vencer con solo huir : mas con pacien

cia y verdadera humildad nos hace

mos mas fuertes que todos los enemi

gos.

4 El que solamente quita lo que se

ve , y no arranca la raiz, , poco aprove

chará , antes tornarán á él mas presto

las tentaciones , y hallárseha peor. Po

co á poco , con paciencia y larga espe

ranza , vencerás con el favor divino,

mejor que no con tu propio conato y

fatiga. Toma muchas veces consejo en

la tentacion , y no seas desabrido con

el que está tentado; antes procura con

solarle como tú lo quisieras para ti.

5 El principio de toda tentacion

es no ser uno constante , y no confiar

en Dios ; porque como la nave sin go

bernalle , la llevan á una y otra par

te las ondas , así el hombre descuida

do , que desiste de su propósito , es

tentado de diversas maneras. El fuego

prueba al hierro , y la tentacion aj.

justo. Muchas veces no sabemoslo que

podemos ; mas la tentacion descubre
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loque somos. Debemos pues velar, prin

cipalmente al principio de la tenta

cion ; porque entonces mas fácilmente

es vencido el enemigo , quando no le

dexamos pasar de la puerta del ánima,

y se le resiste al umbral luego que to

ca ; por lo qual dixo uno : Resiste á los

principios: tarde vieneelremedio, quan

do la llaga es muy vieja ; porque pri

meramente se ofrece al ánima solo el

pensamiento sencillo , despues la im

portuna imaginacion , luego la delec

tacion, y el torpe movimiento y el con«

sentimiento ; y así se entra poco á po

co el maligno enemigo, y se apodera

de todo , por no resistirle al principio.

Y quanto mas tiempo fuere uno pere

zoso en resistir , tanto se hace cada dia

mas flaco , y el enemigo contra él mas

fuerte.

6 Álgunos padecen graves tenta

ciones al principio de su conversion,

otros al fin : otros casi toda su vida.

Algunos son tentados blandamente, se

gun la sabiduría y juicio de la Divina

Providencia , que mide el estado y los

méritos de los hombres , y todo lo tie
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ne ordenado para la salvacion de los

escogidos.

7 Por eso no debemos desconfiar

quando estamos tentados ; mas antes

rogar á Dios con mayor fervor , que

sea servido de ayudarnos en toda tri

bulacion : el qual sin duda , segun el

dicho de S. Pablo, nos dará tal auxilio

junto con la tentacion, que la podamos

sufrir. Pues así es, humillemos nuestras,

ánimas debaxo de la mano de Dios en

toda tribulacion y tentacion , porque

él salvará y engrandecerá los humil.

des de espíritu.

8 En las tentaciones y adversi

dades se ve quanto uno ha aprovecha

do , y en ellas consiste el mayor mere

cimiento , y se conoce mejor la virtud.

No es mucho ser un hombre devoto y

fervoroso , quando no siente pesadum

bre; mas si el tiempo de la adversi

dad se sufre con paciencia , señal y es

peranza es de gran provecho. Algu

nos hay que no caen en grandes ten

taciones , y son vencidos á menudo

en las menores, para que se humillen

y no confien de sí en cosas grandes,
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siendo flacos en cosas tan pequeñas.

CAPITULO XIV.

Como se deben evitar los juicios temera

rios.

1 T)ON los ojos en ti mismo y guár-

-*- date de juzgar las obras age-

nas. En juzgar á otros se ocupa uno en

vano , y yerra muchas veces , y peca

facilmente; mas juzgando y examinán

dose así , se emplea siempre con fruto.

Muchas veces segun nuestro gusto sen

timos de las cosas , pues fácilmente per

demos el verdadero juicio de ellas por

el amor, propio. Si fuese Dios siempre

el fin puramente de nuestro deseo , no

nos turbaría tan presto la contradic

cion de nuestra sensualidad.

2 Muchas veces tenemos algo aden

tro escondido , ó de fuera se ofrece,

cuya aficion nos lleva tras sí. Muchos

buscan secretamente su propia como

didad en las obras que hacen, y no

entienden. Tambien les parece estar

en paz quando se hacen las cosas á su
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voluntad y gusto ; mas si de otra ma

nera suceden , presto se alteran y en

tristecen. Por la diversidad de los pa

receres muchas veces se levantan dis

cordias entre los amigos y vecinos, en

tre los religiosos y devotos.

3 La costumbre antigua con difi

cultad se quita , y ninguno deXa de bue*

na gana su propio parecer. Si en tu ra

zon é industria estribas mas que en la

virtud de la sujecion de Jesu-Christo,

pocas veces y tarde serás ilustrado;

porque quiere Dios que nos sujetemos

á él perfectamente , y que trascenda

mos toda razon inflamados de su amor.

CAPITULO XV.

De las obras que proceden de la caridad.

i '^TO se debe hacer lo que es ma-

.L^ lo por ninguna cosa del mun

do, ni por amor de alguno ; mas por

el provecho de quien lo hubiere me

nester , alguna vez se puede dexar la

buena obra , ó trocarse por otra mejor.

De esta suerte no se pierde ; mas mú
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dase en mejor. La obra exterior sin ca

ridad no aprovecha ; mas todo quanto

se hace con caridad , por poco que sea,

se hace fructuoso ; pues mas mira Dios

al corazon que á la obra que se hace.

2 Mucho hace el que mucho ama,

y mucho hace el que todo lo hace bien;

y bien hace el que sirve mas al bien

comun que á su voluntad propia. Mu

chas veces parece caridad lo que es

propio amor ; porque la inclinacion

de la naturaleza , la propia voluntad,

la esperanza del retorno , el gusto de

la comodidad , pocas veces nos dexan.

3 El que tiene verdadera y per*

fecta caridad , no se busca á sí mismo

en cosa alguna ; mas en todas las cosas

desea que sea Dios glorificado. De na

die tiene envidia , porque no ama al

gun gusto propio , ni se quiere gozar en

sí ; mas desea sobre todas las cosas go

zar de Dios. A nadie atribuye ningun

bien ; mas refiérele todo á Dios , del

qual , como de fuente , manan todas las

cosas, en el que finalmente todos los

Santos descansan con perfecto gozo.

¡O quien tuviese una centella de ver



3 3 DE LA IMITACIÓN

dadera caridad ! Por cierto que senti

ría estar todas las cosas llenas de va

nidad.

CAPITULO XVI.

Como se han de llevar los defeSios agenos.

i T Oque no puede un hombre en-

-"-* mendar en sí , ni en los otros,

débelo sufrir con paciencia , hasta que

Dios lo ordene de otro modo. Piensa

que por ventura te está así mejor para

tu probacion y paciencia , sin la qual

no son de mucha estimacion nuestros

merecimientos. Mas debes rogar á Dios

por estos estorbos , porque tenga por

bien de socorrerte , para que los to

leres.

2 Si alguno amonestado una vez,

ó dos , no se enmendare , no porfíes con

él; mas encomiéndalo todo áDios, pa

ra que se haga su voluntad , y él sea

honrado en todos sus Siervos , que sa

be sacar de los males bienes. Estudia

y aprende á sufrir con paciencia qua-

lesquier defeótos y flaquezas agenas,
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pues que tú tambien tienes mucho en

que te sufran los otros. Si no puedes

hacerte á ti qual deseas , ¿ cómo quie

res tener á otro á la medida de tu de

seo? De buena gana queremos á los

otros perfectos , y no enmendamos los

defectos propios.

3 Queremos que los otros sean cas

tigados con rigor , y nosotros no que

remos ser corregidos. Parécenos mal,

si á los otros se les da larga licencia,

y nosotros no queremos que cosa al

guna , que pedimos , se nos niegue. Que

remos que los otros sean oprimidos con

estrechos estatutos , y en ninguna ma»

ñera sufrimos que nos sea prohibida co

sa alguna. Así parece claro quan po

cas veces amamos al próximo como á

nosotros mismos. Si todos fuesen per

fectos , ¿ qué tenias que sufrir por Dios

á tus hermanos?

4 Pero así lo ordenó Dios, para que

aprendamos á llevar las cargas age-

nas ; porque no hay ninguno sin de

fecto , ninguno sin carga , ninguno es

suficiente , ni cumplidamente sabio pa

ra sí : importa llevarnos , consolar-

C
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nos, y juntamente ayudarnos unos á

otros, instruirnos y amonestarnos. Na

da descubre mejor la sólida virtud del

hombre , que la adversidad : porque

las ocasiones no hacen al hombre fla

co ; mas declaran que lo es.

CAPITULO XVII.

De la vida de los Monasterios.

i /"^Onviene que aprendas á que-

' V_> brantarte á ti en muchas co

sas , si quieres tener paz y concordia

con otros. No es poco morar en los

Monasterios y Congregaciones , y allí

conversar sin quejas , y perseverar

fielmente hasta la muerte. Bienaven

turado es el que vive allí bien , y aca

ba dichosamente. Si quieres estar bien

y aprovechar , mírate como desterra

do y peregrino sobre la tierra. Con

viene hacerte simple por Jesu-Chris-

to , si quieres seguir la vida reli

giosa.

2 El hábito y la corona poco ha

cen ; mas la mudanza de las costumbres
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y la entera mortificacion de las pasio

nes hacen al hombre verdadero Reli

gioso. El que busca algo fuera de Dios,

y la salvacion de su alma , no hallará

sino tribulacion y dolor. No puede es

tar mucho tiempo en paz el que no pro

cura ser el menor y el mas sujeto á

todos.

3 Veniste á servir y no á mandar:

persuádete que fuiste llamado para tra

bajar y padecer, no para holgar y par

lar ; pues aquí se prueban los hombres,

como el oro en el crisol : aquí no pue

de alguno estar , si no se quiere de to-

do corazon humillar por Dios.

CAPITULO XVIII.

De los exemplos de los Santos Padres.

i /^Onsidera bien los heroycos

^> exemplos de los Santos Pa

dres, en los quales resplandece la ver

dadera perfeccion y religion , y verás

quan poco , ó casi nada es lo que hace

mos. ¡ Ay de nosotros! ¿que es nuestra

vida , comparada con la suya ? Los

C2
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Santos y amigos de Christo sirvieron

al Señor en hambre , en sed , en frio,

en desnudez , en trabajos , en fatigas,

con vigilias y ayunos , en oraciones y

santas meditaciones , en persecuciones

y muchos oprobrios.

2 ¡ O quan graves y muchas tribu

laciones padecieron los Apóstoles,Már

tires, Confesores , Vírgenes y todos los

demas que quisieron seguir las pisadas

de Jesu Christo , pues en esta vida

aborrecieron sus vidas para poseer sus

ánimas en la eterna! ¡O quan estrecha,

y retirada vida hicieron los Santos Pa

dres en el yermo! ¡Quan largas y graves .

tentaciones padecieron ! ¡Quan de ordi-

nario fueron atormentados del enemi

go! ¡ Quan continuas y fervientes ora

ciones ofrecieron á su Dios! ¡Quan rigu

rosas abstinencias cumplieron! ¡ Quan

granzelo y fervor tuvieron en su apro

vechamiento espiritual ! ¡ Quan fuertes

peleas pasaron para vencer los vicios!

¡ Quan pura y recta intencion tuvie

ron con Dios! Dedia trabajaban, y las

noches ocupaban en larga oracion, aun

que trabajando no cesaban dela mental.
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3 Todo el tiempo gastaban bien:

las horas les parecian cortas para dar

se á Dios ; y por la gran dulzura de

la contemplacion se olvidaban de la

necesidad del mantenimiento corporal.

Renunciaban todas las riquezas, hon

ras, dignidades, parientes y amigos,

ninguna cosa querian del mundo : ape

nas tomaban lo necesario para la vida,

y les era pesado servir á su cuerpo, aun

en las cosas necesarias. De modo, que

eran pobres de lo temporal , mas riquí

simos en gracia y virtudes. En lo de

fuera eran necesitados ; pero en lo in

terior estaban abastecidos de la gra

cia y con divinas consolaciones re

creados.

4 Ágenos eran al mundo ; mas

muy allegados á Dios , del qual eran

familiares amigos. Teníanse por nada

en quanto á sí mismos, y para con el

mundo eran despreciados ; mas en los

ojos de Dios fueron muy preciosos y

amados. Estaban en verdadera humil

dad , vivian en sencilla obediencia , an

daban en caridad y paciencia, y por eso

cada dia crecian en espíritu , y alcanza

C3
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ban mucha gracia delantedeDios. Fue

ron puestos por dechados á todos los

Religiosos ; y mas nos deben mover

para aprovechar en el bien , que no la

muchedumbre de los tibios para afloxar

y descaecer en los exercicios espiri

tuales.

5 ¡ O quan grande fué el fervor de

todos los Religiosos al principio de sus

Sagrados Institutos! ¡Quanta la devo

cion de la oracion! ¡ Quanto el zelo de

la virtud! ¡Quanta disciplina floreció!

¡Quanta reverencia y obediencia al Su

perior hubo en todas las cosas! Aun

hasta ahora dan testimonio de ello las

señales que quedaron , de que fueron

verdaderamente varones santos y per

fectos , que peleando tan esforzadamen

te , atropellaron al mundo. Ahora ya

se estima en mucho aquel que no que

brante la Regla , y si con paciencia

puede sufrir lo que acepto por su vo

luntad.

6 ¡ O tibieza y negligencia de nues

tro estado , que tan presto declinamos

del fervor primero , y nos es molesto

el vivir por nuestra floxedad y tibie
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za ! ¡ Pluguiese á Dios que no durmie

se en ti el aprovechamiento de las vir

tudes , pues viste muchas veces tantos

exemplos de devotos varones!

CAPITULO XIX.

De los exercicios del buen Religioso.

1 T A vida del buen Religioso de-

-"-* be resplandecer en toda vir

tud , que sea tal en lo interior , qual

parece de fuera. Y con razon debe ser

mas lo interior , que lo que se mira ex-

teriormente , porque nos mira nuestro

Dios , á quien debemos suma reveren

cia , donde quiera que estuviéremos,

y debemos andar tan puros como los

Angeles en su presencia. Cada dia de

bemos renovar nuestro propósito , y

despertarnos á mayor fervor , como si

hoy fuese el primer dia de nuestra con*

version , y decir: Señor Dios mio, ayú

dame en mi buen intento y en tu san

to servicio, y dame gracia para que

comience hoy perfectamente , porque

no es nada quanto hice hasta aquí.

C4
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2 Segun es nuestro propósito , así

es nuestro aprovechar ; y quien quie

re aprovecharse bien , ha menester ser

muy diligente. Si el que propone fir-

mísimamente falta muchas veces, ¿qué

será el que tarde ó nunca propone?

Acaece de diversos modos el dexar

nuestro propósito; y faltar de ligero en

los exercicios, que se tienen de costum

bre , pocas veces pasa sin algun daño.

El propósito de los Justos , mas pen

de de la gracia de Dios , que del saber

propio, y en él confian siempre en qual-

quier cosa que emprendan : porque el

hombre propone , mas Dios dispone, y

no está en mano del hombre su ca

mino.

3 Si se dexa alguna vez el exerci-

cio acostumbrado por piedad , ó por

el provecho del próximo , despues se

puede reparar fácilmente ; mas si por

enfado ó negligencia ligeramente se de-

xa, muy culpable es, y resultará mucho

daño. Esforcémonos quanto pudiére

mos, que aun así en muchas faltas cae-

rémosligeramente; pero alguna cosa de

terminada debemos siempreprocurar, y
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principalmente se han de remediar las

que mas nos estorban. Debemos exami

nar y ordenar todas nuestras cosas ex

teriores é interiores, porque todo con

viene para el aprovechamiento espiri

tual.

4 Si no puedes recogerte de ordi

nario siquiera algunos ratos , recóge

te por lo menos una vez al dia. Por la

mañana propon , y á la noche exami

na tus obras, que tal has sido este dia

en la obra , en la palabra y en el pen

samiento, porque puede ser que ofendis

te en esto á Dios , y al próximo mu

chas veces. Ármate , como varon , con*

tra las malicias del demonio. Refrena

la gula , y fácilmente refrenarás toda

inclinacion de la carne. Nunca estés

del todo ocioso; mas lee , ó escribe,

reza , ó medita , ó haz algo de prove

cho para la Comunidad. Pero los exer*

cicios corporales se deben tomar con

discrecion , porque no son igualmente

para todos.

g Los exercicios particulares no se

deben hacer públicamente, porque son

mas seguros para en secreto. Guarda
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te , no seas mas presto para lo particu

lar que para lo comun ; pero cumpli

do muy bien lo que debes , y que te es

tá encomendado , si tienes lugar , én

trate dentro de ti , como desea tu de

vocion. No podemos todos exercitar

una misma cosa : unas convienen mas

á unos , y otras á otros. Y segun el tiem

po te son mas á propósito diversos exer-

cicios : unos son para las fiestas de pre

cepto , otros para los dias de trabajo:

convienen otros para el tiempo de la

tentacion , otros para el de la paz , y

sosiego. En unas cosas es bien pensar

quando estamos tristes , y en otras

quando alegres en el Señor.

6 En las fiestas principales debe

mos renovar nuestros buenos exerci-

cios, é invocar con mayor fervor la in

tercesion de los Santos. De fiesta en

fiesta debemos proponer algo , como

si entonces hubiésemos de salir de es

te mundo , y llegar á la eterna festivi

dad. Por eso debemos aparejarnos con

cuidado en los tiempos devotos , y con

versar con mayor devocion, y guardar

toda observancia estrechamente, co
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mo quien ha de recibir en breve de

Dios el premio de sus trabajos.

7 Y si se dilatare, creamos que no

estamos aparejados , y que aun somos

indignos de tanta gloria , como se de

clarará en nosotros, acabado el tiempo

de la vida ; y estudiemos en aparejar

nos mejor para morir. Bienaventura»

do el Siervo , dice el Evangelista San

Lucas , que quando viniere el Señor,

le hallare velando : en verdad os di

go , que le constituirá sobre todos sus

bienes.

CAPITULO XX.

Del amor de la soledad y silencio.

1 "DUsca tiempo competente para

-*-* estar contigo, y piensa á me

nudo en los beneficios de Dios. Dexa

Jas cosas curiosas , y lee tales tratados,

que te den mas compuncion que ocupa

cion. Si te apartares de pláticas super-

fluas, y de andar ocioso y de oir nue

vas y murmuraciones , hallarás tiem

po suficiente y á propósito para darte



44 DE LA IMITACIÓN

á la imitacion de las cosas divinas. Los

mayores Santos evitaban quanto po

dían las compañías de los hombres , y

elegian el servir á Dios en su retiro.

2 Dixo uno : Quantas veces estu

ve entre los hombres , volví menos

hombre ; lo qual experimentamos ca

da dia, quando hablamos mucho. Mas

fácil cosa es callar siempre , que ha

blar sin errar : mas fácil es encerrarse

en su casa, que guardarse del todo fue

ra de ella. Por esto al que quiere lle

gar á las cosas interiores y espiritua

les , le conviene apartarse con Jesu-

Christo dela gente. Ninguno se mues

tre seguro en público , sino el que se

esconde voluntariamente. Ninguno ha

bla con acierto , sino el que calla de

buena gana. Ninguno preside digna

mente , sino el que se sujeta con gus

to. Ninguno manda con razon , sino

el que aprendió á obedecer sin repli

car.

3 Nadie se goza seguramente sino

quien tiene el testimonio de la buena

conciencia , pues la seguridad de los

Santos siempre estuvo llena del temor
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divino ; ni por eso fueron menos solí

citos y humildes en sí mismos , aun

que resplandecian en grandes virtudes

y gracias ; pero la seguridad de los

malos nace de la soberbia y presun

cion ,yal fin se convierte en su mis

mo engaño. Nunca te tengas por segu

ro en esta vida , aunque parezcas buen

Religioso , ó devoto Ermitaño.

4 Los muy estimados por buenos,

muchas veces han caído en graves pe

ligros por su mucha confianza ; por lo

qual es utilísimo á muchos , que no les

falten del todo tentaciones , y quesean

muchas veces combatidos , porque no

se aseguren mucho de sí propios , por

que no se levanten con soberbia , ni se

derramen demasiadamente en los con

suelos exteriores. ¡O quien nunca bus

case alegría transitoria! ¡O quien nun

ca se ocupase en el mundo , y quan

buena conciencia guardaría ! ¡ O quien

quitara de sí todo vano cuidado, y pen

sase solamente las cosas saludables y

divinas , y pusiese toda su esperanza

en Dios , quanta paz y sosiego po

seería!
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5 Ninguno es digno de la consola

cion celestial , sino el que se exercita-

re con diligencia en la santa contricion.

Si quieres arrepentirte de corazon , en

tra en tu retiro , y destierra de ti todo

bullicio del mundo , segun está escri

to : Compungios en vuestros retiramien

tos. En la celda hallarás lo que pier

des muchas veces por defuera. El rin

con usado se hace dulce , y el poco

usado causa enfado. Si al principio de

tu conversion le guardares bien , te se

rá despues tu recogimiento dulce ami

go y agradable consuelo.

6 En el silencio y sosiego se apro

vecha el ánima devota , y aprende los

secretos de las Escrituras : allí halla

arroyos de lágrimas con que lavarse

todas las noches , para que sea tanto

mas familiar á su Hacedor , quanto mas

se desviare del tumulto del siglo ; pues

así es , el que se aparta de amigos y co

nocidos , estará mas cerca de Dios y

de sus Angeles. Mejor es esconderse y

cuidar de sí , que con descuido propio

hacer milagros. Muy loable es al hom

bre Religioso salir fuera pocas veces,
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huir de mostrarse , y no querer ver á

los hombres.

7 ¿Para que quieres ver loque no

te conviene tener? El mundo se pasa

y sus deleytes. Los deseos sensuales

nos llevan á pasatiempos ; mas pasa

da aquella hora , ¿ que nos queda sino

pesadumbre de conciencia y derrama

miento de corazon ? La salida alegre

causa muchas veces triste vuelta ; y la

alegre tarde hace triste mañana ; y

así todo gozo carnal entra blandamen

te ; mas al cabo muerde y mata. ¿Que

puedes ver en otro lugar , que aquí no

lo veas ? Aquí ves el cielo y la tierra

y todos los elementos , y de estos fue

ron hechas todas las cosas.

8 ¿ Que puedes ver en algun lugar

que permanezca mucho tiempo deba-

xo del Sol? ¿Piensas satisfacer tu ape

tito ? Pues no lo alcanzarás. Si vieses

todas las cosas delante de ti , ¿ que se

ría sino una vista vana? Alza tus ojos

á Dios en el Cielo , y ruega por tus pe

cados y negligencias. Dexa lo vano á

los vanos , y tú ten cuidado de lo que

manda Dios. Cierra tu puerta sobre
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ti , y llama á tu amado Jesus : está con

él en tu celda , que no hallarás en otro

lugar tanta paz. Si no salieras , ni oye

ras nuevas, mejor perseverarás en santa

paz: pues te huelgas deoir algunas ve

ces novedades , conviénete sufrir el que

vengan turbaciones.

CAPITULO XXI.

Del remordimiento del corazon.

i CI quieres aprovechar algo , con»

^ sérvate en el temor de Dios,

y no quieras ser muy libre; mas con

disciplina refrena todos tus sentidos , y

no te des á vanos contentos. Date á

la compuncion y te hallarás devoto.

La compuncion descubre muchos bie

nes ,.que la disolucion suele perder en

breve. Maravilla es que el hombre se

pueda alegrar perfectamente en esta

vida, considerando su destierro , y pen

sando los peligros de su ánima.

2 Por la liviandad del corazon , y

por el descuido de nuestros defectos,

no sentimos los males de nuestra al

ma ; mas muchas veces reimos , quan



DE CHRISTO. LIB. I. 40

do deberíamos llorar. No hay verda

dera libertad , ni buena alegría , sino

en el temor deDioscon buena concien

cia. Bienaventurado aquel que puede

desviarse de todo estorbo , y recoger

se á lo interior de la santa compun

cion. Bienaventurado el que renuncia

re todas las cosas que pueden manci

llar ó agravar su conciencia. Pelea co

mo varon , una costumbre vence á

otra ; si tú sabes dexar los hombres,

ellos te dexarán hacer tus buenas obras.

3 No te ocupes en cosas agenas,

ni te entremetas en las cosas de los

mayores. Mira primero por ti , y amo

néstate á ti mismo mas especialmen

te que á todos quantos quieres bien. Si

no eres favorecido de los hombres, no

te entristezcas. Dete pena el que no

tienes tanto cuidado de mirar por ti,

como conviene al siervo de Dios, y

á la conversacion del devoto Religio

so. Muy útil y seguro es que el hom

bre no tenga en esta vida muchas con

solaciones , mayormente segun la car

ne ; mas no sentir ó gustar las divinas,

culpa es de que no buscamos la contri-

D
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cion y ternura de corazon , ni des

echamos del todo las vanas consola

ciones de los sentidos.

4 Conócete por indigno de la di

vina consolacion , pero mas digno de

ser atribulado. Quando el hombre tie

ne perfecta contricion, luego le es gra

ve y amargo todo el mundo. El que es

bueno, siempre halla bastante materia

para dolerse y llorar; porque ora se

mire á sí , ora piense en su próximo,

sabe que ninguno vive aquí sin tribu

laciones : y quanto con mas verdad se

mira , tanto mas halla por que dolerse.

Materia de justo dolor y entrañable

contricion son nuestros pecados y vi

cios , en que estamos tan caidos , que

pocas veces podemos contemplar lo ce»

lestial.

5 Si continuamente pensases mas

en tu muerte , que en vivir largo tiem

po, no hay duda que te enmendarías

con mayor fervor. Si pusieses tam

bien delante de tu corazon las penas

del Infierno , ó del Purgatorio , creo

que de muy buena gana sufririas qual-

quier trabajo y dolor , y no rehusarias
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ninguna aspereza ; mas como estas co

sas no pasan al corazon , y amamos

siempre el regalo , nos quedamos frios

y perezosos.

6 Muchas veces es falta de espíritu,

que se queje el cuerpo miserable tan

presto. Ruega , pues , con humildad al

Señor, que te dé espíritu de contricion,

y di con el Profeta : Dame , Señor , á

comer del pan de lágrimas , y dame á be

ber las lágrimas en medida.

CAPITULO XXII.

Consideracion de la miseria humana.

i "V/TIserable serás donde quiera

i-V-t. que fueres , y donde quiera

que te volvieres , si no fuere á Dios.

¿ Por que te turbas , si no te sucede lo

que quieres y deseas? ¿Quien es el

que tiene todas las cosas á su volun

tad? Por cierto ni yo , ni tú , ni hom

bre sobre la tierra. No hay hombre en

el mundo sin tribulacion ó angustia,

aunque sea Rey ó Papa. ¿ Pues quien

es el que está mejor ? Ciertamente el

Ds
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que puede padecer algo por Dios.

2 Dicen muchos flacos : Mirad

quan buena vida tiene aquel hombre,

quan rico , quan poderoso , quan gran

señor ; mas tú levanta la atencion á

los bienes del Cielo, y verás que to

das estas cosas temporales no son na

da , antes muy instables , y que mucho

agravan ; porque nunca las podemos

poseer sin cuidado y temor. No está la

felicidad del hombre en tener abundan-"

cia de lo temporal •. bástale una vida

mediana. Verdadera miseria es vivir

en la tierra. Quanto el hombre quisie

re ser mas espiritual , tanto le será mas

amarga la vida , porque siente mejor,

ve mas claro los defeceos de la cor

rupcion humana. Porque comer, be

ber , velar, dormir , reposar , trabajar,

y estar sujeto á toda necesidad natu

ral , de verdad es grandísima miseria

y pesadumbre al hombre devoto , el

qual desea ser desatado de este cuer

po , y libre de toda culpa.

3 Porque el hombre interior está

muy agravado con las necesidades cor^-

porales en este mundo , ruega devo
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tamenteal Profeta que le libre de ellas,

diciendo : Líbrame , Señor , de mis nece

sidades. Mas ¡ay de los que no conocen

su miseria ! y mucho mas ¡ay de los

que aman esta miserable y corruptible

vida ! Porque hay algunos tan abraza

dos con ella , que aunque con mucha

dificultad, trabajando, ó mendigando,

tengan lo necesario , si pudiesen vivir

aquí siempre , no cuidarían del Reyno

de Dios.

4 ¡O locos y duros de corazon, que

tan profundamente se envuelven en la

tierra , que no saben sino las cosas car

nales! Mas en el fin sentirán grave

mente quan vil y quan nada era lo que

amaron. Los Santos de Dios , y todos

los devotos y amigos de Christo no

tenian cuenta de lo que agradaba á la

carne, ni de lo que florecía en esta vida

temporal ; mas toda su esperanza , é

intencion suspiraba por los bienes eter

nos. Todo su deseo se levantaba á lo

que permanece , y que no se ve , por

que no fuesen abatidos á las cosas ba-

xas con el amor de lo visible. No quie

ras , hermano , perder la confianza de
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aprovechar en las cosas espirituales:

aún tiempo , y hora tienes.

5 ¿ Por que quieres dilatar tu pro

pósito ? Levántate , y comienza en es

te momento, y di : Ahora es tiempo de

obrar , ahora es tiempo de pelear, aho

ra es tiempo conveniente para enmen-»

darme. Quando no estás bueno y tie

nesalguna tribulacion, entonces es tiem

po de merecer. Conviene que pases por

fuego y por agua , antes que llegues

al descanso. Si no te haces fuerza , no

vencerás el vicio. Miéntras estamos

en este frágil cuerpo , no podemos es

tar sin pecado , ni vivir sin fatiga y

dolor. De buena gana tendríamos des

canso de toda miseria ; mas como per

dimos la inocencia con el pecado , per

dióse con ella la verdadera felicidad.

Por eso nos importa tener paciencia,

y esperar la misericordia de Dios, has

ta que se acabe esta malicia , que rey-

na ahora , y la vida destruya á la

muerte.

6 ¡O quanta es la flaqueza huma

na , que siempre está inclinada á los

vicios ! Hoy confiesas tus pecados , y
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mañana te tornas á ellos. Ahora propo

nes de guardarte , y de aquí á una ho

ra haces como si no lo hubieras pro

puesto. Con gran razon nos podemos

humillar , y no sentir de nosotros cosa

grande, pues somos tan flacos y tan

mudables. Por cierto presto se pierde

por descuido lo que con mucho tra

bajo dificultosamente se ganó por gra

cia.

7 ¿Que será de nosotros al fin, pues

ya tan temprano estamos tibios? ¡ Ay

de nosotros, si así queremos ir al des

canso, como si ya tuviésemos paz y

seguridad , quando aun no parece se

ñal de verdadera santidad en nuestra

conversacion ! Bien seria que aun fué«

semos instruidos otra vez, como niños,

en buenas costumbres , si por ventu

ra hubiese alguna esperanza de enmien

da , y de mayor aprovechamiento es

piritual.

D4
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CAPITULO XXIII.

. . Del pensamiento de la muerte,

1 ATUY presto será contigoesteno

LY-L gocio , y se habrá con olvi

do con todas tus cosas : por eso mira

como vives. Hoy es el hombre , y ma

ñana no parece. En quitándolo de los

ojos, se va presto tambien de la memo

ria. ¡ O torpeza y dureza del corazon

humano , que solamente piensa lo pre

sente , sin cuidado de lo por venir ! Así

habiasde haberte de toda accion y pen

Sarniento , como si luego hubieses de

morir. Si tuvieses buena conciencia,

no temerías mucho la muerte. Si hoy

no estás aparejado , ¿ como lo estarás

mañana? El dia de mañana es incierto,

¿y que sabes si amanecerás otro dia?

2 ¿Que aprovecha vivir mucho,

quando tan poco nos enmendamos? La

larga vida , no siempre enmienda lo pa

sado , ántes muchas veces añade peca

dos. ¡ O si hubiésemos vivido siquiera

un dia bien en este mundo ! Muchos

cuentan los años de su conversion ; pe*
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ro muchas veces es poco el fruto de la

enmienda. Si es temeroso el morir, pue

de ser que sea mas peligroso el vivir

mucho. Bienaventurado el que tiene

siempre Ja hora de la muerte delante

de sus ojos , y se apareja cada dia á mo

rir. Si viste morir algun hombre , pien*

sa que por aquella carrera has de pasar.

3 Quando fuere de mañana, pien

sa que no llegarás á la noche ; y quan

do fuere de noche , no te oses prome

ter la mañana. Por eso está siempre

aparejado , y vive de tal manera , que

nunca te halle la muerte desapercibi

do. Muchos mueren de repente, por

que en la hora que no se piensa vendrá

el Hijo del Hombre. Quando viniere

aquella hora postrera , de otra suerte

comenzarás á sentir de toda tu vida

pasada, y te dolerás mucho porque fuis

te tan negligente y perezoso.

4 ¡ Quan bienaventurado y pruden

te es el que vive de tal modo,- qual

desea le halle Dios en la hora de la

muerte ! Porque el perfecto desprecio

del mundo , el ardiente deseo de apro

vechar en las virtudes , el amor de la
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buena vida , el trabajo de la peniten

cia, la prontitud de la obediencia, el

renunciarse así mismo, la paciencia en

toda adversidad por amor de nuestro

Señor Jesu-Christo , gran confianza le

darán de morir felizmente. Muchos

bienes podrías hacer quando estás sa

no ; mas quando enfermo , no sé que

podrás. Pocos se enmiendan con la en

fermedad ; y los que andan en muchas

romerías , tarde son santificados.

5 No confies en amigos , ni en ve

cinos , ni dilates en asegurar tu salva

cion para lo por venir , porque mas

presto de lo que piensas estarás olvi

dado de los hombres : mejor es aho

ra con tiempo prevenir algunas bue«

ñas obras , que envíes adelante , que

esperar en el ayuda de otros. Si tú no

eres solícito para ti ahora, ¿quién ten

drá cuidado de ti despues ? Ahora es

el tiempo precioso , ahora son dias de

salud , ahora es el tiempo agradable;

pero ¡ ay dolor ! que lo gastas sin apro

vecharte , pudiendo en él ganar como

eternamente vivas. Vendrá quando de

searás un dia , ó una hora para enmen
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darte , y no sé si te será concedida.

6 ¡O , hermano, de quanto peligro

te podrías librar , y de quan grave es

panto salir , si siempre estuvieses te

meroso y sospechoso dela muerte! Tra

ta ahora de vivir de modo , que en la

hora de la muerte puedas antes gozar

te que temer. Aprende ahora á morir

al mundo, para que despues comiences

á vivir con Christo. Aprende ahora á

despreciar todaslas cosas , para que en

tonces puedas libremente irá él. Cas

tiga ahora con penitencia tu cuerpo,

para que entonces puedas tener cierta

confianza.

7 ¡ O loco ! ¿ Por que piensas vivir

mucho , no teniendo un dia seguro?

¿ Quantos han sido engañados y apar

tados del cuerpo quando no lo pensa

ban? ¿Quantas veces oiste contar que

uno murió á puñaladas , otro se aho

gó , otro cayó de alto y se quebró la

cabeza , otro comiendo se quedó pas

mado , á otro jugando le vino su fin:

uno murió con fuego , otro con hierro,

otro de peste, otro á manos de ladro

nes ? pues así es , la muerte es feneci
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miento de todos , y la vida de los

hombres se pasa como sombra súbita

mente.

8 ¿Quien se acordará , y quien ro

gará por ti despues de muerto? Aho

ra , hermano , haz lo que pudieres , que

no sabes quando morirás , ni lo que te

acaecerá despues de la muerte. Ahora

que tienes tiempo , atesora riquezas in

mortales ; y no pienses sino en tu sal

vacion , y cuida solamente de las co

sas de Dios. Hazte amigo de los San

tos , honrándolos é imitando sus obras,

para que quando salieres de esta vida,

te reciban en las moradas eternas.

9 Trátate como huésped y pere

grino sobre la tierra, á quien no le va

nada en los negocios del mundo. Guar

da tu corazon libre y levantado á Dios,

porque aquí no tienes ciudad perma

nente. Allí endereza tus oraciones y

gemidos cada dia con lágrimas, porque

merezca tu espíritu despuesde la muer

te pasar dichosamente al Señor.



DE CHRISTO. LIB. I. 6 1

CAPITULO XXIV.

Del juicio y de las penas de los pecados.

i Ayfira el fin en todas las cosas y

Í-tX (Je que suerte estarás delan

te de aquel Juez justísimo , al qual no

hay cosa encubierta, ni se amansa con

dones , ni admite excusas ; mas juzga

rá justísimamente. ¡ O ignorante y mi

serable pecador! ¿que responderás á

Dios, que sabe todas tus maldades?

Tú , que temes á las veces el rostro de

un nombre airado , ¿por que no te pre

vienes para el dia del Juicio , quando

no habrá quien defienda ni ruegue por

otro , mas cada uno tendrá que hacer

por sí? Ahora tu trabajo es fructuo

so , tu llanto aceptable , tus gemidos

se oyen , tu dolor es satisfactorio.

2 Aquí tiene el hombre sufrido,

grave y saludable purgatorio , que re

cibiendo injurias , se duele mas de la

malicia del injuriador , que de su pro

pia ofensa. El ruega á Dios por sus con

trarios de buena gana , y de corazon

perdona los agravios , y no tarda en
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pedir perdon á qualquiera; y mas fácil

mente tiene misericordia que se indig

na. El se hace fuerza muchas veces,

y procura sujetar del todo su carne al

espíritu. Mejor es ahora purgar los pe

cados y cortar los vicios , que dexar-

los para lo venidero. Por cierto noso

tros nos engañamos por el amor desor

denado que nos tenemos.

3 ¿En que otra cosa se cebará aquel

fuego sino en tus pecados? Quanto mas

aquí te perdonas, y sigues tu propio

amor , tanto mas gravemente despues

serás atormentado , pues guardas ma

yor materia para quemarte. En lo mis

mo que peca el hombre , será mas gra

vemente castigado. Allí los perezosos

serán punzados con aguijones ardien

tes, y los gulosos serán atormentados

con gravísima hambre y sed. Allí los

luxuriosos y amadores de deley tes se

rán abrasados con ardiente pez y azu

fre, y los envidiosos ahullarán con do

lor , como rabiosos perros.

4 No hay vicio que no tenga su

propio tormento : allí los soberbios es

tarán llenos de confusion , y los ava
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lientos serán oprimidos con miserable

necesidad. Allí será mas grave pasar

una hora de pena , que aquí cien años

de penitencia amarga. Allí no hay so

siego ni consolacion para los condena

dos ; mas aquí algunas veces cesan los

trabajos, y consuelan los amigos. Aho

ra te den cuidado , y causen dolor tus

pecados , para que en el dia del Juicio

estés seguro con los Bienaventurados;

pues entonces estarán los justos con

gran constancia contra los que los an

gustiaron y persiguieron. Entonces es

tará para juzgar el que aquí se sujeto

humildemente al juicio de los hombres.

Entonces tendrá mucha confianza el

pobre y el humilde ; mas el soberbio

por todos lados se estremecerá.

5 Entonces será tenido por sa

bio el que aprendió aquí á ser loco y

menospreciado por Christo. Entonces

agradará toda tribulacion sufrida con

paciencia , y toda maldad no despe

gará los labios. Entonces se holgarán

todos los devotos , y se entristecerán

todos los disolutos. Entonces se alegra

rá mas la carne afligida , que la que
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siempre vivió en deleytes. Entonces

resplandecerá el vestido despreciado,

y parecerá vil el precioso. Entonces

será mas alabada la pobre casilla , que

el Palacio adornado. Entonces ayuda

rá mas la constante paciencia , que to

do el poder del mundo. Entonces será

mas ensalzada la simple obediencia, que

toda la sagacidad del siglo.

6 Entonces alegrará mas la pura

y buena conciencia , que la docta Fi

losofa. Entonces se estimará mas el

desprecio de las riquezas ,que el teso

ro de todos los ricos de la tierra. En

tonces te consolarás mas de haber ora

do con devocion , que de haber comi

do delicadamente. Entonces te goza

rás mas de haber guardado el silen

cio , que de haber parlado mucho. En

tonces te aprovecharán mas las obras

santas , que las palabras floridas. En

tonces te agradará mas la vida estre

cha y la rigurosa penitencia , que to

das las delicias terrenas. Aprende aho

ra á padecer en lo poco , porque des

pues seas libre de lo muy grave : pri

mero prueba aquí lo que podrás des-*
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pues. Si ahora no puedes padecer leve

mente , ¿ cómo podrás despues sufrir

los tormentos eternos? Si ahora una

pequeña penalidad te hace tan impa

ciente , ¿qué hará entonces el infierno?

De verdad no puedes tener dos gozos,

deleytarte en este mundo , y despues

reynar en el Cielo con Christo.

7 Si hasta ahora hubieses vivido

en honras y deleytes , y te llegase la

muerte, ¿que te aprovecharía? Pues

todo es vanidad , sino amar y servir á

Dios solo. Porque los que aman á Dios

de todo corazon , no temen la muerte,

ni el tormento , ni el juicio , ni el in

fierno. El amor perfecto tiene segura

entrada para Dios ; mas quien se de-

leyta en pecar , no es maravilla que

tema la muerte y el juicio. Bueno es

que si el amor no nos desvía de lo ma

lo , por lo menos el temor del infierno

nos refrene ; pero el que pospone el te

mor de Dios, no puede durar mucho

tiempo en el bien , sin caer muy pres

to en los lazos del demonio.
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CAPITULO XXV.

De la fervorosa enmienda de toda nuestra

vida.

i TTEla con mucha diligencia en

V el servicio de Dios , y piensa

de ordinario á que veniste , y por que

dexaste al mundo. ¿ Por ventura no le

despreciaste para vivir á Dios , y ser

hombre espiritual ? Corre , pues , con

fervor á la perfeccion , que presto re

cibirás el galardon de tus trabajos , y

no habrá de ahí adelante temor ni do

lor en tu fin. Ahora trabajarás un po

co , y hallarás despues gran descanso,

y aun perpetua alegría. Si permaneces

fiel y diligente en el servir, sin duda

será Dios fidelísimo y riquísimo en pa

gar. Ten firme esperanza que alcanza

rás victoria ; mas no conviene tener se

guridad , porque no afloxes , ni te en

soberbezcas.

2 Como uno estuviese congojado,

y entre la esperanza y el temor duda

se muchas veces , cargado de tristeza

se arrojó delante de un Altar en la Igle
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sia para rezar ; y revolviendo en su co

razon varias cosas , dixo : ¡ O si su

piese que habia de perseverar ! y lue

go oyó ea lo interior esta divina res

puesta : ¿Que harías si eso supieses?

Haz ahora lo que entonces , y esta

rás seguro ; y en ese punto , consolado

y confortado , se ofreció á la divina

voluntad , y cesó su congojosa turba

cion, y no quiso mas escudriñar cu

riosamente para saber lo que le habia

de suceder; pero anduvo con mucho

cuidado de saber lo que fuese la volun

tad de Dios , y á sus divinos ojos mas

agradable y perfecto , para comenzar

y perficionar toda buena obra.

3 El Profeta dice: Espera en el Se

ñor , y haz bondad , y mora en la tierra^

y serás apacentado en tus riquezas. De

tiene á muchos del fervor de su apro

vechamiento el espanto de la dificul

tad , ó el trabajo de la batalla. Cierta

mente aquellos aprovechan mas en las

virtudes , que mas varonilmente po

nen todas sus fuerzas para vencer las

que le son mas graves y contrarias;

porque allí aprovecha uno mas , y al

£ 2
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canza mayor gracia , adonde mas SB

vence y se mortifica el espíritu.

4 Pero no todos tienen igual áni

mo para vencer y mortificarse. Mas el

diligente y zeloso de su aprovecha

miento , mas fuerte será para la per

feccion , aunque tenga muchas pasio

nes , que el de buen natural , si pone

cuidado en las virtudes. Dos cosas es

pecialmente ayudan mucho á enmen

darse ; conviene á saber , desviarse con

esfuerzo de aquello á que le inclina la

naturaleza viciosamente, y trabajar con

fervor por el bien que mas le falta. Es

tudia tambien en vencer y evitar lo

que de ordinario te desagrada en tus

próximos.

5 Mira que te aproveches donde

quiera ; y si vieres y oyeres buenos

exemplos , anímate á imitarlos. Mas

si vieres alguna cosa digna de repre

hension , guárdate que no la hagas ; y

si alguna vez la hiciste , procura en

mendarte luego. Así como tú miras á

los otros , así los otros te miran á ti.

¡Oquan alegre y dulce cosa es ver los

devotos y fervorosos hermanos con



DE CHRISTO. LIB. i. 69

santas costumbres , y en observante

disciplina ! ¡ Quan triste y grave es ver

los andar desordenados , y que no ha

cen aquello á que son llamados por su

vocacion ! ¡O quan dañoso es ser ne

gligente en el propósito de su llama

miento , y ocuparse en lo que no les

mandan.

6 Acuérdate de la profesion que

tomaste , y ponte delante la Imagen

del Crucifixo. Bien puedes avergonzar

te mirando su vida sacratísima ; por-'

que aun no estudiaste á conformarte

mas con él , aunque ha muchos años

que estás en el camino del Señor Dios.

Él Religioso que se exercita tanto y

devotamente en la santísima Vida y

Pasion del Señor , halla allí todo lo

útil y necesario cumplidamente para

sí : no hay necesidad que busque co

sa mejor fuera de Jesu-Christo. ¡ O si

viniese á nuestro corazon Jesus cruci

ficado , quan presto y cumplidamente

seríamos enseñados!

7 El fervoroso Religioso acepta to

do lo que le mandan , y lo lleva muy

bien. El negligente y perezoso tiene

E3
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tribulacion sobre tribulacion , y de to

das partes padece angustia , porque

carece de la consolacion interior, y

no le dexan buscar la exterior. El Re

ligioso que vive fuera de la discipli

na , cerca es de caer gravemente. El

que busca vivir mas ancho y descui

dado , siempre estará en angustias: por?

que lo uno , ó lo otro le descontentará.

r 8 ¿Como lo practica tanta multi

tud de Religiosos , que están encerra

dos en la observancia del Monasterio?

Salen pocas veces , viven apartados,

comen pobremente , visten grosera

mente , trabajan mucho , hablan poco,

velan largo tiempo, madrugan mucho,

tienen continuas horas de oracion, leen

á menudo, y guárdanse en toda disci

plina. Mira como los de la Cartuja y

los del Cistér , y los Monges y Mon

jas de diversas Ordenes se levantan

cada noche á Maytines. ¿ Y por eso se«

ría cosa torpe que tú emperezases en

obra tan santa , donde tanta multitud

de Religiosos comienza á alabar á

Dios?

9 ¡ O si nunca hubiésemos de ha-
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cer otra cosa sino alabar á nuestro Se

ñor con todo el corazon y con la bo

ca! ¡O si nunca tuvieses necesidad de

comer y beber ó dormir ; mas siem

pre pudieses alabar á Dios , y solamen

te ocuparte en cosas espirituales ! en

tonces serias mucho mas dichoso que

ahora, quando sirves á la necesidad de

la carne. Pluguiese á Dios que no tu

viésemos estas necesidades ; sino sola

mente las reflexiones espirituales , las

quales gustamos bien raras veces.

io Quando el hombre viene á tiem

po que no busca su consolacion en al

guna criatura , entonces le comienza á

saber Dios perfectamente , y está con

tento tambien de todo lo que le suce

de. Entonces ni se alegra en lo mucho,

ni se entristece por lo poco ; mas pó-

nese entera y fielmente en Dios , el

qual le es todo en todas las cosas ; al

qual ninguna cosa perece , ni muere; .

mas todas viven y le sirven sin tar

danza.

1 1 Acuérdate siempre del fin , y

que el tiempo perdido jamas torna á

ser. Nunca alcanzarás las virtudes sin

E4
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cuidado y diligencias. Si comienzas á

ser tibio, comenzará á irte mal ; mas si

te dieres al fervor , hallarás gran paz

y sentirás el trabajo muy ligero por la

gracia de Dios , y por el amor de la

virtud. El hombre que tiene fervor y

diligencia , á todo está aparejado. Ma

yor trabajo es resistir á los vicios y

pasiones , que sudar en los trabajos cor

porales. El que no evita los defeétos

pequeños , poco á poco cae en los gran»

des. Gozaráste siempre á la noche , si

gastares bien el dia. Vela sobre ti , des

piértate á ti , amonéstate á.ti : sea de

los otros lo que fuere , no te descuides

de ti : tanto aprovecharás , quanto mas

fuerza te hicieres.
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. DÉLA IMITACIÓN

DE CHRISTO.

LIBRO SEGUNDO.

Avisos para el trato interior.

i - —.

CAPITULO I.

Dé la conversacion interior.

i T*\Ice el Señor : El Reyno de Dios

*-* dentro de vosotros está. Con

viértete á Dios de todo tu corazon,

y dexa ese miserable mundo , y halla

rá tu ánima reposo. Aprende á menos

preciar las cosas exteriores y date á las

interiores , y verás que se viene á ti

el Reyno de Dios. Pues el Reyno de

Dios es paz y gozo en el Espíritu San >

to , lo qual no se %da á los malos. Si

aparajares digna morada por de den

tro , Jesu-Christo vendrá á ti , y te
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mostrará su consolacion. Toda su glo

ria y hermosura es en lo interior , y

allí se está agradando. Su continua

visitacion es con el hombre interior,

y con él habla dulcemente , y tiene

agradable conversacion ,. mucha paz y

admirable familiaridad.

2 Ea pues , ánima fiel , apareja tu

corazon á este Esposo , para que quie

ra venirse a ti y morar contigo ; por

que él dice así : Si alguno me ama , guar

dará mi palabra , y vendremos á él ,y

moraremos en él. Pues así es , da lugar

á Christo , y á todo lo demas cierra la

puerta. Si á Christo tuvieres , estarás

rico , y te bastará. El será tu provee

dor y fiel procurador en todo , de ma

nera que no tendrás necesidad de es

perar en los hombres : porque los hom

bres se mudan fácilmente , y desfa

llecen en breve; mas Jesu-Christo per

manece para siempre , y está firme

hasta el fin.

3 No hay que poner mucha con

fianza en el hombre^quebradizo y mor

tal, aunque sea provechoso y bienque

rido. Ni se ha de tomar mucha pena
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si alguna vez fuere contrario. Los que

hoy son contigo , mañana te pueden

contradecir : muchas veces se vuelven

como el viento. Pon en Dios toda tu

esperanza , y sea él tu temor y tu amor.

El responderá por ti, -y lo hará bien,

como mejor sea y convenga. No tienes

aquí ciudad de morada : donde quiera

que fueres serás extraño y peregrino,

y no tendrás jamas reposo hasta que

seas unido con Christo entrañable

mente.

4 ¿Que miras aquí , no siendo es

te lugar de tu descanso ? En lo celes

tial ha de ser tu morada , y como de

paso has de mirar todo lo terrestre.

Todas las cosas pasan , y tú con ellas.

Guarda no se te peguen , porque no seas

preso y perezcas. En lo soberano esté

tu pensamiento ; y tu oracion , sin ce

sar , sea enderezada á Christo. Si no sa

bes contemplar las cosas altas y celes

tiales , descansa en su pasion , y mora

muy de gana en sus Sacratísimas Lla

gas : porque si te llegas devotamen

te á las llagas y preciosas heridas de

Jesu-Christo , gran consuelo sentirás
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en la tribulacion , y no harás mucho

caso de los desprecios de los hombres,

y fácilmente sufrirás las palabras de

los maldicientes.

5 Christo fué tambien en el mun

do despreciado de los hombres , y en-

tre grandes afrentas desamparado de

amigos y conocidos , y en suma nece

sidad. Christo quiso padecer y ser des

preciado, ¿ y tú osas quejarte de alguna

cosa? Christo tuvo adversarios y mur

muradores , ¿ y tú quieres tener á to

dos por amigos y bienhechores? ¿De

donde se coronará tu paciencia, si nin

guna adversidad se te ofrece? Si no

quieres sufrir algo , ¿como serás amigo

de Christo ? Sufre con Christo y por

Christo , si quieres ieynar con Christo.

6 Si una vez entrases perfectamen

te en lo secreto de Jesu-Christo, y gus

tases un poco de su encendido amor,

entonces no tendrías cuidado de tu pro <

pio provecho ó daño , antes te holga

rías mas de las injurias que te hiciesen;

porque el amor de Jesus hace al hom

bre despreciarse á sí mismo. El ama

dor de Jesus y de la verdad , y el horn
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bre verdaderamente interior y libre de

las aficiones desordenadas , se puede

volver fácilmente á Dios , y levantar

se á sí sobre sí en el espíritu , y gozar

se en él con suavidad.

7 Aquel á quien saben todas las co

sas como son , no como se dicen ó esti

man , es verdaderamente sabio y ense

ñado mas de Dios que de los hombres.

El que sabe andar dentro de sí , y te

ner en poco las cosas exteriores, no

busca lugares , ni espera tiempos para

darse á exercicios devotos. El hombre

interior presto se recoge : porque nun

ca se derrama del todo alas cosas ex

teriores , no le estorba el trabajo ex

terior , ni la ocupacion tomada á tiem

pos de necesidad ; mas como suceden

las cosas, se conforma con ellas. El que

está por dentro bien dispuesto y or

denado , no cuida de lo que perversa^

mente obran los mundanos. Tanto se es

torba uno y se distrae , quanto atrae á

sí las cosas de afuera.

8 Si fueres bueno y puro de pasio

nes , todo te sucederá bien y con pro

vecho. Por eso te descontentan mu
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chas cosas á cada paso , y te turban,

porque aún no estás muerto á ti per

fectamente , ni apartado del todo de

lo terrestre. No hay cosa que tanto

mancille y embarace el corazon del

hombre , quanto el amor desordenado

de las criaturas. Si desprecias las con

solaciones de fuera , podrás contem

plar las cosas celestiales , y muchas

veces gozarte dentro de ti.

CAPITULO II.

De la humilde sujecion,

i "^TO tengas en mucho á quien

J-^ es por ti , ó contra ti ; mas

ten cuidado que sea Dios contigo en

todo lo que haces. Ten buena concien

cia , y Dios te defenderá. Al que Dios

quiere ayudar , no le podrá dañar la

malicia de alguno. Si tú sabes callar,

y sufrir , sin duda verás el favor de

Dios: él sabe el tiempo y el modo de

librarte , y por eso te debes ofrecer á

él. A Dios pertenece ayudar y librar

de toda confusion. Algunas veces con
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viene mucho , para guardar mayorhu

mildad , que otros sepan nuestros de

fectos , y los reprehendan.

2 Quando un hombre se humilla

por sus defectos, entonces fácilmente

aplaca y mitiga á los otros , y sin di

ficultad satisface á los que están enoja

dos con él. Dios defiende y libra al hu

milde , y al humilde ama y consuela:

al humilde se inclina , y al humilde da

gracia , y despues de su abatimiento

le levanta á gran honra. Al humilde

descubre sus secretos , y le trae dul

cemente á sí , y le convida. El humil

de recibida la afrenta está en paz,, por

que está en Dios , y no en el mundo.

No pienses haber aprovechado algo,

si no te estimas porel mas baxo de todos.

CAPITULO III.

Del hombre bueno y pacifico.

I "pOnte primero á ti en paz , y des-

-*- pues podrás apaciguar á los

otros. El hombre pacífico , aprovecha

mas que el muy letrado. El hombre
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apasionado, aun el bien convierte en

mal , y de ligero cree lo malo. El hon>

bre bueno y pacífico , todas las cosas

echa á la mejor parte. El que está en

buena paz, de ninguno tiene sospecha.

El descontento y alterado , con diver

sas sospechas se atormenta ; ni él se so

siega , ni dexa descansar á los otros.

Dice muchas veces lo que no debería,

y dexa de hacer lo que mas le con

viene ; piensa lo que otros deben ha

cer , y dexa él sus obligaciones. Ten,

pues , primero zelo contigo, y des

pues podrás tener buen zelo con el pró

ximo.

2 Tú sabes excusar y disimular

muy bien tus faltas , y no quieres oir

las disculpas agenas : mas justo sería

que te acusases á ti , y excusases á tu

hermano. Sufre si quieres que te su

fran. Mira quan lejos estás aún de la

verdadera caridad y humildad , que

no sabe desdeñar y airarse sino contra

sí. No es mucho conversar con los bue

nos y mansos , que esto á todos da gus

to naturalmente , y cada uno de buena

gana tiene paz , y ama á los que con
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cuerdan con él ; mas poder vivir en

paz con los duros , perversos y mal

acondicionados , y con quien nos con

tradice , gran gracia es , y hecho va

ronil y loable.

3 Hay algunos que tienen paz

consigo , y con otros tambien. Otros

hay que ni tienen paz consigo , ni la

dexan tener á otros ; cargosos para

otros , y mas pesados para sí. Y hay

otros que tienen paz consigo , y estu

dian poner en paz á Jos otros. Pues to

da nuestra paz en esta miserable vi

da está puesta mas en el sufrimiento

humilde , que no en sentir contrarie

dades. El que sabe mejor padecer , ten

drá mayor paz. Este tal es vencedor

de sí mismo , y señor del mundo , ami

go de Christo y heredero del Cielo.

CAPITULO IV.

Del puro corazon y sencilla intencion.

i /^ON dos alas se levanta el hom-

V*¿ bre de las cosas terrestres, que

son simplicidad y pureza. La simpli-

F
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cidad ha de estar en la intencion , y

la pureza en la aficion : la simplicidad

pone la intencion en Dios : la pureza

le abraza y gusta. Ninguna buena obra

te impedirá , si de dentro estuvieres

libre de todo desordenado deseo. Si no

piensas ni buscas sino el beneplácito

divino y el provecho del próximo,

gozarás de una interior libertad. Si fue

se tu corazon recto , entonces te sería

toda criatura espejo de vida , y libro

de santa doctrina. No hay criatura

tan baxa ni pequeña , que no represen

te la Bondad de Dios.

2 Si tú fueses bueno y puro en lo

interior , luego verías y entenderías

bien todas las cosas sin impedimento.

El corazon puro penetra al Cielo y al

Infierno. Qual es cada uno en lo inte

rior , tal juzga lo de fuera. Si hay gozo

en el mundo , el hombre de puro cora

zon lo posee ; y si en algun lugar hay

tribulacion y congojas , la mala con

ciencia lo siente mejor. Así como el

hierro metido en el fuego pierde el orin,

y se pone todo resplandeciente ; así el

hombre que enteramente se convierte
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Dios , es despojado de su torpeza , y se

muda en nuevo hombre.

3 Quando el hombre comienza á

enfriarse , entonces teme el trabajo,

aunque pequeño , y toma de buena ga

na la consolacion exterior ; mas quan

do se comienza perfectamente á ven

cer y andar alentadamente en la carre

ra de Dios , tiene por ligeras las cosas

que primero tenia por graves.

CAPITULO V.

De la propia consideracion.

i "^TO debemos confiarde n osotros

-1~^ grandes cosas , porque mu

chas veces nos falta la gracia y la dis

crecion. Poca luz hay en nosotros , y

presto la perdemos por nuestra negligen<

cia ; y muchas veces no sentimos quan

ciegos estamos en el alma. Muchas ve

ces tambien hacemos mal , y nos ex

cusamos peor. Y á veces nos mueve

pasion, y pensamos que es zelo. Repre

hendemos en los otros las cosas peque

ñas , y tragamos las graves si son nues*

F 2



84 DE LA IMITACIÓN

tras. Muy presto sentimos y agrava

mos lo que de otro sufrimos ; mas no

miramos quanto enojamos á los otros.

El que bien y reciamente ponderare

sus obras , no tendrá que juzgar grave

mente las agenas.

2 El hombre recogido , antepone

el cuidado de sí mismo á todos los cui

dados ; y el que tiene verdadero cui

dado de sí , poco habla de otros. Nun-,

ca estarás recogido y devoto , si no ca

llares las- cosas agenas , y especialmen

te mirares á ti mismo. Si del todo te

ocupares en Dios , y en ti , poco te mo

verá lo que sientes de fuera. ¿ Adon

de estás quando no estás contigo? Des

pues de haber discurrido por todas las

cosas , ¿ que has ganado , si de ti te ol

vidaste? Si has de tener paz y union

verdadera , conviene que á todo el

mundo pospongas , y tengas á ti solo

delante de tus ojos.

3 Mucho aprovecharás si te guar

dares libre de todo cuidado temporal;

y muy menguado serás si alguna co

sa temporal estimares en mucho. No

te parezca cosa alguna alta , ni gran
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de , ni acepta , ni agradable , sino Dios,

ó cosa que sea puramente por Dios.

Ten por cosa vana qualquier consola

cion que te viniere de alguna criatu

ra. El ánima que ama á Dios , despre

cia todas las cosas sin él. Solo Dios

Eterno , é Inmenso , que todo lo lle

na , es gozo del ánima y alegría ver

dadera del corazon.

CAPITULO VI.

De la alegría de la buena conciencia.

i T A gloria del hombre bueno es

J—i el testimonio dela buena con

ciencia. Ten buena conciencia , y siem

pre tendrás alegría. La buena concien

cia muchas cosas puede sufrir, y muy

alegre está en las adversidades. La

mala conciencia siempre está con in

quietud y temor. Suavemente descansa

rás si tu corazon no te reprehende. No

te alegres sino quando hicieres algun

bien. Los malos nunca tienen alegría

verdadera, ni sienten paz interior; por

que dice el Señor : No tienen paz los ma

F3
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los ; y si dixeren : en paz estamos, no

vendrá mal sobre nosotros, y ¿quien se

atreverá á ofendernos ? no los creas;

porque de repente se levantará la ira

de Dios , y pararán en nada sus obraSj

y perecerán sus pensamientos.

2 Gloriarse en la tribulacion , no

es dificultoso al que ama; porque glo

riarse de esta suerte , es gloriarse en la

Cruz del Señor. Breve es la gloria que

se da , y se recibe de los hombres. La

gloria del mundo siempre va acompa

ñada de tristeza : la gloria de los bue

nos está en sus conciencias , y no en

la boca de los hombres. La alegría de

los Justos es de Dios , y en Dios , y su

gozo es de verdad. El que desea la ver

dadera y eterna gloria, no hace caso

de la temporal ; y el que busca la tem

poral , ó no la desprecia de corazon,

señal es que no ama del todo la celes

tial. Gran quietud de corazon tiene el

que no se le da nada de las alabanzas

ni de las afrentas.

3 La conciencia limpia , fácilmen

te se sosiega y está contenta. No eres

mas santo porque te alaben , ni mas vil
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porque te desprecien. Lo que eres , eso

eres , ni puedes ser mayor de lo que

Dios sabe que eres. Si miras lo que eres

dentro de ti, no tendrás cuidado delo

que de ti hablan los hombres. El hom

bre ve lo de afuera; mas Dios ve el co

razon. El hombre considera las obras, y

Dios pesa las intenciones. Hacer siem

pre bien , y tenerse en poco , señal es

de una alma humilde. No querer con

solacion de criatura alguna , señal es

de gran pureza y de cordial confianza.

4 El que no busca en los hombres

prueba de su bondad, claramente mues

tra que se entrega del todo á Dios ; por

que dice S. Pablo : No el que se loa á sí

mismo es aprobado , mas el que Dios ala

ba. Andar en lo interior con Dios , y

no embarazarse de fuera en alguna afi

cion , estado es de varon espiritual.

\

F4
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CAPITULO VII.

Del amor de Jesús sobre todas las cosas,

l TDlenaventurado el que conoce lo

-*-* que es amar á Jesus , y des

preciarse á sí mismo por Jesus. Con

viene dexar un amor por otro ; porque

Jesus quiere ser amado sobre todas las

cosas. El amor de la criatura es enga

ñoso y mudable. El amor de Jesus es

fiel y permanente. El que se llega á la

criatura caerá con lo caedizo : el que

abraza á Jesus perseverará firme en él.

A aquel ama y ten por amigo , que

aunque todos te desamparen, no te des

amparará , ni te dexará perecer en el

fin. De todos has de ser desamparado

alguna vez , ora quieras , ó no.

2 Sigue el partido de Jesus con

toda constancia en vida y en muerte,

y entrégate á él muy seguro de su

fidelidad , pues él solo te puede ayudar

quando todos te faltaren. Tu amado es

de tal condicion , que no quiere consi

go admitir á otro : mas él solo quiere

poseer todo tu corazon , y como Rey
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sentarse en él como en su propia silla.

Si tú supieses bien desocuparte de toda

criatura , Jesus moraría de buena gana

contigo. Quanto amor pusieres en los

hombres , no siendo por Jesus, lo ten

drás perdido. No confies , ni estribes

sobre la caña hueca , porque toda car

ne es beno , y toda su gloria se marchita

como su flor.

3 Si mirares solamente la aparien

cia de los hombres , presto serás en

gañado. Porque si tú buscas tu descan

so y provecho en otros , muchas veces

sentirás daño ; mas si en todo buscas á

Jesus , le hallarás seguramente : y si

te buscas á ti mismo , tambien te ha

llarás , pero para tu mal ; pues mas se

daña el hombre á sí mismo si no busca

á Jesus , que todo el mundo , y todos

sus enemigos le pueden dañar.

CAPITULO VIII.

De la familiar amistad de Jesus.

1 /^VUando Jesus está presente, to-

V^ do es bueno, y nada parece

difícil ; mas quando Jesus está ausente
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todo es duro. Quando Jesus no habla

dentro del alma , muy vil es la conso

lacion; mas si Jesus habla una sola pa

labra , gran consolacion se siente. ¿Por

ventura no se levantó luego María Mag

dalena del lugar donde lloró , quando

le dixo Marta : El Maestro está aqufy

y te llamad ¡O bienaventurada hora,

quando Jesus llama de las lágrimas al

gozo del espíritu! ¡Quan seco y du

ro eres sin Jesus! ¡Quan necio y va

no si codicias algo fuera de Jesus ! Di-

me ¿no es este peor daño que si perdie

ses todo el mundo?

2 ¿Que puede dar el mundo sin Je

sus? Estar sin Jesus , es grave infier

no : estar con Jesus , es dulce paraíso.

Si Jesus estuviere contigo, ningun ene

migo te podrá dañar. El que halla á

Jesus, halla un tesoro bueno, y de

verdad bueno sobre todo bien. Y el

que pierde á Jesus , pierde mucho , y

mas que todo el mundo. Pobrísimo es

el que vive sin Jesus ; y riquísimo el

que está bien con Jesus. i

3 Muy grande arte es saber con

versar con Jesus , y gran prudencia sa
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ber tener á Jesus. Sé humilde y pací

fico , y será contigo Jesus. Presto pue

des echar de ti á Jesus , y perder su

gracia , si te abates á las cosas exte

riores. Si destierras de ti á Jesus , y le

pierdes, ¿adonde irás? ¿á quien bus

carás por amigo? Sin este amigo no

puedes vivir bien ; y si no fuere Jesus

tu especialísimo amigo , estarás muy

triste , y desconsolado. Pues neciamen

te haces si en otro alguno confias y te

alegras. Mas se debe escoger tener to

do el mundo contrario, que tener ofen

dido á Jesus. Pues sobre todos tus ami

gos sea Jesus amado singularísima-

mente.

4 Ama á todos por amor de Jesus,

y á Jesus por sí mismo. Solo Jesu-

Christo se debe amar singularísima-

mente , porque él solo es bueno , y

fidelísimo , mas que todos los amigos.

Por él y en él debes amar los amigos

y enemigos , y rogarle por todos, pa

ra que le conozcan y le amen. Nunca

desees ser alabado , ni amado singular

mente , porque eso solo áDios pertene

ce , que no tiene igual : ni quieras que
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ninguno ocupe su corazon contigo , ni

tú ocupes el tuyo con el de nadie ; mas

sea solo Jesus en ti y en todo hombre

bueno.

# 5 Sé puro y libre en lo interior,

sin ocupacion de criatura alguna , por

que te conviene tener para con Dios

un corazon puro y desnudo , si quieres

descansar y ver quan suave es el Se

ñor. Y verdaderamente no llegarás á es

to si no fueres prevenido , y traído de

su gracia , para que dexadas y echa

das de ti todas las cosas , seas unido

solo con el solo. Pues quando viene la

gracia de Dios al hombre , entonces se

hace poderoso para todo ; y quando se

va , queda pobre , y enfermo y como

desnudo y aparejado para los azotes.

En estas cosas no debes desmayar , ni

desesperar , sino estar constante en la

voluntad de Dios , y sufrir con igual

animo todo lo que viniere para la glo

ria de Jesu-Christo ; porque despues

del invierno viene el verano , y- des

pues de la noche vuelve el dia , y pa

sada la tempestad llega la bonanza.
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CAPITULO IX.

Como conviene carecer de toda consolacion

humana.

j "\JO es grave cosa despreciarla

J*^ consolacion humana quando

tenemos la divina. Gran cosa es y muy

grande ser privado y carecer de con

suelo divino y humano , y querer su

frir de buena gana un destierro de co

razon por la honra de Dios , y en nin

guna cosa buscarse á sí mismo , ni aten

der á su propio merecimiento. ¡ Que gran

cosa es si estás alegre y devoto , quan

do viene sobre ti la gracia de Dios!

Esta hora todos la desean. Muy sua

vemente camina aquel á quien lleva la

gracia de Dios. ¿Y que maravilla si

no siente carga el que es llevado del

Omnipotente , y guiado por el Sobe

rano?

2 De buena gana tomamos algun

pasatiempo, y con dificultad se des

nuda un nombre de sí mismo. El Már

tir San Laurencio venció al mundo

con su Sacerdote San Sixto , porque
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despreció todo lo que en el mundo pa-

recia deleytable , y sufrió con "pacien

cia por amor de Christo , que le fuese

quitado el Sumo Sacerdote de Dios , á

quien él amaba mucho. Pues así con el

amor de Dios venció el amor del hom

bre, y trocó el contento humano por

el beneplácito divino. Así tú aprende

á dexar algun pariente , ó amigo por

amor de Dios, y no te parezca cosa

grave quando te dexare tu amigo , sa

biendo que es necesario que nos apar

temos al fin unos de otros. .

3 De contino y mucho conviene

que pelee el hombre consigo mismo,,

antes que se sepa vencer del todo á sí, y

poner en Dios cumplidamente todo su

deseo. Quando el hombre se está en sí

mismo , de ligero se desliza en las con

solaciones humanas; mas el verdade

ro amador de Christo, y cuidadoso imi

tador de sus virtudes , no se arroja á

las consolaciones , ni busca dulzuras

sensibles; antes procura exercicios fuer

tes , y sufre por Christo duros tra

bajos.

4, Así , pues , quando Dios te die-*
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re la consolacion espiritual , recíbela

con nacimiento de gracias, y entien

de que es don de Dios , y no tu mere

cimiento. No te levantes á mayores,

ni te alegres demasiado , ni presumas

vanamente ; pero humíllate por el don

recibido , y sé mas avisado y temeroso

en todas tus obras , porque se pasará

aquella hora , y vendrá la tentacion.

Quando te fuere quitado el consuelo,

no desesperes luego ; mas espera con

humildad y paciencia la visitacion ce

lestial , porque Dios es poderoso para

volver á darte mucha mayor consola

cion. Esto no es cosa nueva , ni agena

de los que han experimentado el cami

no de Dios , porque en los grandes San

tos y antiguos Profetas acaeció muchas

veces este modo de mudanza.

5 Por eso decia uno quando tenia

presente la gracia : To dixe en mi abun

dancia , no seré movidoya para siempre. Y

ausente la gracia , añade lo que ex

perimento en sí , diciendo: Apartaste de

mítu rostro ,y fui hecho conturbado. Mas

entre estas cosas no desespera, sino con

mayor instancia ruega á Dios , y dice:



96 DE LA IMITACIÓN

A ti , Señor , llamaré, y á mi Dios roga*

ré ; y al fin alcanza el fruto de su ora

cion , y confirma ser oido , diciendo:

Oyóme el Señor , y buho misericordia de

mí : el Señor es becbo mi ayudador. ¿ Mas

en que? dice: Volviste mi llanto en go~

zo ,y rodeásteme de alegría. Y si así se

hizo con los grandes Santos, no debe

mos nosotros , enfermos y pobres , des

esperar , si algunas veces estamos en

fervor de devocion, y á veces frios, por

que el espíritu se viene y se va , segun

la divina voluntad. Por eso dice el bien

aventurado Job : Visitas al hombre en

la mañana ,y súbitamente le pruebas.

6 ¿ Pues sobre que puedo esperar,

ó en quien debo confiar, sino solamen

te en la gran misericordia de Dios, y

en la esperanza de la gracia celestial?

Pues aunque esté cercado de hombres

buenos , ú de hermanos devotos , ú de

amigos fieles , ú de libros santos , ú de

tratados excelentes , ó cantos suaves,

y dulces himnos , todo aprovecha po

co , y tiene poco sabor , quando estoy

desamparado de la gracia , y dexado en

mi propia pobreza : entonces no hay
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mejor remedio que la paciencia ; y ne*

gándome á mí mismo, resignarme en la

voluntad de Dios.

1 Nunca hallé hombre tan reli

gioso y devoto, que alguna vez no tu

viese intermision del consuelo divino,

y sintiese diminucion del fervor- Nin

gun Santo fué tan altamente arrebata

do y alumbrado, que ántes, ó despues

no haya sido probado con tentaciones.

Pues no es digno de la sublime con

templacion de Dios el que no fué exer-

citado en alguna tribulacion ; porque

suele ser la tentacion precedente se

ñal que vendrá el consuelo , pues á los

bien probados en la tentacion es pro

metido el gozo celestial. Al que ven

ciere ( dice el Señor ) daré á comer del

árbol de la vida.

8 Dase tambien la consolacion di

vina , para que el hombre sea mas fuer

te para sufrir las adversidades. Y tam

bien se sigue la tentacion , porque no

se ensoberbezca del bien. El demonio

no duerme , ni la carne está aún muer

ta : por esto no. ceses de aparejarte par

ra la batalla : á la diestra , y á la si-

G



08 DE LA IMITACIÓN

niestra están los enemigos , que nun

ca descansan.

CAPITULO X.

Del agradecimiento por ¡agracia de Dios.

i ¿"OAra qué buscas descanso , pues

-*- naciste para el trabajo ? Dis

ponte para la paciencia , mas que pa

ra esperar consolacion : á llevar cruz,

mas que á tener alegría. ¿ Que hombre

del mundo no tomará de buena gana el

consuelo , y alegría espiritual , si siem

pre la pudiese tener ? Porque las con

solaciones espirituales exceden á todos

los placeres del mundo , y á los deley-

tes de la carne. Porque todos los de-

leytes del mundo , ó son torpes , ó va

nos ; mas los deleytes espirituales , so

lo 'son alegres y honestos , engendra

dos de las virtudes, é infundidos de

Dios en los corazones limpios. Mas no

puede ninguno usar continuamente de

estas consolaciones divinas como quie

re , porque el tiempo de la tentacion

pocas veces cesa.
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a Muy contraria es á la soberana

visitacion la falsa libertad del ánima,

y la confianza de sí. Bien hace Dios,

dando la gracia de la consolacion ; pe

ro el hombre hace mal , no atribuyén

dolo todo á Dios , haciéndole gracias.

Y por esto no son mayores en noso

tros los dones de la gracia , porque so

mos ingratos al Bienhechor, y no lo atri

buimos todo á la fuente original ; por

que siempre se debe gracia al que dig

namente es agradecido , y se quita al

soberbio lo que se suele dar al hu

milde.

3 No quiero consuelo, que me qui

te la compuncion , ni contemplar lo

que me ocasione soberbia ; pues no es

santo todo lo alto, ni todo lo dulce bue

no , ni todo deseo puro , ni todo lo que

amamos agradable á Dios. De grado

admito yo la gracia , que me haga mas

humilde y temeroso, y me disponga

mas á renunciarme á mí. El enseñado

con el don de la gracia, y avisado con

el escarmiento de haberla perdido , no

osará atribuirse á sí bien alguno ; an

tes confesará ser pobre y desnudo* Dá

G2
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á Dios lo que es de Dios , y atribuye

á ti lo que es tuyo : esto es , da gra

cias á Dios por la gracia , y solo á ti

te atribuye la culpa ; y conoce que por

la culpa te es debida justamente la pena.

4 Ponte siempre en lo mas baxo , y

te darán lo alto, porque no está lo

muy alto sin lo mas baxo. Los Santos,

que son grandes para con Dios , para

consigo son pequeños ; y quanto mas

gloriosos , tanto en sí mas humildes.

Los llenos de verdad y de gloria ce

lestial , no son codiciosos de gloria va

na. Los que estan fundados y confir

mados en Dios , en ninguna manera

pueden ser soberbios. Y los que atri

buyen á Dios todo quanto bien reciben,

no buscan ser alabados unos de otros:

mas quieren la gloria que de Dios so

lo viene , y desean que sea Dios glori

ficado sobre todos en sí mismo , y en

todos los Santos , y siempre tienen es

to por fin.

5 Sé , pues, agradecido en lo poco

y serás digno de recibir cosas mayo

res. Ten en mucho lo poco , y lo mas

despreciado por singular don. Si miras
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á la dignidad del dador , ningun don te

parecerá pequeño , ó vil : por cierto no

es poco lo que el Soberano Dios da. Y

aunque da penas y azotes , se lo debe

mos agradecer, quesiempre es para nues

tra salvacion todo lo que permite que

nos venga.El que deseaconservar la gra

cia de Dios , agradézcale la gracia que

le ha dado , y sufra con paciencia quan-

do le fuere quitada. Haga oracion con

tinua , para que sea restituida ; y sea

cauto y humilde , porque ñola pierda.

CAPITULO XI.

Quan pocos son los que aman la Cruz

de Cbristo.

i TEsu-Christo tiene ahora muchos

J amadores de su Reyno Celes

tial, mas muy pocosque lleven su cruz.

Tiene muchos que desean el consuelo,

y muy pocos que quieran la tribula

cion. Muchos compañeros halla para

la mesa , y pocos para la abstinencia.

Todos quieren gozarse con él ; mas po

cos quieren sufrir algo por él. Muchos

G3
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siguen á Jesus hasta el partir del Pan;

mas pocos hasta beber el cáliz, de )a

Pasion. Muchos honran sus milagros;

pero pocos siguen el oprobrio de la

cruz. Muchos aman á Jesus quando no

hay adversidades : muchos le alaban y

bendicen- en el tiempo que reciben de

él algunas consolaciones ; mas si Jesus

se escondiese, y los dexase un poco,

luego se quejarian , y desesperarian.

2 Pero los que aman á Jesus por

el mismo Jesus , y no por algun pro

pio consuelo suyo , bend ícenle en toda

pena y angustia del corazon , tan bien

como en el alivio. Y aunque nunca mas

les quisiese -dar consuelo , siempre le

alabarian y darían gracias.

3 ¡O quanto puede el amor puro

de Jesus sin mezcla del propio amor !

Bien se pueden llamar propiamente

mercenarios losque siempre buscan con

solaciones. 2, No se aman á sí mismos,

mas que á Christo, los que continua

mente piensan en su provecho y ganan

cias? ¿Donde se hallará alguno que

quiera servir á Dios de valde?

4. Pocas veces se halla alguno tan
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espiritual , que esté desnudo de todas

las cosas. ¿Pues quien hallará el ver

dadero pobre de espíritu , y desnudo

de toda criatura? De muy lejos, y muy

precioso es su valor. Si el hombre die

re su hacienda toda , aún no es nada:

si hiciere gran penitencia , es poco.

Aunque tenga toda la ciencia , aún es

tá lejos : y si tuviere gran virtud , y

muy fervorosa devocion , aún le falta

mucho : esto es una cosa que ha me

nester mucho : Que dexadas todas las

cosas , se dexe á sí mismo , y salga de

sí del todo , y que no le quede nada

de amor propio. Y quando conociere

que ha hecho todo lo que debe hacer,

aún piense que no ha hecho nada.

5 No tenga en mucho que le pue

dan tener por grande : mas llámese en

la verdad siervo sin provecho , como

dice la Verdad. Quando hubieredes he

cho todo lo que os está mandado , aún

decid: Siervos somos sin provecho ; y así

podrás ser pobre y desnudo de espíritu

y decir con el Profeta : Uno solo , y po

bre soy. Ninguno con todo eso hay mas

rico, ninguno mas poderoso , ninguno

G4
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mas libre, que aquel que sabedexar*

se á sí , y á todas las cosas, y ponerse

en el mas baxo lugar.

CAPITULO XII.

Del camino real de la santa Cruz.

i T^Sta palabra parece dura ámu-

-■—' chos : Niégate á ti mismo , to

ma tu cruz , y sigue á Jesus. Pues mas

duro será oir aquella postrera palabra:

apartaos de mí , malditos , al fuego eter

no. Pero los que ahora oyen , y siguen

de buena voluntad la palabra de la

cruz, no temerán entonces oiría pala

bra de la eterna condenacion. Esta se--

nal de la Cruz estará en el Cielo quan-

do el Señor vendrá á juzgar. Entonces

todos los Siervos de la Cruz , que se

conformaron en la vida con el Crucifi

cado , se llegarán á Christo Juez con

gran confianza. ->

2 Pues que así es , ¿por que temes

tomar la Cruz por la qual se va al Rey-

no ? En la Cruz está la salud : en la

Cruz está la vida : en la Cruz está la
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defensa de los enemigos : en la Cruz

está la infusion de la suavidad sobera

na : en la Cruz está la fortaleza del co

razon : en la Cruz está el gozo del es

píritu : en la Cruz está la suma virtud

en la Cruz está la perfeccion de la san

tidad. No está la salud del ánima , ni

la esperanza de la vida eterna sino en

la Cruz : toma , pues , tu cruz y si

gue á Jesus , é irás á la vida eterna.

El vino primero , y llevó su Cruz , y

murió en la Cruz por ti, porque tú tam

bien la lleves , y desees morir en ella:

porque si murieres juntamente con él,

vivirás con él; y si fueres compañero

de las penas , seráslo tambien de las

glorias.

. 3 Mira que todo consiste en la cruz

y todo está en morir en ella ; y no hay

otro camino para la vida y para la ver

dadera paz , sino el de la santa Cruz

y continua mortificacion. Ve donde

quisieres , busca lo que quisieres , y no

hallarás mas alto camino en lo emi

nente , ni mas seguro en lo abatido,

sino la senda de la santa Cruz. Dis

pon , y ordena todas las cosas segun tu
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querer y parecer , y no hallarás sino

que has de padecer algo , ú de grado,

ó por fuerza ; y así siempre hallarás la

cruz ; pues ó sentirás dolor en el cuer

po , o padecerás tribulacion en el es

píritu.

4 Unas veces te dexará Dios , y

otras te perseguirá el próximo ; y lo

peor es, que muchas veces te descomen-

taras de ti mismo, y no serás olvidado,

ni confortado con ningun remedio, ni

consuelo; mas conviene que sufras has

ta quando quisiere Dios; porque quie

re que aprendas á sufrir la tribulacion

sin consuelo , y que te sujetes del to

do á él , y te hagas mas humilde con

la afliccion. Ninguno siente tan de

corazon la Pasion de Christo , como

aquel á quien acaece sufrir cosas se

mejantes. De modo , que la cruz siem

pre está aparejada , y te espera en qual-

quier lugar. No la puedes huir donde

quiera que estuvieres ; porque á qual-

quier parte que huyas llevas á ti mismo

contigo y siempre hallarás á ti mismo.

Vuélvete arriba , vuélvete abaxo , vuél

vete fuera , vuélvete adentro , y en to-
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do esto hallarás cruz ; y es necesario

que en todo lugar tengas paciencia , si

quieres tener paz interior, y merecer

perpetua corona.

, -'' 5 Si de buena voluntad llevas la

cruz, ella te llevará y guiará al fin

deseado , adonde será el fin de pade

cer, aunque aquí no lo sea. Si contra

tu voluntad la llevas , la hiciste mas

pesada , y todavía conviene que la su

fras. Si desechas una cruz , sin duda

hallarás otra, y puede ser mas grave.

6 ¡Piensas tú escapar de lo que nin

guno de los mortales pudo ? ¿Quien de

los Santos fué en el mundo sin cruz,

y tribulacion? Nuestro Señor Jesu-

Christo , por cierto , en quanto vivió

en este mundo no estuvo una hora sin

dolor, porque convenia queChristo pa

deciese , y resucitase de los muertos , y

así entrase en su Gloria. ¿Pues como

buscas tú otra senda , sino este camino

real , que es la santa Cruz?

7 Toda la vida de Christo fué cruz

y martirio ; ?y tú buscas para ti hol

gura y gozo? Yerras , yerras si buscas

otras cosas, que sufrir tribulaciones;
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porque toda esta vida mortal está lle

na de miserias , y en todas partes está

señalada de cruces ; y quanto mas al

tamente alguno aprovechare en espíri

tu, tanto mas graves cruces hallará mu

chas veces, porque la pena de su des

tierro crece mas por el amor.

8 Mas este tal así afligido de tan

tos modos , no está sin alivio dela con

solacion ; porque siente el gran fruto

que le crece por llevar su cruz ; por

que quando se junta á ella de su vo

luntad , toda la carga de la tribulacion

se convierte en confianza del consuelo

divino. Y quanto mas se quebranta la

carne por la afliccion , tanto mas se es

fuerza el espíritu por la gracia inte

rior ; y algunas veces tanto es confor

tado del afecto de la tribulacion y ad

versidad por el amor y conformidad

de la Cruz de Christo , que no quie

re estar sin dolor, y penalidad , por

que se tiene por mas acepto á Dios,

quando mayores , y mas graves co

sas pudiere sufrir por él. Esto no es

virtud humana , sino gracia de Chris

to , que tanto puede , y hace en la
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carne flaca , que lo que naturalmen

te siempre aborrece , y huye , lo

acometa , y acabe con fervor de espí

ritu.

9 No es segun la inclinacion hu

mana llevar la cruz, amarla cruz, , cas

tigar el cuerpo , y ponerle en servi

dumbre, huir las honras, sufrir de gra

do las injurias , despreciarse á sí mis

mo y desear ser despreciado, tolerar to

do lo adverso con daño , y no desear

cosa de prosperidad en este mundo. Si

miras á ti, no podrás por ti cosa algu

na de estas ; mas si confias en Dios , e'l

te dará fortaleza del Cielo , y hará que

te obedezca el mundo y la carne , y

no temerás al demonio , si estuvieres

armado de fé , y señalado con la Cruz

de Christo.

10 Disponte , pues , como bueno y

fiel siervo suyo , para llevar varonil

mente la Cruz de tu Señor , por amor

de ti crucificado : aparéjate á sufrir

muchas adversidades , y diversas in

comodidades en esta miserable vida:

porque así estará contigo donde quiera

que fueres, y de verdad que hallarás á
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Jesus en qualquier parteque te escondas.

Así conviene ; y no hay otro remedio

para escapar de la tribulacion de los

males y del dolor , sino sufrir. Bebe con

afecto el cáliz del Señor, si quieres ser

su amigo , y tener parte con él. Remi^

te á Dios las consolaciones , y haga él

con ellas lo que mas le pluguiere. Pe

ro tú disponte á sufrir las tribulacio

nes , y estímalas por grandes consue

los ; porque no son condignas las pa

siones de este tiempo para merecer la

gloria venidera , aunque tú solo pudie

ses sufrirlas todas.

1 1 Quando llegares á esto , que la

afliccion te sea dulce y gustosa por

amor de Christo , piensa entonces que

te va bien , porque hallaste paraíso en

la tierra. Quando te parece grave el

padecer, y procuras huirlo , cree que

te va mal , y donde quiera que fueres

te seguirá el rastro de la tribulacion.

12 Si te dispones para hacer lo

que debes ; conviepe á saber, sufrir y

morir, luego te irá mejor, y hallarás

paz. Y aunque fueres arrebatado has

ta el tercer Cielo con San Pabio , no
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estarás por eso seguro de no sufrir al

guna contrariedad. To ( dice Jesus ) le

mostraré quantas cosas le convendrá pa

decer por mi nombre. Pues luego el pa

decer te queda , si quieres amar á Jesus

y servirle siempre.

1 3 Pluguiese á Dios que fueses dig

no de padecer algo por el nombre de

Jesus! ¡Quan grande gloria te seda

ria ! ¡ Quanta alegría causarías á todos

los Santos de Dios ! ¡ Quanta edifica

cion seria para el próximo ! Pues todos

alaban la paciencia, aunque pocos quie

ran padecer. Con razon debias sufrir

algo de buena gana por Christo , pues

hay muchos que sufren mas graves co

sas por el mundo.

14 Ten por cierto que te convie

ne morir viviendo ; y quanto mas mue

re cada uno á sí mismo, tanto mas co

mienza á vivir á Dios. Ninguno es su

ficiente para comprehender cosas ce

lestiales, si no se abaxa á sufrir adver

sidades por Christo. No hay cosa á

Dios mas acepta , ni para ti en este

mundo mas saludable , que padecer de

voluntad por Christo. Y si te diesen á
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escoger , mas debías desear padecer co~

sas adversas por Christo , que ser re

creado de muchas consolaciones ; por

que en esto le serias mas semejante , y

mas conforme á todos los Santos : pues

no está nuestro merecimiento , ni la

perfeccion de nuestro estado en mu

chas suavidades y consuelos , sino en

sufrir grandes penalidades y tribula

ciones.

i 5 Porque si alguna cosa fuera me

jor y mas útil para la salvacion de

los hombres , que sufrir adversidades,

Christo lo hubiera declarado por pa

labra y exemplo , pues manifiestamen

te exhorta á sus Discípulos , y á to

dos los que desean seguirle , que lle

ven la cruz ; y dice : Si alguno qui

siere venir en pos de mí , nieguese á-rsí

mismo , y tome su cruz ,y sígame. Así

que leidaa y bien consideradas todas

las cosas, sea esta la postrera conclu

sion : que por muchas tribulaciones nos

conviene entrar en el Reyno de Dios.
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LIBRO TERCERO.

Tratado de la Consolacion interior.

CAPITULO I.

De la habla interior de Christo fiel al

ánima.

i f~Xlré lo que hablare el Señor Dics

v-/ en mí. Bienaventurada el áni

ma que oye al Señor , que habla en

ella , y de su boca recibe palabra de

consolacion. Bienaventurados los oidos

que perciben lo sutil de las inspiracio

nes divinas , y no cuidan de las mur

muraciones mundanas. Bienaventura

dos los oidos que no escuchan la voz

que oyen de fuera , sino la verdad que

H
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habla y enseña adentro. Bienaventura

dos los ojos que están cerrados á las co

sas exteriores, y muy atentos á las in

teriores. Bienaventurados los que pe

netran las cosas interiores , y estudian

con exercicios continuos de aparejarse

cada día mas y mas á recibir los se

cretos celestiales. Bienaventurados los

que se alegran de entregarse á Dios,

y- se desembarazan de todo impedi

mento del mundo. ¡O ánima mia ! Mi

ra muy bien esto , y cierra bien las

puertas de tu sensualidad , porque pue

das oir lo que el Señor Dios tuyo ha

bla en ti.

2 Esto dice tu amado : To soy tu

salud , tu paz y tu vida : consérvate en

mí, y bailarás paz. Dexa todas las cosas

transitorias, y busca las eternas. ¿Que

es todo lo temporal, sino engañoso? ¿Y

que te ayudarán todas las criaturas,

si fueres desamparado del Criador? Por

esto , dexadas todas las cosas , te debes

restituir á tu Criador , amable , y fiel,

porque puedas alcanzar la verdadera

Bienaventuranza.
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CAPITULO II.

Como la verdad habla dentro del alma sin

ruido de palabras.

I "TTAbla , Señor , porque tu siervo

-*--*- oye. Yo soy tu siervo, dame

entendimiento para que sepa tus ver*

dades. Inclina mi corazon á las palabras

de tu boca : descienda tu habla así co

mo rocío. Decian en el tiempo pasado

los hijos de Israel á Moysés : Había

nos tú,y oiremoste : no nos bable el Se

ñor , porque quizá moriremos. No así , Se

ñor , no te ruego así ; mas con el Pro

feta Samuel , con humildad , y deseo

te suplico : Habla , Señor, porque tu sier

vo oye. No me hable Moyses , ni algu

no de los Profetas ; mas habíame Tú,

Señor , Dios , inspirador y alumbrador

de todos los Profetas: pues Tú splo sin

ellos me puedes enseñar perfectamen

te ; pero ellos sin Tí ninguna cosa apro

vecharán.

2 Es verdad que pueden pronunr

ciar palabras; mas no dan espíritu. Muy

bien hablan ; mas callando Tú , no en-»

Ha
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cienden el corazon. Dicen la letra ; mas

Tú abres el sentido : predican miste

rios ; mas Tú aclaras el entendimien

to de los secretos : pronuncian manda

mientos ; pero Tú ayudas á cumplirlos:

muestran el camino ; pero Tú das es

fuerzo para andarlo: ellos obran por

defuera solamente ; pero Tú instruyes

y alumbras los corazones : ellos riegan

la superficie ; mas Tú das la fertilidad:

ellos llaman con palabras; mas Tú das

la inteligencia al oido.

3 Pues no me hable Moyses ; pero

Tú sí , Señor Dios mio, eterna Ver

dad , para que por ventura no muera,

y quede sin fruto, si solamente fuere

enseñado de fuera, y no encendido por

adentro. No me sea para condenacion

la palabra oida y no obrada , conoci

da y no amada , creida y no guarda

da. Habla , pues , Tú, Señor , por

que tu siervo oye, ya que tienes pa

labras de vida eterna. Hábíame de qual-

quier modo , para consolacion de mi

ánima , y para la enmienda de toda mi

vida , para eterna honra y gloria tuya.
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CAPITULO III.

tas palabras de Dios se deben oir con

humildad ; y como muchos no las es

timan. '

i /^\YE, hijo mío, mis palabras sua-

W vísimas , que exceden toda la

ciencia de los Filósofos , y Letrados de

este mundo. Mis palabras son espírituy

vida , y no se pueden ponderar por el

sentido humano. No se deben traer

al sabor del paladar ; mas débense oir

con silencio , y recibir con humildad y

grande afeelo.

2 Dixo David : Bienaventurado es

aquel á quien Tú enseñares , Señor ,y á

quien mostrares tu ley , porque lo guardes

de los dias malos ], y no sea desamparado

en la tierra.

3 To (dice el Señor) enseñé á los Pro

fetas desde el principio , y no cesó de ha

blar á todos hasta ahora. Mas muchos

son duros y sordos á mi voz. Muchos

de mejor gana oyen al mundo , que á

Dios : mas fácilmente siguen el apeti

to de su carne , que al beneplácito di'

H3
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vino. El mundo promete cosas tempo

rales y pequeñas , y con todo eso le

sirven con grande ansia : Yo prometo

cosas grandes y eternas , y entorpecen-

se los corazones de los mortales. ¿Quien

me sirve á mí y obedece en todo con

tanto cuidado como al mundo y. á sus

Señores se sirve? Ten vergüenza , Sidon,

dice el mar. Y si preguntas la causa , oye

el por que. Por un pequeño beneficio

van los hombres largo camino ; y por

la vida eterna , con dificultad muchos

levantan el pie del suelo. Buscan los

hombres viles ganancias: por una blan*

ca pleytean á las veces torpemente:

por cosas vanas y por una corta pro

mesa no temen fatigarse de noche y de

dia.

4 ¡ Mas ay dolor ! que emperezan

de fatigarse un poco por el bien que

no se muda, por el galardon que es

inestimable, y por la suma honra y glo

ria sin fin. Ten, pues, vergüenza, siervo

perezoso y lleno de quejas , de ver que

aquellos se hallan mas aparejados para

la perdicion, que tú para la vida eterna.

Alégranse ellos mas por la vanidad,
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que tú por la verdad ; porque algunas

veces les miente su esperanza ; mas mi

promesa á nadie engaña , ni dexa frus

trado al que confia en mí. Yo daré lo

que tengo prometido. Yo cumpliré lo

que he dicho, si alguno perseverare fiel

en mi amor hasta el fin. Yo soy ga«

lardonador de todos los buenos, y fuer»

te examinador de todos los devotos.

5 Escribe mis palabras en tu cora

zon , y considéralas con mucha dili

gencia , pues en el tiempo de la tenta

ción las habrás menester. Loque no en

tiendes quando lo lees , conocer-áslo en

el dia de la visitacion. De dos maneras

acostumbro visitar mis escogidos ; es

to es, con tentacion y consuelo. Y dos

lecciones les doy cada dia , una repre

hendiendo sus vicios , otra amonestán

doles al adelantamiento de las virtu

des. El que tiene mis palabras , y las des

precia , tiene quien le juzgue en el postre

ro dia.

1 '

H4
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Oracion para pedir la gracia de la de

vocion.

6 GEñor Dios mío , Tú eres todos

& mis bienes. ¿Quien soy yo pa

ra que me atreva á hablarte? Yo soy

un pobrísimo siervo tuyo , un gusani

llo desechado, mucho mas pobre y mas

digno de ser despreciado , que sé , ni

oso decir. Pero acuérdate , Señor , que

soy nada, nada tengo, nada valgo. Tú

solo eres bueno , justo y santo : Tú lo

puedes todo : Tú lo das todo : Tú lo

cumples todo : solo al pecador dexas

vacío. Acuérdate , Señor , de tus mise

ricordias ,y llena mi corazon de tu gra

cia , pues no quieres que estén vacias

tus obras.

7 ¿Como me podré sufrir en esta

miserable vida , si no me esfuerza tu

misericordia y gracia ? No me vuel

vas el rostro : no dilates tu visitacion:

no desvies tu consuelo ,para que no sea

mi ánima como la tierra sin agua. Señor,

enséñame á hacer tu voluntad , ensé

ñame á conversar delante de Tí dig

na y humildemente , porque Tú eres
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mi sabiduría ; que en verdad conoces

y conociste antes que el mundo se hi

ciese , y yo naciese en el mundo.

CAPITULO IV.

Debemos conversar delante de Dios con

verdad y humildad,

i TTIjo, anda delante de mí en ver-

-l.A dad , y búscame siempre con

sencillo corazon. El que anda adelan

te de mí en verdad , será defendido de

malos encuentros, y la verdad le libra

rá de los engañadores , y de las mur

muraciones de los malos. Si la verdad

te librare , serás verdaderamente libre,

y no cuidarás de las palabras vanas

de los hombres. . .

2 Señor , verdad es lo que dices,

y así te suplico que lo hagas conmi

go. Tu verdad me enseñe , y ella me

guarde y me conserve hasta el fin

saludable. Ella me libre de toda ma

la aficion y amor desordenado , y

así andaré contigo en gran libertad de

corazon. . -
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3 Yo te enseñaré (dice la Verdad)

las cosas rectas y agradables á mí.

Piensa en tus pecados con gran do

lor y tristeza, y nunca te juzgues ser

algo por tus buenas obras ; que en

verdad eres pecador , sujeto y enlaza

do en muchas pasiones. De tí siempre

vas á ser nada , luego caes , luego eres

vencido , presto te turbas y desfalle

ces. No tienes cosa de que te puedas

alabar , y tienes muchas por que te

puedas tener por vil ; porque mas fla

co eres de lo que puedes pensar.

4 Por eso no te parezca gran co

sa alguna de quantas haces. No tengas

nada por grande , nada por cosa pre

ciada , ni maravillosa , nada estimes

por digno de reputacion , nada por al

to , nada por verdaderamente loable y

deseable , sino lo que es eterno. Agrá-

dete sobre todas las cosas la eterna

Verdad , y desagrádete siempre sobre

todo tu grandísima vileza. No temas

nada , ni desprecies , ni huyas cosa al

guna , tanto como tus faltas y peca

dos, los quales te deben entristecer mas

que los daños de todas las cosas. Al
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gunos no andan delante de mí llana

mente ; pero corT curiosidad y arro

gancia quieren saber mis secretos, y

entender las cosas altas de Dios , no

cuidando de sí mismos , ni de su sal

vacion. Estos tales muchas veces caen

en grandes tentaciones y pecados , por

su soberbia y curiosidad , porque yo

les soy contrario.

5 Teme los juicios de Dios , espan-

tate de la ira del Omnipotente, no quie

ras disputar las obras del Altísimo;

mas escudriña tus maldades , en quan-

tas cosas pecaste , y quantas buenas

obras dexaste de hacer por tu negligen

cia. Algunos tienen su devocion sola

mente en sus libros , otros en señales

y figuras exteriores. Otros me traen en

la boca , mas muy poco en el coraron.

Hay otros , que alumbrados en el en

tendimiento , y purgados en el afeéto,

suspiran siempre por las cosas eternas:

oyen con pena las terrenas , y con do

lor sirven á las necesidades de la na

turaleza; y estos sienten lo que habla

en ellos el espíritu de Verdad , porque

les enseña á despreciar lo terrestre y
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amar lo celestial : aborrecer el mundo,

y desear el Cielo de dia y de noche.

CAPITULO V.

Del maravilloso efe&o del Divino Amor,

i "DEndígote , Padre Celestial , Pa-

U dre de mi Señor Jesu-Christo,

que tuviste por bien acordarte de mí,

pobre. ¡ O Padre de misericordias , y

Dios de toda consolacion ! gracias te

hago, que á mí , indigno de todo con

suelo , algunas veces recreas con tu

consolacion. Bendígote siempre, y glo

rificote con tu Unigénito Hijo , y con

el Espíritu Santo Consolador , por

los siglos de los siglos. ¡ O Señor Dios

mio, amador santo mio! quando Tú

vinieres á mi corazon , se alegrarán to

das mis entrañas. Tú eres mi gloria y

mi alegría ; Tú eres mi esperanza , y

el refugio mio en el dia de mi tribula

cion.

2 Mas porque aun soy flaco en el

amor , é imperfecto en la virtud , por

eso tengo necesidad de ser for talecido
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y consolado de Tí. Por eso visítame,

Señor , continuamente , é instruyeme

con santas doctrinas. Líbrame de mis

malas pasiones , y sana mi corazon de

todas mis aficiones desordenadas ; por

que sano y bien purgado en lo inte

rior , sea hábil para amarte , fuerte

para sufrir , y firme para perseverar.

3 Gran cosa es el amor , y gran

bien sobre todo : él solo hace ligero

todo lo pesado , y lleva con igualdad

todo lo desigual , pues lleva la carga

sin carga , y hace dulce y sabroso to

do lo amargo. El nobilísimo amor de

Jesus nos anima á hacer grandes co

sas , y siempre mueve á desear lo mas

perfecto. El amor quiere estar en lo

alto , y no ser detenido en cosas ba-

xas. El amor quiere ser libre y ageno

de toda aficion mundana ; para que no

se impida su interior vista, ni se emba

race en ocupaciones de provecho tem

poral , ó cayga por algun daño ó pér

dida. No hay cosa mas dulce que el

amor , ni mas fuerte , ni mas alta , ni

mas ancha, ni mas alegre, ni mas cum

plida , ni mejor en. el Cielo , ni en la
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tierra ; porque el amor nació de Dios,

y no puede quietarse con todo lo cria

do , sino con el mismo Dios.

4 El que ama , vuela , corre , alé

grase , es libre, no es detenido : todas

las cosas da por todo , y las tiene toa

das en todos ; porque descansa en un

Sumo Bien sobre todas las cosas , del

qual mana y procede todo bien. No

mira á los dones ; sino vuélvese al da

dor de ellos sobre todos los bienes. El

amor muchas veces no sabe modo ; mas

hierbe sobre todo modo. El amor no

siente carga , ni hace caso de los tra

bajos , antes desea mas de lo que pue

de : no se queja que le manden lo im

posible, porque cree que todo lo pue

de en Dios. Pues para todo es bueno,

y muchas cosas executa y pone por

obra , en las quales el que no ama des

fallece y cae.

5 El amor siempre vela , y dur

miendo no se adormece : fatigado , no

se cansa : angustiado , no se angustia:

espantado , no se espanta ; sino como

viva llama y ardiente luz, sube á lo

alto , y se remonta seguramente. Si al



DE CHRISTO. LIB. III. I 27

guno ama, conoce Jo que dice esta voz:

gran clamor es en los oidos de Dios

el abrasado afecto del ánima , que di

ce : Dios mio , amor mio , Tú todo mio,

y yo tuyo.

6 Dilátame en el amor , para que

aprenda á gustar con la boca del co

razon tus secretos , y quan suave es

amar y derretirse y nadar en el amor.

Sea yo cautivo del amor , saliendo de

mí por el grande fervor y admiracion.

Cante yo cantar de amor : sígate yo,

Amado mio , á lo alto , y desfallezca

mi ánima en tu loor, alegrándome por

el amor. Ámete yo mas que ámí , y

no me ame á mí sino por Tí : y ame

á, todos en Tí , los que de verdad te

aman , como manda la ley del amor,

que sale de Tí como un resplandor de

tu Divinidad.

7 El amor es diligente, limpio, pia

doso, alegre y deleytable, fuerte, su

frido, fiel, prudente : espera largo tiem

po : es varonil , y nunca se busca á

sí mismo , porque en haciéndolo así,

luego cae del ser de amor. El amor es

muy mirado , humilde , recto ; no es
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regalado , liviano , ni entiende en co

sas vanas : es sobrio , firme , casto , re

posado y recatado en todos sus sen

tidos. El amor es sujeto y obediente á

los Prelados , y para sí mismo vil y

despreciado : para Dios devoto y agra

decido , confiando y esperando siem

pre en él , aun en el tiempo quando no

le regala , porque no vive ninguno en

amor sin dolor.

8 El que no está aparejado á sufrir

todas las cosas , y estar á la voluntad

del Amado , no es digno de ser llama

do amador. Conviene al que ama abra

zar de buena voluntad por el Amado

todo lo duro y amargo , y no apar

tarse de él por cosa contraria que le

acaezca.

CAPITULO VI.

De la prueba del verdadero amador.

i T-TIJ0 1 aun no eres fuerte y pru-

J-A dente amador.

2 Por que, Señor mio?

3 Porque por una contradiccion
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pequeña faltas en lo comenzado, y bus.

cas la consolacion con mucha ansia.

El constante amador está fuerte en las

tentaciones , y no cree las astucias en

gañosas del enemigo. Como yo le agra

do en las prosperidades , así no le des

contento en lo adverso.

4 El discreto amador, no conside

ra tanto el don,quanto el amor del que

lo da : mas mira á la voluntad que á la

merced ; y todas las dádivas pone de-

baxo del amado. El amador noble no

descansa en el don , sino en mí que soy

sobre todo don. Por eso si algunas ve

ces no gustas tan bien de mí , ú de mis

Santos , como deseas , no por eso está

ya todo perdido. Aquel tierno y dul

ce afeito , que sientes algunas veces,

obra es de la presente gracia , y una

salva de la Patria Celestial , sobre lo

lo qual no se debe estribar mucho,

porque va y viene. Mas pelear contra

los malos movimientos del ánima , y

desechar las persuasiones del enemigo,

señal es de virtud , y de gran mereci

miento.

5 Pues no te turben las imagina

I



I3O DE LA IMITACIÓN

ciones de diversas materias , que te vie

nen. Guarda tu firme propósito con

recta intencion á Dios. JNIo es extraño

que de repente te arrebaten alguna

vez á lo alto , y luego te tornes a las

distracciones acostumbradas del cora

zon , porque mas las sufres contra tu

voluntad, que las causas; y mientras

te dan pena , y las contradices , mé

rito es , y no pérdida.

6 Persuádete que el enemigo an

tiguo , de todos modos se estuerza

para impedir tu deseo y aprovecha

miento en lo bueno, y privarte de

todo exercicio devoto , como es hon

rar á los Santos , la piadosa memo

ria de mi Pasion , la útil contricion

de los pecados , la guarda del propio

corazon , el firme propósito de apro

vechar en la virtud. Tráete muchos

pensamientos malos para espantarte,

para desviarte de la oracion , y de

la leccion sagrada : desagrádale mu

cho la humilde confesion ; y si pudie

se , él haría que no comulgases. No

le creas , ni hagas caso de él, aunque

muchas veces te arme lazos. Quando
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te traxere pensamientos malos y tor

pes ^ atribuyelo á él ; y dile : Vete de

aquí , espíritu inmundo : ten vergüen»

za , desventurado : muy sucio eres, pues

me traes tales cosas á la imagina

cion. Apártate de mí , malvado enga

ñador : no tendrás alguna parte en mí,

porque Jesus estará conmigo , como in

vencible Capitan , y tú estarás con

fuso. Mas quiero morir y sufrir qual-

quier pena, que consentir contigo. Ca*

lia y enmudece ; no te oiré mas, aun

que mas me importunes. El Señor es

mi luz y mi salud, ¿á quien temeré?

Aunque se ponga contra mí un exér-

cito , no temerá mi corazon. El Señor

es mi ayuda y mi Redentor.

1 Pelea como buen Soldado ; y

si alguna vez cayeres por flaqueza de

corazon, procura cobrar mayores fuer

zas que las primeras , confiando de

mayor favor mio ; y guárdate mucho

del vano contentamiento y de la so

berbia. Por esto muchos están enga

ñados , y caen algunas veces en ce

guedad casi incurable. Séate aviso pa

ra perpetua humildad la caída de los

la



igí DE LA IMITACIÓN

soberbios , que locamente presumen

de sí.

CAPITULO VII.

Como se ba de encubrir la gracia deba"

xo de la humildad.

1 TTIjo , mas útil , y mas seguro

-d te es encubrir la gracia de

la devocion , que no ensalzarte , ni ha

blar mucho de ella , ni estimarte mu

cho ; sino despreciarte á ti mismo , y

temer , porque se ha dado á quien no

lo merece. No es bien estribar dema

siado en este tierno afecto , que se pue

de mudar presto en lo contrario. Pien

sa quando estás en gracia , quan mise^

rabie y pobre sueles ser sin ella. No

está solo la perfeccion de la vida es

piritual en tener gracia de consolacion;

sino en que con humildad, negándote á

ti mismo, con paciencia lleves bien que

te se quite , de suerte , que entonces

no afloxes en el cuidado de la ora

cion , ni dexes las buenas obras que

sueles hacer ; mas como mejor pudie-
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res y entendieres haz de buena gana

todo lo que está en ti : ni por la se

quedad ó angustia que sientes te des

cuides del todo.

2 Porque hay muchos que quando

las cosas no les suceden bien , luego se

impacientan ó afloxan en la virtud:

porque no está siempre en la mano del

hombre su adelantamiento ; mas á Dios

pertenece el dar y consolar quando

quiere , como á él le agrada , y no mas.

Algunos indiscretosse destruyeron por

la gracia de la devocion ; porque qui

sieron hacer mas de lo que pudieron,

no mirando la medida de su pequenez,

siguiendo mas el deseo de su corazon

que el juicio de la razon ; y porque se

atrevieron á mayores cosas que Dios

quería , por esto perdieron la gracia y

se hallaron pobres , y quedaron viles los

que pusieron en el Cielo su nido , para

que humillados aprendan á no volar con

sus alas , sino á esperar debaxo de mis

plumas. Los que son nuevos , sin ex

periencia en el camino del Señor, si

no se gobiernan por el consejcúde dis

cretos , fácilmente pueden ser engaña

*3
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dos y venir á perderse.

3 Si quieren seguir mas su pare

cer que creer á los exercitados , les

será al cabo de gran peligro si no

quieren ceder de su propio juicio. Los

que se tienen por sabios , tarde sufren

con humildad ser corregidos. Mejor

es saber poco con humildad y poco en

tendimiento, que tener grandes tesoros

de ciencia con vano contento. Mejor te

es á ti el tener poco que mucho, de don

de te puedas ensoberbecer. No hace

discretamente el que se da todo á la ale

gría , olvidando su miseria y el casto

temor del Señor , que teme perder la

gracia concedida. No lo hace como

quien trata de virtud el que anda des

confiado en el tiempo de la adversidad,

ó tribulacion , y poco confiado piensa

y siente de mí ménos de lo que con

viene.

4 El que en el tiempo de paz se juz

gare demasiado seguro , muy caído se

hallará en el tiempo del combate. Si

supieses siempre permanecer humilde y

pequeño en tus ojos , y moderar y re

gir bien tu espíritu , no caerías tan
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presto en los peligros. Buen consejo

es que pienses , quando estás con fer

vor de espíritu , lo que puede venir

apartándose aquella luz. Y quando es

to acaece , piensa que otra vez pue

de volver la misma luz ; la qual yo te

quité por algun tiempo para tu segu

ridad y gloria mia.

5 Mas aprovecha muchas veces es

ta prueba , que si tuvieses de contino

á tu voluntad las cosas que deseas ; por

que los merecimientos no se han de

calificar por tener muchas visiones ó

consolaciones , ó porque sea uno en

tendido en la Escritura , ó porque esté

levantado en dignidad; sino en si fuere

fundado en humildad verdadera y lle

no de caridad ; si pura y enteramen

te buscare siempre la honra de Dios;

si se reputare á sí mismo por nada,

y verdaderamente se despreciare ; y

si se holgare de ser abatido y des

preciado y mas que honrado de otros.

H
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CAPITULO VIIL .

De la vil estimacion de si mismo delante

de los ojos de Dios.

1 ¿ TTAblaré yo á mi Señor , siendo,

-*-*- como soy , polvo y ceniza ? Si

por mas de esto me reputare , Tú estás

contra mí, y mis maldades dan de esto

verdadero testimonio , y no puedo con

tradecir. Mas si reconociendo mi vile

za , juzgare que soy nada , dexare toda

propia estimacion , y me considerare

polvo (como lo soy ) , me será tu gra

cia favorable , y tu luz se acercará á mi

corazon , y toda estimacion se abatirá

en el valle de mi poquedad. Allí me

mostrarás que soy , que fuí , y de don

de vine , porque soy nada , y no lo

conocí. Si soy dexado á mis fuerzas,

todo soy nada , y todo flaqueza ; pe

ro si tu me mirares, luego seré fortifi

cado , y estaré lleno de nuevo gozo. Y

es cosa maravillosa, por cierto, co

mo tan de repente soy levantado so

bre mí, y abrazado de Ti con tanta

benignidad , siendo así que yo , segun
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mi propia pesadumbre, siempre me voy

á lo baxo.

2 Esto, Señor, hace tu amor, que

sin méritos mios , me previene y me

socorre en tanta multitud de necesi

dades , guardándome tambien de pe

ligros, librándome (para decir verdad)

de innumerables males : porque yo me

perdí amándome ; pero buscándote á

Ti solo, y amándote puramente, ha

llé á mi y á Ti , y por el amor me re-

duxe mas profundamente á mi nada:

porque Tú , ó dulcísimo Señor , haces

conmigo mucho mas de lo que me

rezco , y mas de lo que me atrevo á

esperar , ó pedir.

3 Bendito seas , Dios mio , que

aunque soy indigno de todo bien , to

davía tu suprema é infinita bondad

nunca cesa de hacer bien aun á los des

agradecidos y que están muy lejos de

Ti. Conviértenos á Ti , para que sea

mos agradecidos , humildes y devotos,

pues Tú eres nuestra salud , virtud y

fortaleza.



I38 DE LA IMITACIÓN

CAPITULO IX.

Todas las cosas se deben referir á Diost

como á último fin.

1 TJPjo , Yo debo ser tu supremo

-*-*- y último fin, si deseas de ve

ras ser bienaventurado. Con este pro

pósito se purificará tu deseo, que ma

la y vilmente se rinde muchas veces

á sí mismo y á las criaturas ; porque

si en algo te buscas , luego desfalle

ces en ti , y te secas. Pues atribuye to

do lo bueno principalmente á mí , que

soy el que te doy todos los bienes. Así

considera cada cosa como venida del

Soberano Bien , y por eso todas las CO'

sas se deben reducir á mí, como á su

propio principio.

2 De mí sacan agua , como de

fuente viva , el pequeño y el grande,

el pobre y el rico ; y los que me sir

ven de buena voluntad recibirán gran

cia sobre gracia ; mas el que se quiere

gloriar fuera de mí , ú deleytarse en

algun bien particular , no será con

firmado en el verdadero gozo , ni de
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leytado en su corazon ; mas estará im

pedido y angustiado de muchas ma

neras. Por eso no te apropies á ti al

guna cosa buena , ni atribuyas á al

gun hombre la virtud ; mas refiérelo

todo á Dios , sin el qual no tiene el

hombre cosa alguna. Yo lo di todo : yo

quiero que te vuelvas todo á mí: y

con gran razon quiero que me des

gracias por ello.

3 Esta es la verdad con que se

destruye la vanagloria. Y si la gra

cia celestial y la caridad verdadera en

trare en el alma , no habrá envidia al

guna, ni quebranto de corazon, ni le

ocupará el amor propio. La caridad

de Dios lo vence todo , y dilata todas

las fuerzas del ánima. Si bien te en

tiendes , en mí solo te has de gozar,

en mí solo has de tener esperanza: por

que ninguno es bueno , sino solo Dios,

el qual es de alabar sobre todas las

cosas, y debe ser bendito en todas ellas.



140 DE LA IMITACIÓN

CAPITULO X.

En despreciando el mundo , es dulce cosat

servir á Dios.

1 /^\Tra vez hablaré , Señor , aho-

V-/ ra , y no callaré : diré en los

oídos de mi Dios , mi Señor , y mi

Rey , que está en el Cielo: \0 Señor,

quan alta es la grandeza de tu dulzu

ra , que reservaste para los que te temenl

Pues que serás para los que te aman?

Que serás para los que te sirven de

todo corazon? Verdaderamente es ine

fable la dulzura de tu contemplacion,

la qual das á los que te aman. En es

to has mostrado singularmente la dul

cedumbre de tu caridad, que quando

yo no era , me criaste ; y quando an

daba errado , y lejos de Ti , me tor

naste á Ti , para que te sirviese , man

dándome que te amase.

2 ¡ O fuente perenne de amor! ¿que

diré de Ti? ¿como podré olvidarme

de Ti , que te dignaste de acordarte

de mí , aunque despues yo me perdí,

y perecí ? Hiciste conmigo , tu sier
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vo , misericordia sobre toda esperan»

za , y sobre todo merecimiento me dis

te tu gracia y amistad. ¿ Que te daré

yo por esta gracia? Porque no se da

á todos , que dexadas todas las cosas,

renuncien al mundo, y escojan vida

retirada. No es gran cosa que yo te

sirva : á quien toda criatura debe ser

vir, no me debe parecer mucho servir

te yo ; mas antes esto me parece cosa

grande y maravillosa , que Tú te dig

naste de recibir por siervo á un tan

pobre é indigno, y unirle con tus ama

dos siervos.

3 Señor , todas las cosas que ten

go, y con que te sirvo , tuyas son.

Mas en verdad Tú me sirves mas á

mí, que yo á Ti. El Cielo y la tierra

que criaste para el servicio del hom

bre , están aparejados para obedecerte,

y hacen cada dia todo lo que les man

das ; y esto poco es , pues aun los An -

geles criaste y ordenaste para servi«

cio del hombre. Mas á todas estas co«

sas excede , que Tú mismo te dignas

te de servir al hombre , y le prome

tiste darte á Ti mismo.
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4 ¿ Que te daré yo por tantos mi

llares de beneficios ? j O si pudiese yo

servirte todos los dias de mi vida ! ¡ O

si pudiese solamente , siquiera un sor

lo diá , hacerte algun digno servicio!

Verdaderamente Tú solo eres digno de

todo servicio , de toda honra y alaban

za eterna. Verdaderamente Tú solo

eres mi Señor , y yo miserable siervo

tuyo, que estoy obligado á servirte con

todas mis fuerzas, y nunca debo can

sarme de alabarte. Así lo quiero , así

lo deseo ; y loque me falta, ruégote

que Tú lo cumpletes.

5 Grande honra, y gran gloria es

servirte y despreciar todas las cosas

por Ti. Por cierto grande gracia ten

drán los que de toda voluntad se su

jetaren á tu santísimo servicio. Ha

llarán la suavísima consolacion del Es

píritu Santo los que por amor tuyo

despreciaren todo deleyte carnal ; y

alcanzarán gran libertad de corazon

los que entran por la senda estrecha por

amor tuyo, y por él desechan todo cui

dado del mundo.

6 ¡ O agradable y muy alegre ser*
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vidumbre del Altísimo , con la qual

se hace un hombre verdaderamente li

bre y santo! ¡O sagrado estado del

exercicio Religioso , que hace al hom

bre igual á los Angeles , apacible á

Dios , terrible á los demonios , y de

todos los Fieles alabado! ¡ O trabajo

digno de ser abrazado , y siempre ape

tecido , con el qual se merece el Su

mo Bien , y se adquiere el gozo , que

durará para siempre sin límite ni nn!

CAPITULO XI.

Los deseos del corazon se deben examinar

y moderar.

1 TTIjo , aún te conviene aprender

XX muchas cosas que no has en

tendido bien.

2 Señor ¿que son estas cosas?

3 Que pongas tu deseo totalmen

te en sola mi voluntad , y no seas ama

dor de ti mismo , sino afectuoso ze-

lador de lo que á mí me agrada. Los

deseos te encienden muchas veces , y

te alientan grandemente *, pero consi
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dera si te mueves mas por mi honra,

ó por tu provecho. Si Yo soy la cau

so, bien te contentarás de qualquier

modo que Yo lo ordenare ; mas si al

go tienes escondido de amor propio,

con que siempre te buscas , mira que

eso es lo que mucho te impide y agrava.

4 Guárdate , pues , no confies mu

cho en el deseo que tuviste , sin con

sultarlo conmigo ; porque puede ser que

te arrepientas , y te descontente lo que

primero te agradaba, y como cosa me

jor con gran afeito lo deseaste : por

que no se puede seguir luego qual

quier deseo, que parece bueno ; ni tan>

poco huir á la primera vista toda afi

cion, que parece contraria. Conviene

algunas veces usar de freno , aun en

los buenos exercicios y deseos , por

que no caygas por demasía en distrac

cion del alma , y porque no causes es

cándalo á otros con tu indiscrecion , ó

por la contradiccion de algunos te tur

bes luego y deslices.

5 Tambien algunas veces convie

ne usar de fuerza , y contradecir va

ronilmente al apetito sensitivo , y no
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cuidar de lo que la carne quiere , ó

no quiere ; sino trabajar porque esté

sujeta al espíritu , aunque le pese : y

debe ser castigada y enfrenada has-

la que esté pronta para todo lo bueno,

y sepa contentarse con lo poco , y hol

garse con lo sencillo , y no murmu

rar contra cosa alguna que le fuere

amarga.

CAPITULO XII.

Declárase que cosa sea paciencia ¡ylalth

, cha contra el apetito. . j

i CEñor Dios , á lo que yo echo

^ de ver , la paciencia me es muy

necesaria, porque en esta vida acaecen

muchas adversidades ; pues de qual-

quier suerte que ordenare mi paz , no

puede estar mi vida sin batalla y sin

dolor.

. 2 Así es , hijo ; pero no quiero que

busques tal paz , que carezca de tenta

ciones , y no sienta contrariedades ; án«

tes quando fueres exercitado en diver

sas tribulaciones , y probado en mu*

K



I46 DE LA IMITACIÓN

chas cantrariedades ,. entonces piensa

que has hallado la paz. Si dixeres que

no puedes padecer mucho , ¿como su

frirás el fuego del Purgatorio ? De dos

trabajos , siempre se ha de escoger él

menor. Por eso , para que puedas es

capar de los tormentos eternos , pro

cura sufrir con paciencia por Dios los

males presentes. ¿Piensas tú que poco

ó nada sufren los hombres del mun

do ? Esto aun en los muy regalados no

cabe.

3 Pero dirás que tienen muchos

deleytes , y siguen sus apetitos , y por

eso se les da poco de algunas cosas con

trarias.

4 Mas aunque fuese así , que ten

gan quanto quisieren, dime¿quanto

les durará ? Mira que los muy sobra

dos y ricos en el siglo, desfallecerán co«

mo humo , y no habrán memoria de los

gozos pasados: pues aun mientras viven

no se huelgan en ellos sin amargura,

congoja y miedo ; porque de la mis

ma cosa que se recibe el deleyte, de

allí las mas veces reciben la pena del

dolor. Justamente se hace con ellos:
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porqué así como desordenadamente

buscan y siguen los deleytes , así los

tengan con amargura y confusion. ¡ O

quan breves! ¡ó quan falsos! ¡ó quan

desordenados y torpes son todos ! Mas

por estar privados de juicio y con gran

ceguedad , no lo entienden ; sino co

mo animales brutos , por un poco de

deleytatde vida corruptible , caen en

la muerte del ánima. Por eso , hijo , no

Yayas tú tras tus desordenados apeti

tos : apártate de tu voluntad : deléy-

tate en el Señor , y dárteha lo que le

pidiere tu corazon.

5 Porque si quieres tener verda

dero gozo , y estar consolado en mí

abundantísimamente , tu suerte y ben

dicion estará en el desprecio de todas

las cosas del mundo , y en cortar de

ti todo deleyte de acá abaxo , y así

se te dará copiosa consolacion ; y

quanto mas desviares del todo el con

suelo de las criaturas , tanto hallarás

en mí mas suaves , y poderosas conso

laciones ; mas no las alcanzarás sin al

guna pena , trabajo y pelea. La cos

tumbre te será contraria ; pero ven-

Kí
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cerásla con otra costumbre mejor. La

carne resistirá ; mas enfrenaráse coa

el fervor del espíritu. La serpiente an

tigua te instigará y se embrabecerá;

pero con la oracion huirá, y con el

trabajo provechoso le cerrarás del to

do la puerta. ' ,

CAPITULO XIII.

De la obediencia del subdito humilde , <$

exemplo de Christo. • ; . 1 ,

1 XTIjo » el que procura eximirse

-ü de la obediencia, él mismo

se quita la gracia; y el que quierete-/

ner cosas propias, pierde las comunes.

El que no se sujeta de buena gana á•

su Superior , señal es que su carne aun

no le obedece á él perfectamente , si-;

no que muchas veces se rebela y mur

mura. Aprende, pues , á sujetarte pres

to á tu Superior , si deseas tener tu

carne sujeta ; porque mas presto se ven

ce el enemigo de fuera, quando el hom

bre interior no estuviere desordenado.

No hay enemigo mas dañoso , ni peor
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para tu ánima , que tú mismo , si no

está&bien ajustado con el espíritu. Ne

cesario es que tengas verdadero des

precio de ti mismo , si quieres vencer

la carne y la sangre. Porque aun te

amas desordenadamente, por eso te

mes sujetarte del todo á la voluntad

de otros.

2 ¿Pero que gran cosa es , que tú,

polvo y nada, te sujetes al hombre por

Tai amor , quando Yo , Omnipotente,

y Altísimo , que crié todas las cosas de

nada, me sujeté al hombre humilde

mente por ti? Híceme el mas humil

de y mas abatido de todos , para que

vencieses tu soberbia con mi humil

dad. ¡ O polvo ! Aprende á obedecer:

aprende , tierra , y lodo , á humillar

te y postrarte á los pies de todos. Apren

de á quebrantar tus quereres y ren

dirte á toda sujecion.

; 3 Enójate contra ti mismo , y no

•sufras que viva en ti la presuncion de

soberbia ; mas hazte tan sujeto y pe-

-queño , que puedan todos ponerse so

bre tu cabeza , y pisarte como el lodo

de las calles. ¡O hombre vano ! ¿ de

K3
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que te quejas ? ¡ O pecador torpe! ¿que

podrás contradecir á quien te maltra

ta , pues tantas veces ofendiste á tu

Criador , y muchas mereciste el infier-

no ? Mas te perdoné , porque tu áni

ma fué preciosa en mi acatamiento,

para que conocieses mi amor , y fue

ses siempre agradecido á mis benefi

cios , y te dieses continuamente á ver

dadera humildad y sujecion , y su

frieses con paciencia tu propio menos

precio.

CAPITULO XIV.

i

i

Como se han de considerar los secretos

juicios de Dios, porque no nos envanez

camos« :

i C*Eñor , tus juicios me asombran

J^ como un espantoso trueno , y

hieren todos mis huesos , penetrados

de temor y temblor , estremeciéndose

de ellos mi ánima. Estoy atonito y

considero que los Cielos no son lim

pios en tu presencia. Si en los Ange

les hallaste maldad y no los perdonas*
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te ique será de mí? Cayeron las Es

trellas del Cielo : yo , que soy polvo

¿que presumo? Aquellos cuyas obras

parecían muy dignas de alabanza, ca

yeron á lo baxo ; y á los que comían

Pan de Angeles vi deleytarse con el

manjar de animales inmundos.

2 No hay santidad , si Tú , Señor,

apartas tu mano. No aprovechará dis

crecion , si Tú dexas de gobernar. No

hay fortaleza que ayude, si Tú dexas de

conservar. No hay castidad segura , si

Tú no la defiendes. Ninguna propia

guarda aprovecha , si nos falta tu san

ta providencia. Porque en dexándonos,

, luego nos vamos á fondo , y perece

mos ; mas visitados de Tí , nos levan

tamos y vivimos. Mudables somos;

mas por Tí estamos firmes: entibia-

monos ; mas Tú nos enciendes.

3 jO quan vil y baxamente debo

sentir de mí ! ¡ En quan poco me de

bo tener , aunque parezca que tenga

algun bien! ¡O Señor! quan profun

damente me debo sujetar y hundir en

el abismo de tus juicios , donde no me

hallo ser otra cosa en mí , sino ser na

K4
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da en todo ! ¿Pues adonde estará es-r

condido siquiera algun fundamento de

mi propia gloria ? Donde estará la con

fianza de mi propia virtud? Anéga

se toda vanagloria en la profundidad

de tus juicios.

4 Que es toda carne en tu presenr

eia? Por ventura podrá gloriarse el

barro contra el que lo formó? ¿Como

se puede engreír con vanas alabanzas

el corazon que está verdaderamente

sujeto á Dios? Todo el mundo no enlo

quecerá al que tiene la verdad sujeto;

ni se moverá , por mucho que lo ala

ben , el que tiene firme toda su espe

ranza en Dios : porque todos los que

hablan son nada , y- con el sonido de

las palabras fallecerán ; pero la ver

dad del Señor permanecerá para siempre.

« . . v
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CAPITULO XV.

Como se debe uno haber,y decir en todas

Jas cosas que deseare.

c "... - ' .'.

• i TPpJo i di así en qualquier cosa:

-fl Señor , si te agradare, hága

se esto así. Señor , si es honra tuya,

hágase esto en tu nombre. Señor , si

vieres que me conviene, y hallares ser^-

me provechoso , concédemelo , para

que use de ello á honra tuya; mas si

conocieres que me seria dañoso, y na

da provechoso á la salvacion de mi áni

ma, desvía de mí tal deseo ; porque no

todo deseo procede del Espíritu San

to , aunque parezca justo y bueno al

hombre. Dificultoso es juzgar si te in

cita buen espíritu , ó malo á desear

esto ó aquello , ó si te mueve tu pro

pio espíritu. Muchos se hallan enga

ñados al fin, que al principio pare

cia ser movidos por buen espíritu.

2 Por eso , sin verdadero temor

de Dios y humildad de corazon , no

-debes desear, ni pedir cosa , que al pen

samiento se le ofreciere digna de de



Jg4 DE LA IMITACIÓN

searse , y especialmente con entera re

nunciacion remítelo todo á mí , y pué-

desme decir : ¡O Señor ! Tú sabes lo

mejor : haz que se haga esto ó aque

llo como mas te agradare : dame lo

que quisieres, quanto quisieres y quan-

do quisieres: haz conmigo como sa

bes , y como mas te pluguiere y fuere

mayor honra tuya. Ponme donde qui

sieres , y haz conforme á tu gusto en

todas las cosas. Yo estoy en tu ma

no, vuélveme y revuélveme á la re

donda. Vé aquí tu siervo aparejado

para todo , porque no deseo , Señor,

vivir para mí , sino para Ti : plegue

á tu misericordia , que viva digna y

perfectamente.

Oracion para que podamos conseguir la

voluntad de Dios.

3 /"^Oncédeme , benignísimo Jesus,

^~' tu gracia para que esté con

migo y persevere conmigo hasta el fin,

Dame que desee y quiera siempre lo

que te es mas agradable á Ti. Tu vo

luntad sea la mia , y mi voluntad si*
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ga siempre la tuya , y se conforme en

todo con ella. Tenga un querer y no

querer contigo; y no pueda querer, ni

no querer sino lo que Tú quieres y no

quieres.

4 Dame , Señor , que muera á to

do lo que hay en el mundo, y dame

que ame por Ti ser despreciado y ol

vidado. Dame , sobre todo lo que pue

do desear , descansar y aquietar mi

corazon en Ti. Tú eres la verdade

ra paz del corazon : Tú solo eres des

canso : fuera de Tí todas las cosas

son molestas y sin sosiego. En esta

paz , que es en Ti , uno sumo y eter

no bien , dormiré y descansaré. Amen.

CAPITULO XVI.

En solo Dios se debe buscar el verdadero

consuelo.

I /"""NUalquiera cosa que puedo de-

V^ sear ó pensar para mi consue

lo , no la espero aquí , sino en la otra

vida. Pues aunque yo solo tuviese to

dos los gustos del mundo, y pudie
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se usar de todos sus deleytes , cierto

es que no podrian durar mucho. Así

que, ánima mia , tú no podrás estar

consolada cumplidamente , ni descan

sar perfectamente sino en Dios , que

es consolador de los pobres y recibe

los humildes. Espera un poco , ánima

mia , espera la promesa divina , ten*

drás abundancia de todos los bienes

en el Cielo. Si deseas desordenadamen

te estas. cosas presentes, perderás las

eternas. Las temporales son para usar,

las celestiales para desear. No pue

des quedar satisfecha de cosa tempo

ral , porque no eres criada para gozar

de lo caduco.

2 Aunque tengas todos los bienes

criados , no puedes ser dichosa y bien

aventurada ; porque en Dios , que crió

todas las cosas , consiste tu. bienaveri-

turanza y tu felicidad ; no como la di

cha que admiran y alaban los locos

amadores del mundo , sino como la que

esperan los buenos y fieles siervos de

Christo, y algunas veces la gustan los

espirituales y limpios de corazon , cu

ya conversacion está en los Cielos. Ya
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n6 es -' y breve todo consuelo huma

no. El bienaventurado y verdadero es

aquel que continuamente da á sentir

Ja verdad. El Uiombre devoto , en to

do lugar lleva consigo á Jesus, su con«

solador , y le dice : Ayúdame , Señor

Jesus, en todo lugar y tiempo. Ten

ga yo por gran consolacion , que no

estarás perpetuamente airado contra

mí, ni me amenazarás para siempre.

'.CAPITULO XVII.
. - *

Todo, nuestro cuidado se ba de poner en

solo Dios. ." -

i TTIjo , déxame hacer contigo lo

c' J-A que quiero: Yo sé lo que te

conviene. Tú piensas como hombre , y

sientes en muchas cosas como te ense

ña el afecto humano.

, 2 Señor , verdad es lo que dices:

mayor es el cuidado que Tú tienes de

mí , que todo el cuidado que yo pue

do poner en mirar por mí. Muy á pe

ligro de caer está el que no pone todo

su cuidado en Tí , Señor. Esté mi volun»
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tad firme y recia contigo , y haz de

mí lo que quisieres , que no puede ser

sino bueno todo lo que Tú hicieres de

mí. Si quieres que esté en tinieblas,

bendito sea tu nombre ; y si quieres

que esté en luz , tambien seas bendi

to. Si te dignares de consolarme, ben

dito seas ; y si me quieres atribular,

tambien seas bendito para siempre.

3 Hijo, así debes hacer si quie

res andar conmigo : tan pronto debes

estar para padecer como para 'gozar.

Tan de grado debes ser mendigo y

y pobre, como abundante y rico. .

4 Señor, muy de buena gana pa

deceré por ti todo lo que quisieres que

venga sobre mí. ' Sin diferencia quie

ro recibir de tu mano lo bueno y lo

malo , lo dulce y lo amargo , lo ale*

gre y lo triste , y te daré gracias por

todo lo que sucediere. Guárdame de to

do pecado , y no temeré la muerte,

ni el infierno. Con que no me apar

tes de Ti para siempre , ni me borres

del libro de la vida , no me dañará1

qualquier tribulacion que venga sobre

raí.
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CAPITULO XVIII.

Debemos llevar con igualdad las miserias

temporales á exemplo de Cbristo.

. i TTIjo , Yo baxé del Cielo por ttf

XI salud : tomé tus miserias , no

por necesidad , mas por la caridad que

me traia porque tú aprendieses pacien

cia y sufrieses sin indignacion las mi

serias temporales ; porque desde la ho

ra en que nací hasta la muerte en la

Cruz no me faltaron dolores que su

frir. Yo tuve muy gran falta de las

cosas temporales: oí muchasveces gran

des quejas de mí : sufrí mansamente

sinrazones y afrentas. Por los benefi

cios recibí desagradecimientos , por los

milagros oí blasfemias contra mí , y

por la doctrina, reprehension.

2 Señor , si Tú fuiste paciente en

tu vida , principalmente cumpliendo

en esto la voluntad de tu Padre , jus

to es que yo , miserable pecador , se

gun tu voluntad sufra con paciencia

y lleve por mi salvacion la carga de

mi corruptibilidad hasta quandoqui
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sieres ; pues, aunque la vida presente

se siente ser cargosa , ya esta se ha

hecho por tu gracia muy meritoria, jr

mas tolerable para los. flacos, y por

tu exemplo y de tus Santos mas ilus

tre , y aun de mucho mas consuelo de

lo que fué en tiempo pasado en la Ley

Vieja , quando estada cerrada la puer*

ta del Cielo , y el camino parecía mas

obscuro, quando eran tan raros los que

tenian cuidado de buscar el Reyno de

los Cielos ; pero aun los que entón-»

ees eran justos , y se habian de sal

var , no podian entrar en el Reyncr

Celestial hasta que llegase tu Pasion^

y la satisfaccion de tu Sagrada Muertes

. 3 ¡Oquantas gracias debo darte que

te dignaste de mostrarme á mí y á to*

dos los Fieles la carrera derecha , y

tan buena para llegará tu eterno Rey-,

n» ! porque tu vida es nuestro cami

no , y por la santa paciencia vamos á

Ti, que eres nuestra corona. Si Tú

no fueras delante y nos enseñases^

¿quien cuidara de seguirte? ¡Ay ! quan»

tos quedarian lejos y muy atras , si no

mirasen tus heroycos exemplos L ¿ Y
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con todo eso, aún estamos tibios , des

pues de haber oido tantas maravillas

de tus obras y doótrina ? % Que haría

mos si no tuviésemos tanta luz para

seguirte ? ¿ * /..-¡,' . ' ¡

CAPITULO yXIX-l'- • -

3D» /<* tolerancia de las injurias , y co

mo se prueba el verdadero paciente. ..'•
í - .. .ii's-.^if. .i . = .".":. ; •...- .tV;u-.i

i TTIjo ¿que es lo que dices ? Ce-

-ML <sá¿de quejarte , consideran^-

do mi Pasión y la de los Santos. Aun

no has resistido hasta derramar sari*

gre. Poco es lo que padeces en compa

ración de los que padecieron tanto,

tan fuertemente tentados , tan grave

mente atribulados aprobados , y exer*-

citados de tan diversos ¡ modos. Im

porta traer á tu memoria las cosas muy

graves de otros , para que fácilmen»-

te sufras tus pequeños trabajos. Y>'Si

no te parecen pequeños , mira no lo

cause tu impaciencia.; pero sean gran

des ó pequeños , procura llevarlos to

dos con paciencia y paz. -- -•.>
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2 Quanto mas te dispones para pa

decer , tanto mas cuerdamente haces

y mereces , y lo llevarás tambien mas

ligeramente , teniendo el ánimo preve

nido y aparejado. Y no digas : No pue

do sufrir esto de aquel hombre, ni es

razon que yo sufra tales- cosas , por

que me injurió gravemente , y me le

vanta cosas que nunca pensé ; mas de

otro sufriré de grado todo lo que pa

reciere se debe sufrir. Indiscreto es tal

-pensamiento, que no considera la vir

tud de la paciencia , ni mira quien la

ha de galardonar, antes se ocupa en ha-»

cer caso de las personas y de las injur

rias que le hacen. .,; ; }

3 No es verdadero paciente el

que solo sufre lo que quiere y de

quien él quiere. El verdadero paciente

no mira quien le persigue , si es Prer

lado , ó igual suyo , ó inferior , ó si

es hombre bueno y santo, ó perver

so é indigno; mas sin diferencia de per

sonas , qualquier daño, y todas quan-

tas veces sucede qualquier adversidad,

todo lo recibe de buena gana , como

de la mano de Dios , y lo estima por



EECHRISTO. LIB. III. 163

mucha ganancia ; porque no hay co

sa delante de Dios , por pequeña que

sea,' padecida por su amor, quepase

sin galardon.

4 Pues aparejate á la batalla si

quieres tener victoria. Sin pelear no

podrás alcanzar la corona de la pa

ciencia. Si no quieres padecer , rehusa

ser coronado ; mas si deseas ser coro

nado , pelea varonilmente , y sufre con

paciencia. Sin trabajo no se puede al

canzar el descanso , y sin pelear no se

puede tener la victoria.

5 ¡O , Señor ! hazme posible por tu

gracia 4 lo que me parece imposible

por mi naturaleza. Tú sabes quan po

co puedo yo padecer , y que luego me

derriba muy leve contradiccion. Séame

por tu nombre amable y deseable qual-

quier exercicio de paciencia ; porque

padecer y ser atormentado por Ti , es

gran salud para mi ánima.

La
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CAPITULO XX.

De la confesion de la propiaflaqueza ,,)*

de las miserias de esta vida.

i . '- ' ' ' •

1 /^Onfieso mi injusticia , Señor,

V-* contra mí mismo : confesaré-

te , Señor , mi flaqueza. Pequeña cosa

muchas veces me derriba y entriste

ce. Propongo de pelear varonilmen-

tt ; mas en viniendo una pequeña ten^

tacion siento grande pena. Muy vil co*

sa es á las veces de donde me viene

grave tentacion. Y quando me juzgo

por algo seguro, y temo menos, me

hallo algunas veces casi vencido y der*

ribado de un soplo.

2 Mira , pues , Señor, mi baxeza,

y mi fragilidad te es bien manifiesta.

Ten misericordia de mí y sácame del

lodo , porque no sea en él atollado y

quede desamparado del todo. Esto es

lo que continuamente me encoge y po

ne en confusion delante de Ti , que tan

deleznable y flaco soy para resistir las

pasiones. Y quando no me lleva del

todo al consentimiento , oféndeme y
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agrávame mucho su persecucion , y es

toy muy descontento de vivir cada dia

en este combate. De aquí conozco yo

mi flaqueza , pues tan abominables ima

ginaciones , mas fácilmente vienen so

bre mí , que se van.

3 Pluguiese á Ti , fortísimo Dios

de Israel , zelador de las ánimas fie

les , de mirar ya el trabajo y dolor

de tu siervo , y estar con él en todo

y por todo , donde quiera que fuere.

Esfuérzame con fortaleza celestial , de

modo que ni el hombre viejo , ni la

carne miserable, aun no bien sujeta

al espíritu , pueda señorearme , contra

la qual conviene pelear en tanto que

vivimos en este mundo lleno de mi

seria. ¡ Ay ! que tal es esta vida , don

de nunca faltan tribulaciones, y des

gracias , donde todas las cosas estan

llenas de lazos , y de enemigos ; por

que en faltándonos una tribulacion, vie

ne otra , y aun antes que se acabe el

combate de una , sobrevienen otras mu

chas no pensadas.

4 ¿Y como puede ser amada una

vida llena de tantas amarguras , su

L 3
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jeta á tantas calamidades y miserias?

¿Como se puede llamar vida la que

engendra tantas muertes y pestes ? Y

con todo esto vemos que es amada,

y muchos la quieren para deleytarse

en ella. Muchas veces decimos mal del

mundo; que es engañoso y vano; mas

aun no se dexa fácilmente, porque los

apetitos sensuales nos señorean mu

cho. Unas cosas nos incitan á amar al

mundo, y otras á despreciarlo. Incí

tanos la sensualidad , la codicia y la

soberbia de la vida; pero las penas

y miserias que se siguen de estas co

sas , causan aversion y enfado con el

mismo mundo.

5 ¡ Mas ay ! que vence el deleyte

al ánima que está entregada al mun

do , y tiene por gusto estar envuelta

en espinas. Esto hace , porque no ha

visto ni gustado la suavidad de Dios,

ni el interior gozo de la virtud. Mas

los que perfectamente desprecian al

mundo , y estudian servir á Dios en

santa disciplina, saben que está pro

metida la divina dulzura á quien con

verdad se renunciare , y ven mas cía
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to quan gravemente yerra el mundor

y de muchas maneras se engaña.

CAPITULO XXI.

Solo se ba de descansar en Dios sobre to~

• das las cosas* :

1 A Nima mia, descansa sobre to*

-C*. das las cosas siempre en Dios,

que es el eterno descanso de los San

tos. Concédeme Tú, dulcísimo y aman-

tísimo Jesus , descansar en Tí sobre to

das las cosas criadas : sobre toda sa

lud y hermosura : sobre toda gloria

y honra : sobre toda potencia y dig

nidad : sobre toda ciencia y sutileza:

sobre todas las riquezas y artes: so

bre toda alegría y gozo: sobre toda

fama y loor : sobre toda suavidad y

consolacion : sobie toda esperanza y

promesa : sobre todo merecimiento y

deseo : sobre todos los dones y dádi

vas que puedes dar y enviar : sobre

todo el gozo y dulzura que el ánima

puede recibir y sentir: y en fin so

bre todos los Angeles y Arcángeles , y

L4
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sobre todo el Exército del Cielo : so

bre todo lo visible é invisible : y so

bre todo lo que Tú , Dios mio , no eres.

2 Porque Tú , Señor Dios mio,

eres bueno sobre todo : Tú solo altí

simo : Tú solo potentísimo : Tú solo

muy suficiente y muy lleno : Tú so

lo suavísimo y agradable : Tú so

lo hermosísimo y muy amoroso : Tú

solo nobilísimo y muy glorioso sobre

todas las cosas , en quien está todo bien'

perfectamente junto , estuvo y estará.

Por eso es poco , y no satisface qual-

quier cosa que me das , ó revelas de

Ti , ó prometes de Ti mismo , no te

niéndote , ni poseyéndote cumplida

mente ; porque no puede mi corazon

descansar del todo , y contentarse ver

daderamente , si no descansa en Ti,

trascendiendo todos los dones y todo

lo criado. :

3 ¡O esposo mio , amantísimo Je-

su Christo , amador purísimo , Señor

de todas las criaturas ! ¿Quien me da

rá plumas de verdadera libertad para

volar y descansar en Ti ? ¿O quan-

4p,me será^concedido ocuparme en Ti

f a
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cumplidamente , y ver quan suave eres,

Señor Dios mio? ¿Quando me recoge

ré del todo en Ti, que ni me sienta

á mí por tu amor , sino á Ti solo so

bre todo sentido y modo , y con mo

do no manifiesto á todos ? Pero aho

ra muchas veces doy gemidos y su

fro mi infelicidad con dolor ; porque

me acaecen muchos males en este va

lle de miserias , los quales me turban

á menudo , me entristecen y anublan,

muchas veces me impiden y distraen,

halagan y embarazan , porque no ten

ga libre la entrada á Ti , y no goce

de tus suaves abrazos , los quales sin

impedimento gozan los espíritus bien

aventurados. Muévante mis suspiros,

y la grande perdicion que hay en la

tierra.

4 ¡ O Jesus! resplandor dela eterna

gloria , consolacion del ánima que anda

peregrinando ! Delante de Ti están mi-

boca sin voz , y mi silencio te habla.

¿Hasta quando tarda venir mi Señor?

Venga á mí , pobrecito , y lléneme de

alegría. Extienda su mano, y líbreme á

mí, miserable , de toda angustia. Ven,
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ven , que sin Tí ningun dia , ni hora

estaré alegre; porque Tú eres mi go

zo, y sin Ti está vacía mi mesa. Mi

serable soy, y como encarcelado , y

preso con grillos , hasta que Tú me re

crees con la luz de tu presencia , y me

pongas en libertad y muestres tu ama

ble rostro.

5 Busquen otros lo que quisieren

en lugar de Ti, que á mí ninguna otra

cosa me agrada , ni agradará , sino Tú,

Dios mio , esperanza mia , salud eter

na. No callaré , ni cesaré de clamar á

Ti , hasta que tu gracia vuelva , y Tii

me hables en lo interior , diciendo:

6 Mira : Aquí estoy , vésme ya

aquí, pues me llamaste. Tus lágrimas

y el deseo de tu ánima, y tu humil

dad y la contricion de tu corazon me

han inclinado y traido á ti.

7 Y así yo diré : Señor , yo te lla

mé y desee gozarte : aparejado es

toy á menospreciar todas las cosas por

Ti ; pero Tú primero me despertaste

para que te buscase. Bendito seas , Se

ñor , que hiciste con tu siervo este be

neficio , segun la multitud de tu mi
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sericordia. ¿ Que tiene mas que decir

tu siervo delante de Ti , sino humi

llarse mucho en tu acatamiento , acor

dándose siempre de su propia maldad,

y vileza? Porque no hay cosa seme

jante á Ti en todas las maravillas del

Cielo , y de la tierra. Tus obras son

perfectísimas , tus juicios verdaderos,

y por tu providencia se rigen todas

las cosas. Por eso toda alabanza y glo

ria sea tuya , ¡ ó Sabiduría del Padre!

A Ti alabe y bendiga mi boca , mi

ánima , y juntamente todo lo criado.

CAPITULO XXII.

De la memoria de los innumerables bene~

fiaos de Dios.

1 A Bre , Señor , mi corazon , para

-*"*- entrañar en él tu ley y ensé

ñame á andar en tus Mandamientos.

Concédeme que conozca tu voluntad,

y con gran reverencia y entera con

sideracion tenga en la memoria tus be

neficios, así generales, como especia

les , para que pueda de aquí adelan



172 DE LA IMITACIÓN

te darte dignamente las debidas gra

cias. Mas yo sé , y lo confieso , que

no puedo darte las alabanzas y gra

cias que debo por el mas pequeño de

tus beneficios : yo menor soy que to

dos los bienes que me has hecho ; y

quando miro tu nobilísimo ser , des

fallece mi espíritu por su grandeza.

a Todo lo que tenemos en el al

ma y en el cuerpo , y quantas cosas

poseemos en lo interior ó en Jo exterior,

natural ó sobrenaturalmente , son be

neficios tuyos , y te engrandecen á Ti,

como bienhechor piadoso y bueno , de

quien recibimos todos los bienes. Y

aunque uno reciba mas que otro , to

do es tuyo , y sin Ti no se puede al

canzar la menor cosa. El que mas re

cibe , no puede gloriarse de su mere

cimiento , ni estimarse sobre los demas,

ni desdeñar al menor ; porque aquel es

mayor y mejor , que menos se atribu*

ye á sí , y es mas humilde , devoto y

agradecido. Y el que se tiene por mas

vil que todos y se juzga por mas in

digno , está mas dispuesto para recibir

mayores dones. . .-..!.
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3 Mas el que recibió menos , no se

debe entristecer , indignarse , ni tener

envidia del que tiene mas; antes de

be reverenciarte y engrandecer sobre

manera tu bondad , que tan copiosa y

liberalmente , y con tan buena volun

tad repartes tus beneficios sin acep

tar personas. Todas las cosas proceden

de Ti ; y por eso en todo debes ser

alabado. Tú sabes lo que conviene dar

se á cada uno. Y porque tiene uno me

nos, y otro mas , no conviene á noso

tros discernirlo , sino á Ti , que sabes

determinadamente los merecimientos

de cada uno. '-1 T

< 4 Por eso, Señor Dios , tengo tam

bien por gran beneficio no tener muchas

eosas delas quales me alaben y non-1

ren los hombres: de modo que qual-

quiera que considerare la pobreza y vi-.

leza de su persona , no solo no reci

birá agravio ni tristeza , ni abatimien

to , sino consuelo y grande alegría;

porque Tú , Dios , escogiste para fa

miliares tuyos y domésticos de casa los

pobres , baxos y despreciados de este

mundo. Testigos son de esto tus mis
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mos Apóstoles , los quales constituís

te Príncipes sobre toda Ja tierra. Mas

se conservaron en el mundo tan sin

queja , y fueron tan humildes y sen

cillos , viviendo tan sin malicia ni en

gaño, que se gozaban en sufrir inju

rias por tu nombre , y abrazaban con

grande afecto lo que el mundo abor

rece. . i

g Por eso ninguna cosa debe ale-'

grar tanto al que te ama y recono-r

ce tus . beneficios , como tu santa vo

luntad , y el beneplácito de tu eter

na disposicion ; lo qual le ha de con-»

solar de manera , que quiera tan do

grado ser el menorrde todos, como

desearía otro ser el mayor ; y así

que tan pacífico y contento debe es»

tar en el mas baxo lugar como en el

primero ; y tan de buena gana lie-,

var estar despreciado y desechado, y

no tener nombre ni fama , como si

fuese el mas honrado y mayor del

mundo ; porque tu voluntad y el amor

de tu honra ha de ser sobre todas las

cosas ; y mas se debe consolar y con

tentar una persona con esto , que con
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todos los beneficios recibidos , ó que

puede recibir.. >

CAPITULO XXIII.

Quatro cosas que causan gran paz. >

-.,1 i-... . . ". ,'

i TTIjo , ahora te enseñaré el caT

-LJ- mino de la paz, , y de la ver

dadera libertad.

2 Señor , hallo que dices , que mu

cho me huelgo de oirlo.

3 Hijo, procura hacer antes la vo-*

luntad de otro que la tuya. Escoge

siempre tener menos que mas. Busca

siempre el lugar inas baxo , y está su

jeto á todos. Desea siempre y pide á

Dios, que se cumpla en ti eternamen

te su divina voluntad. Este tal entra*

já en los términos de la paz y des

canso. '. i/,.'."' ->. C

4 Señor , este tu breve sermon, mu

cha perfeccion contiene en sí: peque

ño es en las palabras , mas lleno de

sentido y de copioso fruto. Que si lo

pudiese yo fielmente guardar , no ha

bia de sentir tan presto tanta turba*
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cion; porque quantas veces me siento

desasosegado y pesado , hallo que me

aparto de esta doctrina. Mas Tú que

puedes todas las cosas, y siempre amas

el provecho del ánima , acrecienta en

mímayor gracia, para que pueda cum

plir tu palabra , y hacer lo que im

porta para mi salvacion: . ; 1

Oracion contra los malos pensamientos.

. ig'.Qílñof Dios mio, no te alejes

O de mí : Dios mio , cuida de

ayudarme, que se han levantado con'

tra mí malos pensamientos y grandes

temores, que afligen mi ánima. ¿Co-«

mo pasaré sin daño ? ¿ Como los desm

echaré ? 5'- . -- :u ... • cj.f,

6 Yo iré , dice Dios , delante de

ti , y humillaré los soberbios de la tier*

ra. Abriré. las puertas de la. cárcel,

y revelaréte los secretos de las cosas

escondidas. - * "-.'.te . ':.

- 7 Hazlo así , Señor , como lo di

ces , y huyan de tu presencia todos los

malos pensamientos. Esta es mi espe+

ranza y singular consolacion , confiar

en Ti , llamarte de todas mis entrañas,
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y esperar con paciencia tu consuelo.

Oracion para alumbrar el entendi

miento.

8 A Ltfmbrame , buen Jesus , con

-£"*. la claridad de tu lumbre in

terior , y quita de la morada de mi

corazon toda obscuridad de tinieblas.

•Refrena mis muchas distracciones , y

quebranta las tentaciones que me ha

cen violencia. Pelea fuertemente por

nxí , y ahuyenta las malas bestias , que

son los apetitos halagüeños , para que

,se haga paz. en tu virtud , y la abun

dancia de tu alabanza esté en el san

to palacio dela conciencia limpia. Man

da á los vientos y á la tempestad,

di al mar que sosiegue , y al cierzo

que no corra , y todo se convertirá

en gran bonanza.

'T"9 Envia tu luz y tu verdad , que

resplandezcan sobre la- tierra, porque

soy tierra vana y vacía , hasta que

Tú me alumbres. Derrama de lo al

to tu gracia : riega mi corazon con

el rocío celestial : encamíname á las

M
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aguas de la devocion para sazonarla

faz de la tierra , porque produzca fru

to bueno y perfecto. Levanta el áni

ma oprimida con el peso de sus pe

cados , y emplea todo mi deseo en las

cosas del Cielo ; porque despues de

gustada la suavidad de la felicidad

celestial , me desdeñe pensar en lo ter

restre.

1 o Retira y líbrame de toda tran

sitoria consolacion de las criaturas;

porque ninguna cosa criada basta pa

ra quietar y consolar cumplidamente

mi apetito. Úneme contigo con un vín

culo inseparable y con puro amor,

porque Tú solo eres suficiente para el

que te ama, y sin Ti todas las co

sas son despreciables.

CAPITULO XXIV.

Como se ha de evitar la curiosidad de sa

ber todas ¡as vidas agenos.

1 XTIjo , no quieras ser curioso , ni

•*-.*• tener cuidados impertinen

tes. ¿ Que te va á ti de esto d de lo
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otro?t Sigueme tú á mí. ¿Que te va

á ti que aquel sea así ú de otra ma

nera , ó que el otro hable ó viva á

su gusto? -No te conviene á ti res

ponder por otros: por ti solo has de

dar razón.- ¿ Pues por que te entreme^

tes tanto ? Mira que Yo conozco á to

dos , veo quanto se hace debaxo del

Sol , y sé de qué manera está cada

uno, qué piensa , qué quiere , y á qué

fin mira su; intencion. Por eso se de

ben encomendar á mí todas las cosas;

mas tú consérvate en santa paz , y

dexa al bullicioso hacer quanto quisie

re ; sobre él vendrá lo que hiciere

ó dixere , porque no me puede enga

ñar., aj. .-.' rj-:r;.;'i \ > :-• '

2 No tengas cuidado de la auto

ridad y gran nombre, ni de la fami

liaridad de muchosrni del amor par

ticular de los hombres , porque esto

causa grandes distracciones y tinie

blas en el corazón. De buena gana te

-hablaría mi palabra , y te revelaría

mis secretos , si tú aguardases con di

ligencia; mi venida xy?, me abrieses la

puerta del corazon, ¡.Mira que estés

M'a
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sobre aviso , y velaen oracion ,y-'hu*

míllate en todas las cosas. •_ u '.. .

*.' i CAPITULO XX'^'i

2?« ^we consiste la paz firme, del. cora

zon , j/ e/ verdadero aprovechamiento.

i XJIjo mio , Yo dixe : JLa paz os

.*- J- dexo , mi paz os doy , y no

os la doy como el mundo la da. To

dos desean la paz ; mas no tienen to»

dos cuidado de las cosas que pertene

cen á la verdadera paz. Mi> paz con

los humildes y ¡mansos de corazon es

tá. Tu paz será «n mucha paciencia.

Si me oyeres y siguieres mi voz , po

drás gozar mucha, paz.' ;si cVL

2 Pues , Señor ¿ que haré ?

3 Mira en-todasi lascofcas lo que

haces y lo que me dices , y endere

za toda tu intención á este fin y .que

me agrades á xtá solo, y no desees

m busques cosa fuera de mí. Pero tam»

poco no juzguesüjemerariamente de los

hechos ó dicfaosY.agenos , ni te; entre-

metñs,en lo que .noí te han.éncomen-

í: M
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dado.: con esto podrá ser que poco ó

tarde te turbes. Nunca sentir alguna

tribulacion , ni sufrir alguna fatiga de

corazon ú de cuerpo , no es de este

siglo , sino del estado de la Biena

venturanza. Por eso no juzgues que

has hallado la verdadera paz si nosin-

tiéredes alguna pesadumbre : ni ya se

rá todo bueno si no tienes algun ad

versario : ni está la perfeccion en que

todo te suceda segun tú quieres. Ni

entonces te reputes ser algo, ó dig

no de amor , si tuvieres gran devo

cion y dulzura ; porque en estas cosas

no se conoce el verdadero amador de

la virtud , ni consiste en ellas el pro

vecho y perfeccion del hombre.

4 ¿ Pues en que , Señor?

g En ofrecerte de todo corazon á

la divina voluntad , no buscando t»

ínteres en lo poco , ni en lo mucho

ni en lo temporal , ni en lo eterno:

de manera que con un rostro igual des

gracias á Dios en las cosas próspe

ras y adversas , pesándolo todo con

un mismo peso. Si fueres tan fuerte

y sufrido y de tanta espera , quequi

M3
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tándote la consolacion interior., aún

esté dispuesto tu corazon para sufrir

mayores cosas , y no te justificares

diciendo que no debias padecer tales

ni tantas cosas , y me tuvieres por

justo , y alabares por santo en todo

lo que Yo ordenare; cree entonces que

andas en el camino verdadero reóto

de la paz , y podrás tener esperanza

cierta que verás mi rostro otra vez

con mucha alegría. Y si llegares á me

nospreciarte del todo á ti mismo , sá

bete que entonces gozarás abundancia

de paz , segun la posibilidad de esta

peregrinacion.

CAPITULO XXVL: ,/

De la excelencia del ánima Ubre , á ¡a

.quaí la humilde oracion mas merece que

la leccion.

i O Eñor , esta obra es de varon

O perfecto , nunca afloxar la in

tencion de las cosas celestiales , y en

tre muchos cuidados pasar sin cuida

do : no de la manera que suelen des
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cuidar algunos por remision , ó floxe-¡:

dad ; mas por la excelencia de una vo

luntad libre, sin algun desordenado

afecto que tenga á criatura alguna.

- 2 Ruégote, piadosísimo Dios mío,

que me apartes de los muchos cuida

dos de la vida , para que no me em

barace en ellos : prevenme tambien

con tu gracia en las muchas necesi

dades del cuerpo, para que no sea cau

tivo del deleyte : ayúdame asimismo

en los muchos impedimentos del al

ma , para que quebrantado con tan

tas molestias , no cayga de mi esta

do , no hablando de las cosas que la

vanidad mundana desea con tanto afec

to , mas de aquellas miserias que pe-*

liosamente agravan al ánima de tu sier

vo , con la comun maldicion de mor

talidad , y la detienen que no pueda

entrar en la libertad del espíritu quan-

tas veces quisiere.

3 ¡O , Dios mio , dulzura inefable!

Conviérteme en amargura todo con

suelo carnal que me aparta del amor

de la eternidad, y me trae así para per

derme con sola una señal de algun bien

M4
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presente deleytable. ¡ O Dios mio! ñ»

me venza la carne y la sangre : no

me engañe el (mundo y su breve glo

ria : no me derribe el demonio y su as-,

tucia. Dame fortaleza para resistir, pa

ciencia para sufrir, constancia para, per-»

severar. Dame por todas las consola

ciones del mundo la suavísima unciort

de tu Espíritu ; y por el amor car-r

nal infunde en mi ánima el amor de

tu santo Nombre.

4 Muy grave cosa es al espíritu

fervoroso el qpmer y el beber y el

vestir y todo lo demas que pertene

ce al sustento del cuerpo : concede-»-

me usar de todo lo necesario templa

damente , y que no me ocupe en ello

con sobrado afecto. No es cosa lícita

dexarlo todo , porque se ha de sus

tentar la humana naturaleza; mas bus

car lo superfluo , y lo que mas deley*

ta , la Ley santa lo prohibe ; porque

de otra suerte la carne se levantará

contra el espíritu. Ruégote , Señor , que

me rija y enseñe tu mano en estas co

sas , para que en ellas tenga el me

dio , y no exceda.
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CAPITULO XXVII.

El amor propio nos estorba mucho el bien

eterno. .J.)

• i TTIjo , conviene darlo todo por

-*-*- el todo , y no ser nada en ti

mismo. Sabe que el amor propio te da~

ña mas que todo el mundo. Quanta

es el amor y aficion que tienes , tan-,

to se apegan las cosas mas ó menos.

Si tu amor fuere puro, sencillo y bien

ordenado , estarás libre de todas las

cosas. No codicies lo qué no te con

viene tener , ni quieras tener cosa que

te pueda impedir y quitar la liber-<

tad interior. Maravilla es que no te

encomiendes á mí de lo profundo de

tu corazon , con todo lo que puedes

tener ó desear, •. . i

2 ¿Por que te consumes con va

na tristeza? Porque te fatigas con su-4

perfluos cuidados? Está á mi volun

tad , y no sentirás daño alguno. Si

buscas esto ó aquello, y quisieres es

tar aquí ó allí por tu provecho y pro

pia voluntad , nunca tendrás quietud
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ni estarás libre de cuidados ; porque

en todas las cosas hay alguna falca,

y en cada lugar habrá quien te ofen

da.

3 Y así , no qualquier cosa alcan

zada ó multiplicada aprovecha ; sino

la despreciada y arrancada del cora

zon de raiz.No entiendas eso solamen

te de las posesiones y de las riquezas,

sino tambien de la ambicion de la hon

ra y deseo de vanagloria , todo lo qual

pasa con. el mundo. Poco hace el lu

gar si falta el fervor del espíritu : ni

durará mucho la paz buscada por de

fuera , si falta el verdadero fundamen*

to y la virtud del corazon ; quiero de*

cír , si no estuvieres en mí. Bien te

puedes mudar , mas no mejorar : por

que llegando la ocasion hallarás lo mis»

mo que huías , y aun mucho mas.

Oracion para limpiar el corazon , y para

la sabiduría celestial.

4 /^Onfirmame, Señor Dios, con

V-> la gracia del Espíritu Santo.

Dame esfuerzo para fortalecer al hom
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bre interior y desocupar mi corazon

de toda inútil solicitud y congoja , pa

ra que no me lleven tras sí tan varios

deseos , por qualquier cosa útil ó pre

ciosa ; sino que las mire todas como

transitorias, y á mí mismo, que pa

so con ellas : porque no hay cosa que

permanezca debaxo del Sol , adonde

todo es vanidad y afliccion de espíritu.

¡O quan sabio es el que así lo piensa! •

¿ Señor , concédeme la sabiduría

celestial para que aprenda á buscar

te y hallarte sobre todas las cosas , gus

tarte y amarte sobre todo; y enten

der todo lo demas como es , segun la

orden de tu sabiduría. Concédeme pru-r

dencia para desviarme del lisonjero;

y sufrir con paciencia el adversario:

porque esta es muy gran sabiduría , no

moverse con cada viento de palabras,

ni dar oidos á la sirena que pernicio

samente halaga, porque así se anda con

seguridad el camino comenzado.
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1 ... CAPITULO XXVIII.

Contra las lenguas de los maldicientes,

- ' -
. -

i XXljo , no te enojes si algunos tu-

-*- -*- vieren mala opinion y crédi

to de ti, y te dixeren lo que no quer

rías pir : tú debes sentir de ti peores

cosas, y tenerte por el mas flaco de

todos. Si andas dentro de. ti , no pe-;

sarán mucho las palabras que vuelan.

Gran discrecion es callar en este tiem->

po , y convertirse á mí de corazon , y

no turbarse por el juicio humano.

2 No sea tu paz en la boca de

los hombres , que si echaren las co-r

sas á bien , ó á mal , no serás por eso

diferente del que eres. ¿ Adonde está la

verdadera paz y la verdadera gloria

sino en mí? El que no desea conten

tar á los hombres, ni teme desagradar

los , gozará de mucha paz. Del desor

denado amor y vano temor nace todo

desasiego del corazon y toda distrac

cion de sentidos.
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CAPITULO XXIX.

Como debemos rogar á Dios y bendecir»

le en el tiempo de la tribulacion.

1 OEñor , sea tu nombre para siem-

<-J pre bendito , que quisiste que

viniese sobre mí esta tentacion y tra

bajo , y no puedo huirla ; mas tengo

necesidad de recurrir á Ti , para que

me ayudes y me Ja conviertas en mi

provecho. Señor, ahora estoy atribu-

ck> y no le va bien á mi corazon:

atorméntame mucho esta pasion. Pa

dre amado ¿qué diré ? Preso estoy y

rodeado de grandes angustiase Sálva

me en esta hora , que he llegado á este

trance para que seas Tu glorificado

qqando yo estuviere muy humillado

y fuese socorrido de Ti. Pleguete , Se

ñor , de librarme ; porque yo , pobre

¿ que puedo hacer y adonde iré sin

Ti? Dame paciencia , Señor , tambien

€sta vez. Ayúdame , Dios mio , y no

temeré por mas atribulado que me ha

lle.

~ -a < Y ahoraentte estas congojas ¿que
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diré , Señor ? Que se haga tu volun

tad. Yo bien merecido tengo ser atri

bulado y angustiado. Aún me convié*

ne sufrir, y ojalá con paciencia , has

ta que pase la tempestad y haya bo

nanza. Poderosa es tu mano omnipo

tente para quitar de mí esta tentacion

y amansar tu furor , porque del todo

no cayga ; así como antes lo has he

cho muchas veces conmigo, Diosmio,

misericordia mia. Y quanto á mí es

mas dificultoso , tanto es á Ti mas fa

cil esta mudanza de la diestra del

«muy alto.

CAPITULO XXX.

Coma, se ha de pedir el favor divim , y

de la confianza de cobrar la gracia.

1 XJIjo , Yo soy el Señor que es-

-*- A fuerzo en el dia de la tribu

lacion. Vente á mí quando no te baila

res bien. Lo que mas impide la consola*-

cion celestiales, que muy tarde: vuel

ves á la oracion ; porque antes que es

tés delante de mí con atencion , bus
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cas muchas consolaciones y te recreas

en lo exterior. De aquí viene que to

do te aprovecha poco hasta que cor

nozcas que Yo soy el que libro á los

que esperan en mí ; y fuera de mí no

hay ayuda que valga, ni consejo pro

vechoso , ni remedio durable. Mas co

brado aliento , despues de la tempes

tad , esfuérzate en la luz de las mise

ricordias mias ; porque cerca estoy,

dice el Señor , para reparar todo lo

perdido , no solo cumplida , mas abun

dante y colmadamente. .

3 ¿ Por ventura hay cosa difícil

para mí? ¿O seré Yo como el que diT

ce y no hace ? ¿Adonde está tu fe?

Está firme y persevera : está constan

te y esforzado ; el consuelo á su tiem

po vendrá. Espérame, espera , Yo ven

dré y te curaré. La tentacion es la que

te atormenta; y el vano temor te esr

panta : ¿ Que aprovecha tener cuidado

de lo que está por venir;, sino para te

ner tristeza sobre tristeza ? Bástale al

dia su trabajo. Vana cosa es y sin pro

vecho entristecerse ó alegrarse de lo

venidero , que quizá nunca acaecerá.
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3 Cosa humana es ser engañada

-con tales imaginaciones ; y tambien

es señal de poco ánimo dexarse bur

lar tan ligeramente del enemigo ; el

qual no cuida que sea verdadero ó

falso aquello con que nos burla ó en

gaña : ó si derribará con amor de lo

presente , ó con temor de lo por ve<-

•nir. Pues no se turbe tu corazon , ni

,tema : cree en mí , y ten mucha con

fianza en mi misericordia. Quando tu

piensas estar mas lejos de mí , estoy

Yo muchas veces mas cerca de ti. Y

quando tú piensas que está todo ca

si perdido , entonces muchas veces es

tá cerca la ganancia del merecer. No

está todo perdido quando alguna con-

sa te sucede contraria. No debes juz**

gar como sientes al presente , ni em

barazarte ni congojarte con qualquiec

contrariedad que te venga, como si

no hubiese esperanza de remedio. ;

4 No te tengas por desamparado

del todo , aunque te envie á tiempos

alguna tribulacion , ú te prive del con

suelo que deseas ; porque de este mo

do se pasa al Reyno de los Cielos; '

/
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y esto sin duda te conviene mas á ti

y á todos mis siervos , que se exer-

citen en adversidades , que si todo su

cediese á su gusto y sabor. Yo conoz

co los pensamientos escorfdidos , y que

conviene para tu salvacion que algu

nas veces te dexe desconsolado ; por

que podría ser que alguna vez te en

soberbecieses en lo que te sucediese

bien , y te complacieses en tí mismo

por lo que no eres. Lo que Yo te di,

te lo puedo quitar , y tornártelo quan-

do quisiere.

5 Quando te lo diere , mio es: quan-

do te lo quitare , no tomo cosa tu

ya , que mia es qualquier dádiva bue

na y todo perfecto don. Si te enviare

•alguna pesadumbre ó qualquier con

trariedad , no te indignes ni se des

caezca tu corazon : porque te puedo Yo

levantar , y mudar qualquier pena en

gozo. Justo soy, y muy digno de ser

alabado por hacerlo así contigo.""

6 Si algo sabes y lo miras con los

ojos de la verdad , nunca te debes en

tristecer , ni descaecer tanto por las

adversidades ; sino ántes holgarte mas

N
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y agradecerlo , y tener por principal

alegría , que afligiéndote con dolores,

no te dexo pasar sin castigo. Así co

mo me amó el Padre , To os amo , di-

xe á mis amados Discípulos , á los

quales no envié á gozos temporales , si

no á grandes peleas : no á honras , si

no á desprecios : no á ocio , sino á tra

bajos : no al descanso , sino á recoger

grandes frutos de paciencia. Hijo mió,

acuérdate de estas palabras.

CAPITULO XXXI.

fíase de despreciar toda criatura , para

que se pueda bailar al Criador.

i GEñor , necesaria me es mayor

^ gracia , si tengo de llegar adon

de ninguna criatura me pueda impe

dir; porque miéntras alguna cosame

detiene , no puedo volar á Ti libre

mente. Aquel deseaba libremente vo

lar que decia : ¿ Quien me dará plu

mas como de paloma , y volaré y des

cansaré? ¿Que cosa hay mas quieta

xjue la intencion pura? ¿ Y que cosa
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hay en el mundo mas libre que quien

no desea nada ? Por eso conviene le

vantarse sobre todo lo criado , y des

ampararse totalmente á sí mismo , y

estar en lo mas alto del entendimien

to , y verte á Ti , Criador de todo,

que no tienes semejanza alguna con las

criaturas : y el que no se desocupare

de lo criado , no podrá libremente en

tender en lo divino: y por estose ha

llan pocos contemplativos , porque son

rarísimos los que saben desasirse del

todo de las criaturas y de todo lo pe

recedero.

2 Para esto es menester gran gra

cia , que levante el ánima , y la su

ba sobre sí misma ; pero si no fue

re el hombre levantado en espíritu,

y libre de todo lo criado y todo uni

do á Dios , poco es quanto sabe , y

de poca estima es quanto tiene. Mu

cho tiempo se quedará niño y terre

no el que estima alguna cosa por gran

de , sino solo el único , inmenso y eter

no bien. Y lo que Dios no es , nada

es, y por nada se debe contar. Por

eierto gran diferencia hay entre la sa»

Na
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biduría del hombre ilustrado y devo

to , y la ciencia del estudioso letra

do. Mucho mas noble es la doctrina

que mana de arriba de la influencia

divina , que la que se alcanza con tra

bajo por el ingenio humano.

3 Muchos se hallan quedesean la con

templacion ; mas no estudian en exer-

citar las cosas que para ella se requieren.

Hay tambien otro grandísimo impedi

mento , y es que están muy puestos los

hombres en las señales y en las cosas

sensibles , y tienen muy poco cuidado

de la perfecta mortificacion. No seque

es , ni que espíritu nos lleva , ni que

esperamos los que somos llamados es

pirituales , que tanto trabajo y cuida

do ponemos por las cosas transitorias

y viles, y con dificultad muy tarde

nos recogemos de todo á considerar

nuestro interior.

4, ¡ Ay dolor ! Que al momento que

nos habemos un poquito recogido , nos

salimos afuera, y no pensamos nues

tras obras con estrecho examen. No

miramos adonde se hunden nuestras

aficiones , ni lloramos quan mancha
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das estan todas nuestras cosas. Toda

carne había corrompido su carrera y

por eso se siguió el gran diluvio : por

que como nuestro afecto interior es-

té corrompido , es necesario que la obra

siguiente (que es señal de la priva

cion de la virtud interior ) tambien se

corrompa. Del corazon puro procede

el fruto de la buena vida.

5 Miramos quanto hace cada uno,

mas no pensamos de quanta virtud

procede : con gran diligencia se inquie

re si alguno es valiente , rico , hermoso,

dispuesto, ó buen escribano , buen can

tor , buen oficial. Quan pobre sea de espí

ritu, quan paciente y manso , quan de

voto y recogido, poco se platica. La na

turaleza mira las cosas exteriores del

hombre ; mas la gracia se ocupa en

lo interior : aquella muchas veces se

engaña; esta pone su esperanza en Dios,

porque no sea engañada.

N3
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CAPITULO XXXII.

Como debe el hombre negarse á sí mismo»

y evitar toda codicia.

1 TTIjo , no puedes poseer la li-

X.X. bertad perfecta si note nie

gas del todo á ti mismo. En prisio

nes estan todos los propietarios y ama?

dores de sí mismos , los codiciosos y

ociosos y vagamundos, que buscan con

tinuamente las cosas de gusto y no

Jas que son de Jesu-Christo ; ántes com

ponen é inventan muchas veces lo que

-no ha de permanecer , porque todo lo

<jue no procede de Dios, perecerá. Im

prime en tu alma esta breve y per-

íectísima palabra : déxalo todo , y ha-

llarlohas todo : dexa la codicia , y ha

llarás sosiego. Trata esto en tu pen

samiento, y quando lo cumplieres, lo

entenderás todo. 0 > ' \ • ¿

2 Señor , no es esta obra de un

dia, ni juego de niños ; ántes en es

ta suma se encierra toda la perfeccion

religiosa.

3 Hijo, no debes volver atras, ni
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caerte luego en oyendo el camino de

los perfectos; ántes debes esforzarte

para cosas mas altas , ó á lo menos

aspirar á ellas con vivo deseo. ¡ O si

hubieses llegado á tanto , que no fue

ses amador de ti mismo , y estuvie

ses puesto puramente en obedecer %

mi voluntad y á la del Prelado , que

Yo te he dado ! Entonces me agra

darías mucho , y pasarías tu vida en

gozo y paz : aún tienes muchas cosi-

llas que debes dexar , que si no las re»

nuncias enteramente , no alcanzarás lo

que pides. Yo te aconsejo que compres

de mi oro acendrado , para que seas

rico , que es la sabiduría celestial , que

huella todo lo baxo. Desprecia la sa*

biduría terrena , el contento humano,

y el tuyo propio.

4 Yo te dixe que se deben com

prar las cosas mas viles con las pre

ciosas y altas al parecer humano ; por

gue muy vil y pequeña y casi olvi

dada parecerá la verdadera sabiduría,

que no sabe grande?.as de sí , ni quie

re ser engrandecida en la tierra, la

qual está en la boca de muchos ; mas

N 4
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en la vida andan muy apartados de

ella , siendo ella una perla preciosísi

ma escondida á los mas.

CAPITULO XXXIII.

De la mudanza del corazon , y en qué

debemos tener nuestras intenciones.

i XJIjo , no quieras creer á tu de-

.*-.** seo, que lo que ahora de

seas, presto se te mudará. Mientras vi

vieres estás sujeto á mudanzas , aun

que no quieras ; porque ahora te ha

llarás alegre, ahora triste , ahora so

segado , ahora turbado , ahora devo

to , ahora indevoto ; ya estudioso , ya

perezoso ; ahora pesado , ahora lige

ro. Mas sobre estas mudanzas está el

sabio bien instruido en el espíritu , no

mirando lo que siente , ni de que par

te sopla el viento de la mudanza ; si

no que toda la intencion de su espí

ritu se encamine y ayude al debido

y deseado fin ; porque así podrá él

mismo quedar sin lesion en tan varios

casos, enderezando á mí sin cesar la
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mira de su sencilla intencion.

2 Y quanto mas pura fuere , tan

to estará mas constante entre la diver

sidad de tantas tempestades ; pero en

muchas cosas se obscurecen los ojos

de la pura intencion; porque se mi

ra lo deleytable que se ofrece , y tar

de se halla alguno totalmente libre

de su propio interes. Así tambien los

Judíos en el tiempo pasado vinieron

á Betania á visitar á María y á Mar

ta , no solo por Jesus , mas tambien

para ver á Lazaro. Débense, pues lim

piar los ojos de la intencion , para que

sea sencilla y recta , y se enderece á

mí , sin detenerse en los medios.

CAPITULO XXXIV.

Como al que ama , es Dios muy sabroso

en todo y sobre todo.

i }/~\ Mi Dios y todas las cosas!

>^ ¿ Que quiero mas, y qué ma

yor bienaventuranza puedo yo desear?

i O sabrosa y dulcísima palabra para

el que ama á Dios , y no al mundo,
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ni á lo que en él está ! Dios mió , y

todas las cosas , al que entiende , bas

ta lo dicho; y repetirlo muchas ve

ces es cosa de grande alegría al que

ama : porque estando Tú presente , to

do es alegría ; y estando Tú ausente,

todo es enojo. Tú haces el corazon quie

to t y das gran paz y mucha alegría:

Tú haces sentir bien de todo , y que

te alaben todas las cosas : no puede

cosa alguna deley tar mucho tiempo sin

Ti ; pero si ha de agradar y gustarse

de veras , conviene que tu gracia la

asista y tu sabiduría la sazone.

2 A quien eres sabroso ¿que no le

sabrá bien ? Y quien de Ti no gusta

¿que le podrá agradar? Mas ay! que los

sabios del mundo faltan en tu sabidu

ría, y los carnales tambien ; porque en

los unos se halla mucha vanidad , y en

los otros la muerte. Mas los que te si

guen con desprecio del mundo , morti

ficando su carne , estos son los sabios

verdaderos, porque pasan de la vani

dad á la verdad , y de la carne ai espí

ritu. A estos tales es Dios sabroso , y

quanto bien hallan en las criaturas , ta
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do lo refieren á honra y gloria de su

Criador ; pues diferente es sobrema

nera el sabor del Criador y el de la

criatura , de la eternidad y del tiem

po , de la luz increada y de la luz

creada.

e~ 3 ¡O luz perpetua , que está so

bre toda luz creada ! Envia desde

lo alto tal resplandor , que penetre to

do lo secreto de mi corazon : limpia,

alegra, clarifica y vivifica mi«espíritu

con todas sus potencias , para que sea

una contigo con júbilo de mi alma y

retiro de los sentidos. ¡ O quando ven

drá esta bendita y deseada hora , pa

ra que Tú me hartes con tu presencia

y me seas todo en todas las cosas ! En

tretanto que esto no se me diere no

tendré cumplido gozo. Mas ( ¡ay do

lor!) que vive aun el hombre viejo

en mí , y no está todo crucificado , ni

está del todo muerto : aun codicia con

tra el espíritu , y mueve guerras in

teriores, y no consiente estar en quie-»

tud el reyno del ánima.

4 Mas tú , que señoreas el po

derío del mar, y amansas el movi>
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miento de sus ondas, levántate , y ayú

dame. Destruye las gentes que bus

can guerras , quebrántalas con tu vir

tud. Ruégote que muestres tus mara

villas , y que sea glorificada tu dies

tra , porque no tengo otra esperanza,

ni otro refugio sino á Ti , Señor Dios

mio.

CAPITULO XXXV.

En esta vida no hay seguridad de care*

cer de tentaciones.

i XTIjo , nunca estás seguro en es-

-*-A ta vida ; porque mientras que

vivieres tienes necesidad de armas es

pirituales : entre enemigos andas , por

todas partes te combaten. Por eso si

no te vales diestramente del escu

do de la paciencia en todas las oca

siones, no estarás mucho tiempo sin

herida. Demas de esto , si no pones

tu corazon fixo en mí , con pura vo

luntad de sufrir por mí todo quanto te

viniere, no podrás pasar esta recia ba

talla , ni allegar á la vi étoria de los
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bienaventurados. Conviénete , pues,

romper varonilmente con todo, y pelear

con mucho esfuerzo contra quanto vi

niere, porque al vencedor se da el ma

ná , y al perezoso le aguarda mucha

miseria.

3 Si buscas holganza en esta vi

da ¿ como hallarás la eterna Bienaven

turanza ? No procures mucho descan

so , mas ten mucha paciencia. Busca

la verdadera paz , no en la tierra , si

no en el Cielo : no en los hombres,

ni en las demas criaturas , mas en Dios

solo por cuyo amor debes aceptar de

buena gana todas las cosas adversas,

como son trabajos , dolores , tentacio

nes , vexaciones , congojas , necesida

des, dolencias , injurias, murmuracio

nes , reprehensiones , humillaciones,

confusiones , correcciones y menospre

cios. Estas cosas aprovechan para la

virtud : estas cosas prueban al nuevo

Caballero de Christo : estas cosas fa

brican la corona en el Cielo. Yo da

ré eterno galardon por breve trabajo:

infinita gloria por la confusion que

presto se pasa. ,
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3 Piensas tú tener siempre con

solaciones espirituales al sabor de tu

paladar ? Mis Santos no siempre las

tuvieron , sino muchas pesadumbres,

diversas tentaciones y grandes descon

suelos. Pero las sufrieron todas con

paciencia , y confiaron mas en Dios que

en sí ; porque sabian que no son equi

valentes todas las penas de esta vida

para merecer la gloria venidera. ¿Quie

res tú hallar luego lo que muchos des

pues de copiosas lágrimas y trabajos

con dificultad alcanzaron? Espera en

el Señor , y trabaja varonilmente : es

fuérzate, no desconfies, no huyas; mas

ofrece tu cuerpo y tu ánima por la

gloria de Dios con gran constancia.

Yo te lo pagaré muy cumplidamente.

Yo seré contigo en toda tribulacion.

CAPITULO XXXVI. '.

Contra los vanos juicios de los hombres.

i XJIjo , pon tu corazon fixamen*

•*"•- te en Dios , y no temas los

jvicios humanos quando la. conciencia/
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no te acusa. Bueno es y dicha tam

bien padecer de esta suerte ; y esto

no es grave al corazon humilde, que

confia mas en Dios que en sí mismo.

Los mas hablan demasiadamente , y

por eso se les debe dar poco crédito;

y tambien satisfacer á todos no es po

sible. Aunque San Pablo trabajó en con

tentar á todos en el Señor , y se hi-

%o en todo conforme con todos , to

davía no tuvo en nada ser el juzga

do del mundo.

2 Mucho hizo por la salud y edi

ficacion de los otros, trabajando quan-

to pudo y en sí era ; pero no se pu

do librar de que no le juzgasen y des

preciasen algunas veces. Por eso lo en

comendó todo á Dios , que sabe la

•verdad de las cosas, y con paciencia

y humildad se defendía de las malas

lenguas, y de los que piensan malda

des y mentiras , y las dicen como se

les antoja. Mas tambien respondió al

gunas veces , porque no se escanda

lizasen algunos flacos en verle callar.

3 ¿ Quien eres tú , para que te

mas al hombre mortal ? Hoy es , y ma
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ñaña no parece. Teme á Dios, y no

te espantes de los hombres. Que te pue

de hacer el hombre con palabras ó in

jurias ? A sí se daña mas que á tí , y

qualquiera que sea , no podrá huir el

juicio de Dios. Tú pon á Dios delan

te de tus ojos, y no contiendas con

palabras de queja. Y si te parece que

al presente sufres confusion ó vergüen

za sin merecerlo , no te indignes por

«so,ni disminuyas tu corona con im

paciencia ; mas mírame á mí en el Cie -

lo , que puedo librarte de toda confu

sion é injuria , y dar á cada uno se

gun sus obras.

CAPITULO XXXVII.

De la total renunciacion de si mismo pa

ra alcanzar la libertad del corazon.

i "TUTIjo , déxate á tí y hallarmehas

.*- J» á mí : no quieras escoger , ni

te apropies cosa alguna , y siempre

ganarás ; porque negándote de verdad

sin tornarte á ti , te será acrecentada

mayor gracia. " .
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2 Señor ¿quantas veces me nega

ré , y en que cosas me dexaré ?

3 Siempre y cada hora , así en

lo poco como en lo mucho. Ninguna

cosa exceptúo , pues en todo te quiero

hallar desnudo ; porque de otro mo

do ¿ como podrás ser mio y yo tuyo,

si no te despojas de toda voluntad,

interior y exteriormente ? Quanto mas

presto hicieres esto , tanto mejor te

irá ; y quanto mas pura y cumplida

mente , tanto mas me agradarás, y

mucho mas ganarás.

4 Algunos se renuncian , mas con

alguna condicion , que no confian en

mí del todo , y por eso trabajan en

mirar por sí. Tambien algunos al prin

cipiolo ofrecen todo; perodespues com

batidos de alguna tentacion , se tor

nan á sus comodidades , y por eso no

aprovechan en la virtud. Estos nunca

llegarán á la verdadera libertad del

corazon puro , ni á la gracia de mi

suave familiaridad , si no se renuncian

antes del todo , haciendo cada día sa

crificio de sí mismos , sin el qual no

están, ni estarán en la union conque

O
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se goza de mí.

g Muchas veces te dixe , y ahora

te lo vuelvo á decir : Déxate á ti , re

nunciate , y gozarás de una gran paz

interior. Dalo todo por el todo , no

busques nada : está puramente , sin du

dar , en mí ,y poseermehas : estarás li

bre en el corazon , y no te hallarán

las tinieblas. Esfuérzate para esto, rue*

ga á Dios por esto, y esto desea, que

puedas despojarte de todo propio amor,

y desnudo seguir al desnudo Jesus, mo

rir á tí mismo , y vivir á mí eterna

mente. Entonces huirás todas las vanas

imaginaciones y los superfluos cuida

dos. Tambien se ausentará entonces el

temor demasiado , y el amor desorde^

nado morirá.

CAPITULO XXXVIII.

Del buen régimen en las cosas exteriores,

y del recurso á Dios en los peligros.

i "trijo , con diligencia debes mi-

-*--*- rar , que en qúalquier lugar

y en toda ocupacion exterior estés muy
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dentro de ti , libre y señor de ti mis

mo , y que tengas todas las cosas de-

baxo de ti , y no estés sujeto á ningu

na cosa, porque seas Señor de tus obras,

no siervo , ni esclavo comprado , sino

que verdaderamente pases á gozar de

la suerte y libertad de los hijos de

Dios, los quales tienen debaxo de sí

las cosas presentes , y contemplan las

eternas : miran lo transitorio con el

ojo izquierdo , y con el derecho lo ce

lestial : á los quales no atraen las co

sas temporales para estar asidos á ellas;

ántes ellos las atraen mas , para ser

virse bien de ellas , segun están de Dios

ordenadas , é instituidas del muy alto,

que no hizo cosa en lo criado sin orden.

2 Si en qualquier cosa que te acae

ciere estás firme , y no juzgas de ella

segun la apariencia exterior , ni miras

con la vista del sentido lo que oyes

y ves , antes luego en qualquier cosa

entras á lo interior , como Moyses en

el Tabernáculo , á pedir consejo al Se

ñor , oirás algunas veces la respuesta

divina , y quedarás instruido de mu

chas cosas presentes y por venir. Siem

02
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pre tuvo Moyses recurso al Taberná

culo para determinar las dudas y lo

que no sabía ; y tomó el remedio de

la oracion para librar de peligros y

maldades á los hombres. Así debes tú

huir y entrarte en el secreto de tu co

razon , pidiendo con eficacia el socor

ro divino. Por eso se lee , que Josué y

los hijos de Israel fueron engañados de

los Gabaonitas , porque no consulta

ron primero con el Señor ; mas cre

yendo de presto las blandas palabras,

fueron con falsa piedad engañados.

CAPITULO XXXIX.

No sea el hombre importuno en los ne~

godos.

i XJIjo , encomiéndame siempre tus

-*--*- negocios, y Yo los dispon

dré bien á su tiempo. Espera mi or

denacion-, y sentirás gran provecho.

2 Señor, muy de grado te ofrez

co todos las cosas , porque poco pue

de aprovechar mi cuidado. Pluguiese

á Ti , que no me ocupase en los su
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cesos que me pueden venir ; mas me

ofreciese sin tardanza á tu voluntad.

3 Hijo , muchas veces negocia el

hombre lo que desea ; mas quando ya

lo alcanza , tiene otro parecer ; por

que las aficiones no duran mucho acer

ca de una misma cosa : de una nos

llevan á otra : por lo qual no es po-

co dexarse tambien á sí en lo poco.

4 El verdadero aprovechar es ne

garse á sí mismo , y el hombre ne

gado á sí, es muy libre y está segu

ro. Mas el enemigo antiguo y adver

sario de todos los buenos , no cesa de

tentar ; mas de dia y de noche pone

iguales asechanzas para prender si pu

diere con lazos de engaño á algun des

cuidado. Por eso velad y orad , dice el

Señor, porque no caygais en la tentacion.

CAPITULO XL.

No tiene el hombre ningun bien de sty ni

tiene de que alabarse.

t CEñor ¿que es el hombre para

^ que te acuerdes de él ? ó el

hijo del hombre para que lo visites?

O3



214 DE LA IMITACIÓN

¿Que ha merecido el hombre para que

le dieses tu gracia? Señor ¿de que me

puedo quejar si me desamparas? ¿O co

mo justamente podré contender con

tigo si no hicieres lo que pido? Por

cierto una cosa puedo yo pensar y de

cir con verdad : Nada soy , Señor , no

puedo nada : ninguna cosa tengo bue

na de mí ; mas en todo estoy falto,

y voy siempre á nada. Y si no soy

ayudado de Tí , é informado interior

mente , todo me hago torpe y diso

luto.

2 Mas td , Señor , eres uno mis

mo , y permaneces para siempre : siem

pre eres bueno , justo y santo : todas

las cosas haces bien y justamente , y

las ordenas con tu sabiduría. Mas yo,

,que soy mas inclinado á caer que á

aprovechar , no soy durable siempre

en un estado , porque se mudan siete

tiempos sobre mí. Pero luego me va

mejor , quando te pluguiere y exten-

dieres tu mano para ayudarme, por

que Tú solo , sin humano favor , me

puedes socorrer y confirmarme de ma

nera que no se mude mas mi rostroj
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mas á Ti solo se convierta , y en Ti

descanse mi corazon.

3 Por lo qual si yo supiese bien

desechar toda consolacion humana , ora

sea por alcanzar devocion , ó por la

necesidad que tengo de buscarte , por

que no hay hombre que me consuele;

con razon podria yo esperar en tu gra

cia, y alegrarme con el don de la nue

va consolacion.

4 Muchas gracias sean dadas á Ti,

Señor mio , de quien viene todo siem

pre que me sucede algun bien. Yo, va

nidad soy y nada delante de Ti', hom

bre-mudable y enfermo. ¿De donde,

pues , me puedo gloriar , ó por que de

seo ser estimado? ¿Por ventura de lo

que es nada? Y esto es vanísimo. Por

cierto la vanagloria es una mala pes

tilencia y grandísima vanidad ; por

que nos aparta de la verdadera gloria,

y nos despoja de la gracia celestial:

porque contentándose un hombre á sí

mismo , te descontenta á Ti : quando

desea las alabanzas humanas , es pri

vado de las virtudes verdaderas.

¿ Gloria verdadera y alegria san

O4
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ta es gloriarse en Ti , y no en sí : go

zarse en tu nombre , y no en su pro

pia virtud , ni deleytarse en criatura

alguna , sino por Ti. Sea alabado tu

nombre y no el mio : engrandecidas

sean tus obras y no las mias : alaba

do sea tu santo Nombre , y no me

sea á mí atribuida cosa alguna de las

alabanzas de los hombres. Tú eres mi

gloria : Tú , alegría de mi corazon.

En Ti me glorificaré y ensalzaré to

dos los dias : mas de mi parte no hay

de qué , sino en mis flaquezas.

6 Busquen los hombres la honra

de entre sí mismos , yo buscaré la

gloria , que es de solo Dios : porque

toda la gloria humana , toda honra

temporal , toda la alteza del mundo,

comparada con tu eterna gloria , es

vanidad y locura. ¡O verdad mia , y

misericordia mia , Dios mio , Trini

dad bienaventurada , á Ti solo sea

alabanza , honra , virtud , y gloria

para siempre jamas!
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CAPITULO XLI.

Del desprecio de toda honra temporal.

i TUTJjo , no te pese , si vieres hon-

AA rar y ensalzar á otros , y tú

ser despreciado y abatido. Levanta tu

corazon á mí en . el Cielo , y no te

entristecerá el desprecio humano en

la tierra.

2 Señor, en gran ceguedad esta

mos , y la vanidad muy presto nos

engaña. Si bien me miro , nunca se

me ha hecho injuria por criatura al

guna : por esto no tengo de que que

jarme justamente de Ti. Mas porque

yo muchas veces pequé gravemente

contra Ti, con razon se arman con

tra mí todas las criaturas. Justamen

te, pues, me viene la confusion y

desprecio, y á Tí, Señor, la alabanza,

honra y gloria. Y si no me dispusie

re , hasta tanto que huelgue mucho ser

de qualquier criatura despreciado , y

desamparado, y del todo parecer nada,

no podré estar con paz y constancia en

lo interior, ni ser alumbrado espiritual
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mente , ni unido á Ti perfectamente.

CAPITULO XLII.

No se debe poner la paz en los

hombres.

i TTIjo , si pones tu paz en alguno

-*- A por tu parecer, y por conver.

sar con él , sin quietud estarás y sin

sosiego. Mas si vas á buscar la ver

dad , que siempre vive y permanece,

no te entristecerás por el amigo, que

se fuere ó se muriere. En mí ha de

estar el amor del amigo , y por mí

se debe amar qualquiera que en esta

vida te parece bueno y muy amable.

Sin mí no vale nada , ni durará la

amistad , ni es verdadero ni limpio

el amor que Yo no compongo. Tan

muerto debes estar á las aficiones

de los amigos , que habías de de

sear (por lo que á ti te toca) estar

solo del todo. Tanto se acerca el

hombre á Dios , quanto se desvía de

todo gusto humano : y tanto mas alto

sube á Dios , quanto mas baxo des-
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ciende en sí , y se tiene por mas vil.

2 El que se atribuye á sí mismo

algo bueno , impide la venida de la

gracia de Dios en sí ; porque la gra

cia del Espíritu Santo siempre bus

ca el corazon humilde. Si te supie

ses perfectamente apocar y vaciar de

todo amor criado , Yo entonces ma

naría en ti abundantes gracias. Quan-

cLo tú miras á las criaturas , apartas la

vista del Criador. Aprende á vencerte á

todo por el Criador , y entonces podrás

llegar al conocimiento divino. Qual-

quier cosa , por pequeña que sea, si se

ama, ó se mira desordenadamente, nos

estorba gozar del Sumo Bien , y nos

daña.

CAPITULO XLIII.

Contra las ciencias vanas.

- i TLTljo, no te muevan los dichos

-*-X agudos y limados de los hom

bres, porque no está el Reyno de

Dios en palabras , sino en virtud.

Mira mis palabras, que encienden los
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corazones, y alumbran las ánimas,

provocan á contricion, y traen muchas

consolaciones. Nunca leas cosas para

mostrarte mas letrado ó sabio. Es

tudia en mortificar los vicios , porque

mas te aprovechará que saber mu

chas qüestiones dificultosas.

2 Quando hubieres acabado de

leer y saber muchas cosas , á un prin

cipio te conviene venir. Yo soy el

que enseño al hombre la ciencia, y

doy mas claro entendimiento á los

pequeños, que ningun hombre puede

enseñar. Al que yo hablo, luego será

sabio y aprovechará en el espíritu.

¡Ay de aquellos , que quieren apren

der de los hombres curiosidades, y

cuidan muy poco del camino de ser

virme á mí! Tiempo vendrá , quando

aparecerá el Maestro de los Maestros

Christo, Señor de los Angeles , á oir

las lecciones de todos , que será exa

minar las conciencias de cada uno : y

entonces escudriñará á Jerusalén con can

delas , y serán descubiertos los secretos

de las tinieblas , y callarán los argu

mentos de las lenguas.
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3 Yo soy el que levanto en un

punto al humilde entendimiento , para

que entienda mas razones de la verdad

eterna, que si hubiese estudiado diez

años. Yo enseño sin ruido de pala

bras , sin confusion de pareceres , sin

fausto de honra , sin combate de ar

gumentos. Yo soy el que enseña á des

preciar lo terreno, y aborrecer lo pre

sente , buscar y saber lo eterno , huir

las honras , sufrir los estorbos , poner

toda la esperanza en mí, y fuera de

mí no desear nada , y amarme ardien

temente sobre todas las cosas.

4 Y así uno , amándome entraña

blemente , aprendió cosas divinas , y

hablaba maravillas. Mas aprovechó

con dexar todas las cosas , que con

estudiar sutilezas. Mas á unos hablo

cosas comunes , á otros especiales. A

unos me muestro dulcemente con se

ñales y figuras : á otros revelo mis

terios con mucha luz. Una cosa di

cen los libros ; mas no enseñan igual

mente á todos: porque Yo soy inte

rior Doctor de la verdad , escudriña

dor del corazon , conocedor de pen
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samientos , movedor de las obras , re

partiendo á cada uno segun juzgo

ser digno.

CAPITULO XLIV.

No se deben buscar las cosas exte

riores.

i XJIjo , en muchas cosas te con-

-*--*- viene ser ignorante y esti

marte como muerto sobre la tierra,

á quien todo el mundo está crucifi

cado. A muchas cosas te conviene tam

bien hacerte sordo , y pensar mas lo

que conviene para tu paz. Mas útil es

apartar los ojos de lo que no te agra

da, y dexar á cada uno en su pare

cer , que entender en porfías. Si estás

bien con Dios y miras su juicio , fá

cilmente te darás por vencido.

2 ¡O Señor! ¿á que hemos llega

do , que lloramos los daños tempora

les? Por una pequeña ganancia traba

jamos , y corremos , y el daño espiri

tual se pasa en olvido , y apenas tar

de vuelve á la memoria. Por lo que



DE CHRISTO. LIB. III. 223

poco , ó nada vale , se mira mucho;

mas lo que es muy necesario se pasa

con descuido , porque todo hombre se

va á lo exterior ; y si presto no vuel

ve en sí , con gusto se esta envuel

to en ello.

CAPITULO XLV.

No se debe creer á todos : y como facil

mente se resbala en las

palabras.

i QEñor , ayúdame en la tribulacion,

*J porque es vana la seguridad del

hombre. ¿Quántas veces no hallé fide

lidad donde pensé que la habia?

¿Quántas veces tambien la hallé don

de menos lo pensaba? Por eso es va

na la esperanza en los hombres ; mas

la salud , y seguridad de los Justos

está en Ti , mi Dios. Bendito seas,

Señor Dios mío , en todas las cosas

que nos suceden. Flacos somos y

mudables ; presto somos engañados,

y nos mudamos.

2 ¿Que hombre hay que se pueda
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guardar tan segura y discretamente en

todo, que alguna vez no cayga en

algun engaño , ó perplexidad? Mas el

que confia en Ti , Señor , y te busca

de corazon con sencillez , no resbala

tan de presto ; y si cayere en algu

na tribulacion , de qualquier manera

que estuviere en ella enlazado, pres

to será librado por Ti, ó consolado:

porque no desamparas Tú hasta el

fin al que en Ti espera. Raro es el

fiel amigo , que persevera en todos

los trabajos de su amigo. Tú , Señor,

Tú solo eres fidelísimo en todo , y

fuera de Ti no hay otro tal.

3 ¡O quan bien supo el ánima san

ta , que dixo : Mi ánima está fixa y

fundada en Christo : y si yo estuvie

se así , no me congojaría tan presto

el temor humano , ni me moverian

las palabras injuriosas! ¿Quien puede

prevenirlo todo? ¿Quien basta para

guardarse de los males venideros? Si

lo muy recatado con tiempo lastima

muchas veces , ¿qué hará lo no pre

venido, sino herir gravemente? ¿Pues

por que, miserable de mí, no mepre
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vine mejor? ¿Por que creí de ligero á

otros? Mas hombres somos , y hom

bres flacos y quebradizos , aunque de

muchos seamos estimados y llamados

Angeles. Señor ¿á quien creeré, á quien

sino á Ti? Verdad eres , que no pue

des engañar , ni ser engañado; mas el

hombre todo es mentira , es enfermo,

mudable y caedizo , especialmente en

palabras ; de modo que con muy

gran dificultad se debe creer lo que

parece verdadero á la primera vista.

4 ¡Con quanta prudencia nos avi

saste , que nos guardásemos de los

hombres ; que son enemigos del hom

bre los propios de su casa, y que no

debíamos dar crédito á los que di-

xeren : Está aquí , ó allí lo que de

seamos! El mismo daño me ha ense

ñado y hecho avisado. Quiera Dios

que sea para guardarme mas , y no

me quede necio todavía. Díceme uno:

Mira que seas cuerdo ; guárdame se

creto en esto que te digo ; y mien

tras yo callo , y creo que está se

creto, el mismo que melo encomendó

no pudo callar ; mas luego se des-

P
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cubrió á sí y á mí , y fuese. Defién

deme , Señor, de aquestas ficciones,

y de hombres tan indiscretos , para

que nunca cayga en sus manos, ni yo

cometa tales cosas. Pon en mi boca

palabras verdaderas y fieles , y des

vía lejos de mi la lengua cavilosa. De

lo que no quiero sufrir me debo guar-

dar mucho.

5 ¡O quan bueno y de quanta

paz es callar de otros , y no creer

fácilmente todas las cosas , ni hablar

las de ligero despues : descubrirse á

pocos , buscarte siempre á Ti , Señor,

que miras al corazon , y no mover

se por qualquier viento de palabras,

sino desear que todas las cosas inte

riores y exteriores se acaben y per-

ficionen , segun el beneplácito de tu

voluntad! ¡Quan seguro es para con

servar la gracia celestial , huir la va

na apariencia , y no codiciar las co

sas visibles que causan admiracion,

sino seguir con toda diligencia las

cosas que causan enmienda y fervor

1 de vida! ¡A quantos ha dañado la vir

tud descubierta y alabada antes de
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tiempo! ¡Quan provechosa fué siem

pre la gracia guardada con el callar

en esta vida quebradiza , que toda se

dice malicia y tentacion!

CAPITULO XLVI.

De Ja confianza que se debe tener en

Dios quando nos dicen

injurias.

i TTIjo, está firme y espera en

J-X mí: ¿que cosa son palabras,

sino palabras? Por el ayre vuelan : no

hieren ai que está constante como

piedra. Si estás culpado , determina

de enmendarte : si no hallas en ti

culpa, ten por bien sufrir por Dios.

Muy poco es que sufras siquiera pa

labras algunas veces , pues aun no

puedes sufrir graves azotes. ¿Y por

que tan pequeñas cosas te pasan el

corazon, sino porque aun eres carnal,

y miras mucho mas á los hombres de

lo que conviene? Porque temes ser

despreciado , por esto no quieres ser

reprehendido de tus faltas , y buscas

P 3
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las sombras de las excusas.

2 Considérate mejor , y conoce-*

ras , que aún vive en ti el amor del

mundo , y el deseo vano de agradar

á los hombres ; porque en huir de ser

abatido y. avergonzado por tus defec

tos , se muestra muy claro que no

eres humilde verdadero , ni estás del

todo muerto al mundo , ni el mundo

está á ti crucificado. Mas oye mis pa

labras , y no cuidarás de quantas di-

xeren todos los hombres. Dí : si se

dixese contra tí todo quanto malicio

samente se pudiese fingir ¿que te da

ñaría? Si del todo lo dexases pasar,

no lo estimases en una paja, ¿podría

te por ventura arrancar un cabello?

3 Mas el que no está dentro de

su corazon , ni me tiene á mí delan

te de sus ojos , presto se mueve por

una palabra de menosprecio ; pero

el que confia en mi , y no desea su

propio parecer , vivirá sin temer á los

hombres ; porque yo soy el Juez , y

conozco todos los secretos : Yo sé co

mo pasan las cosas : Yo conozco muy

bien al que hace la injuria, y tambien
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al que la sufre. De mí sale esta pa

labra : permitiéndolo Yo , acaece es

to, porque se descubran los pensamien

tos de muchos corazones. Yo juzgo

al culpado é inocente ; mas quise pro

bar primero al uno, y al otro con

juicio secreto.

4 El testimonio de los hombres

muchas veces engaña : mi juicio es

verdadero , siempre está firme. Aun

que muchas veces está escondido , de

pocos es en todo conocido ; pero nun

ca yerra , ni puede errar , aunque á

los ojos de los necios no parezca rec

to. A mí , pues , habeis de recurrir

en qualquier juicio, y no estribaren

el propio saber ; porque el justo no

se turbará por cosas que Dios orde

ne sobre él. Y si algun juicio fuere

dicho contra él injustamente , no se

inquietará por ello, ni se ensalzará

vanamente si otros le defendieren con

razon ; porque sabe que Yo soy quien

escudriño los corazones y entrañas del

alma ; que no juzgo segun la super

ficie y parecer humano ; antes muchas

veces se halla en mis ojos culpable

P3
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el que al juicio humano parece dig

no de alabanza.

5 Señor Dios , justo Juez , fuerte,

y paciente , que conoces la flaqueza

y maldad de los hombres , sé tú mi

fortaleza, y toda mi confianza , que

no me basta mi conciencia. Tú sa

bes lo que yo no sé , y por eso me

debo humillar en qualquier reprehen

sion , y llevarla con mansedumbre.

Perdóname tambien, Señor piadoso,

todas las veces que no lo hice así , y

dame gracia de mayor sufrimiento

para otra vez ; porque mejor me es

tá tu misericordia copiosa para alcan

zar perdon , que mi injusticia presu

mida para defender lo secreto de mi

conciencia. Y puesto que ella no me

acuse , no por esto me puedo tener

por justo; porque quitada tu miseri

cordia , no será justificado en tu aca

tamiento todo hombre que vive.
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CAPITULO XLVII.

Todas las cosas graves se deben sufrir

. por la vida eterna.

I XTJjo , no te quebranten los tra-

-*-J- bajos que has tomado por

di, ni te derriben del todo las tri

bulaciones ; mas mi promesa te es

fuerce , y consuele en todo lo que

viniere. Yo basto para galardonarte

sobre toda manera y medida. No tra

bajarás aquí mucho tiempo, ni serás

agravado siempre de dolores. Espera

un poquito , y verás quan presto se

pasan los males. Vendrá una hora

quando cesará todo trabajo, y ruido.

Poco y breve es todo lo que pasa

con el tiempo.

2 Esfuérzate , pues , como lo ha

ces : trabaja fielmente en mi viña , que

Yo seré tu galardon. Escribe , lee,

canta , suspira , calla , ora , sufre va

ronilmente lo adverso : la vida eter

na digna es de esta y de otras mayo

res peleas. Vendrá la paz en el día

que el Señor sabe , el qual no se comv

P4
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pondrá de dia y noche , como en es

ta vida temporal ; sino de luz, perpe

tua , claridad infinita , paz firme y

descanso seguro. No dirás entonces;

¿Quien me librará del cuerpo de esta

muerte? Ni dirás : ¡Ay de mí! que se

ha dilatado todo mi destierro ; por

que la muerte estará destruida , y la

salud vendrá sin defecto : ninguna

congoja habrá ya , sino bienaventura

da alegría , la compañía dulce y her

mosa.

3 ¡O si vieses !as coronas eternas

de los Santos en el Cielo , y de quan-

ta gloria gozan ahora los que eran

en este mundo despreciados, y teni

dos por indignos de vivir! Por cierto

luego te humillarías hasta la tierra,

y desearías mas ser sujeto á todos,

antes que mandar á uno, y no codi

ciarías los dias alegres de esta vida;

sino ántes te gozarías de ser atribu

lado por Dios , y tendrias por gran

dísima ganancia ser tenido por na

da entre los hombres.

4 ¡O si gustases aquestas cosas , y

las rumiases profundamente en tu co
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razon ¡como aun sola una vez no

osarías quejarte! ¿No te parece que

son de sufrir todas las cosas trabajo

sas por la vida eterna? No es de pe

queña estima ganar , ó perder el Rey-

no de Dios. Levanta , pues , tu ros*

tro al Cielo: mira que Yo , y todos

mis Santos , los quales tuvieron gran

des combates en este siglo , ahora se

gozan y están consolados y seguros;

ahora descansan en paz, y permane

cerán conmigo sin fin en el Reyno

de mi Padre.

CAPITULO XLVIII.

Del dia de la eternidad , y de las an

gustias de esta vida.

O
Bienaventurada morada de la

Ciudad Soberana! ¡O dia cla

rísimo de la eternidad , que no le

Obscurece la noche , mas siempre lu

ce la suma verdad ; dia siempre ale

gre , siempre seguro y siempre sin

mudanza! ¡O si ya amaneciese este dia,

y se acabasen todas estas cosas tem
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porales! Alumbra por cierto á los San

tos con una perpetua claridad ; mas

no así á los que están en esta pere

grinacion, sino de lejos, y como en

espejo.

2 Los Ciudadanos del Cielo saben

quan alegre sea aquel dia : los hijos

de Eva desterrados gimen de ver quan

amargo y enojoso sea este de acá* Los

dias de este tiempo son pocos y malos,

llenos de dolores y angustias , donde se

mancha el hombre con muchos peca

dos , se enreda en muchas pasiones , es

angustiado de muchos temores , agra

vado con muchos cuidados , distraido

con muchas curiosidades , envuelto en

vanidades , confundido en muchos er

rores, quebrantado con muchos traba

jos , acosado de tentaciones , enflaque

cido con los deleytes, atormentado de

pobreza.

3 ¡O quando se acabarán todos es

tos trabajos! ¡Quando estaré libre de

la miserable servidumbre de los vicios!

¡Quando me acordaré , Señor , de Ti

solo! ¡Quando me alegraré cumplida

mente en Ti! ¡Quando estaré sin todo
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impedimento en la verdadera liber

tad, sin ninguna pesadumbre de áni

ma y cuerpo! ¡Quando tendré firme

paz , paz sin perturbacion y segura,

paz de dentro y de fuera, paz esta

ble de todas partes! ¡O buen Jesus!

¡Quando estaré para verte! ¡Quando

contemplaré tu gloria! ¡Quando me

serás todo en todas las cosas! ¡Quan

do estaré en tu Reyno, el qual has

aparejado eternamente á tus escogi

dos ! Dexádomehas pobre y dester

rado en la tierra de los enemigos,

donde hay continua guerra y graves

desgracias.

4 Consuela mi destierro , mitiga

mi dolor , porque á Ti suspira todo

mi deseo. Todo el placer del mundo

me parece muy pesada carga. Deseo

gozarte íntimamente ; mas no puedo

comprehenderte. Deseo estar unido con

lo celestial ; mas agrávanme las cosas

temporales y las pasiones no morti

ficadas. Con el pensamiento me quie

ro levantar sobre todas las cosas ; mas

me veo forzado de sujetarme á la car

ne contra mi voluntad. Así yo, mi*»
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serable , peleo conmigo y á mí mis

mo me soy enojoso, quando el espí

ritu busca lo de arriba , y la carne

lo de abaxo.

5 ¡O, Señor, quanto padezco quan

do en el pensamiento revuelvo las

cosas celestiales , y luego se me ofre

ce un tropel de cosas del mundo! Dios

mio, no te alejes de mí, ni te desvies

con ira de tu siervo : resplandezca un

rayo de tu claridad, y destruye estas

tinieblas : envia tus saetas, y contúr

bense todas las asechanzas de los ene

migos. Recoge todos mis sentidos en

Ti : hazme olvidar todas las cosas de

la tierra. Otorgame desechar y apar

tar de mí aun las sombras de los vi

cios. Socórreme , Verdad eterna , que

no me mueva vanidad alguna : ven

ga tu suavidad celestial, y huya de

tu presencia toda torpeza. Perdóname

tambien , por tu santísima misericor

dia , todas quantas veces pienso en la

oracion alguna cosa fuera de Ti. Por

que verdaderamente confieso mi cos

tumbre , que muchas veces estoy en

la oración fuera de lo que debo : por
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que muchas veces no estoy allí don»

de tengo mi cuerpo, ó me asiento;

pero mas estoy allá donde mis pensa

mientos me llevan. Donde está mi

pensamiento, allí estoy yo', allí es

tá mi pensamiento á menudo , adon

de está lo que amo. Lo que natural

mente me deleyta y por la costum

bre me agrada , eso se me ofrece luego.

6 Por lo qual Tú , que eres ver

dad , dixiste : Donde está tu tesoro,

allí está tu corazon. Si amo el Cielo,

con gusto pienso en las cosas celestiales.

Si amo el mundo , alegrome con las

prosperidades , y entristézcome de

las adversidades. Si amo la carne, mu

chas veces imagino en sus cosas. Si

amo el espíritu , huélgome en pensar

cosas espirituales : porque de todas las

cosas que amo , hablo de buena gana y

oygo hablar, y las imaginaciones tray-

go conmigo á mi casa. Mas bienaventu

rado aquel, que por tu amor da repudio

á todo lo criado , que hace fuerza á su

natural y crucifica á los apetitos carna

les con el fervor del espíritu , para que

serenada su conciencia , te ofrezca ora
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cion pura , y sea digno de estar entre

los Coros Angélicos , desechadas den

tro , y fuera de sí todas las cosas ter

renas.

CAPITULO XLIX.

Del deseo de la vida eterna,y quantot

bienes están prometidos á los que

pelean bien.

1 XTljo , quando sientes en ti algun

.A-A deseo de la eterna Bienaven

turanza , y deseas salir de la carcel del

cuerpo , para poder contemplar mi cla*

ridad sin sombra de mudanzas , dilata

tu corazon , y recibe con todo amor es*

ta santa inspiracion. Da muchas gra

cias á la Soberana Bondad , que lo hace

así contigo, visitándote con clemencia,

moviéndote con amor, levantándote

con poderosa mano , para que no cay-

gas en tierra por tu propia pesadumbre:

porque esto no lo recibes por tu diligen

cia , ó fuerzas, mas por solo el querer

de la gracia soberana , y del agrado di

vino , para que aproveches en virtudes
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jNsrmayor humildad, y te aparejes pa*

ra los combates, que te han de venir , y

trabajes por llegarte á mí de todo cora

zon , y servirme con abrasada volun

tad, i :>~y.:A J :

,-. 2 Hijo yi muchas veces arde el fue

go , mas no sube la llama sin humo. Así

tambien los deseos de algunos se encien

den á las cosas celestiales ; mas aun no

están libres del amor carnal. Y por eso

hacen tan poco por la honra de Dios

ípuramenteyaun lo que con muy gran

deseo me piden. Tal suele ser algunas

veces tu deseo , el qual mostraste con

tanta importunidad ; porque no es puro

ni perfecto lo que va inficionado de

propio interes.

3 Pide , no lo que es para ti deley-

table y provechoso , sino lo que es pa

ra mí aceptable y honroso: que si rec

tamente juzgas , debes anteponer mi

ordinacion á tu deseo , y á qualquiera

cosa deseada , y seguir mi disposicion

y no tu antojo. Yo conozco tu deseo , y

he oido tus largos gemidos. Ya quer

rías tú estar en la libertad de la gloria

de los Mjos de Dios ; ya te deleyta la
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Casa eterna , yla Patria Celestial He-

na de gozo: mas aún no es..venida esa

hora , aún es otro tiempo; conviene á

6aber , tiempo de guerra , tiempo de

trabajo, y de examen. Deseas ser lleno

del Sumo Bien ;mas nolopuedes alcan

zar ahora. To soy , espérame (dice el Se

ñor ) basta que venga el Reyno de Dios.

v. 4 Has de ser probado aún en la

tierra , y exercitado en .muchas cosas.

Algunas veces serás consolado^ mas no

te será dada cumplida hartura. Por eso

^esfuérzate mucho y sé valiente así en

ihacer como en padecer adversidades

contra la naturaleza. Conviénete que

te vistas del hombre nuevo, y estar

mudado en otro hombre. Conviene ha

cer muchas veces lo que no quieres, y

dexar lo que quieres. Lo que agrada á

los otros, irá delante; lo que á tí te

contenta , no se hará ; lo que dicen los

otros , será oido; lo que dices tú , será

reputado por nada. Pedirán los otros y

recibirán: tú pedirás, y no alcanzarás,

g Otros serán muy grandes en la

boca de los hombres : de ti no se hará

cuenta. A los otros se encargará este ó
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aquel negocio : tú serás tenido por inú

til. Por esto se entristecerá algunas ve

ces la naturaleza : será cosa grande silo

sufrieres callando. De esta suerte, en

estas y otras cosas semejantes es pro

bado el siervo fiel del Señor , para

ver .como sabe negarse y quebran

tarse en todo. Apenas se hallará co

sa en que mas te convenga morir á

ti mismo , como en ver y sufrir lo

contrario á tu voluntad , principal

mente quando parece sin razon , y de

poco provecho lo que te mandan ha

cer. Y porque tú, siendo mandado,

no osas resistir á la voluntad de tu

Superior , por eso te parece cosa du

ra andar á la voluntad de otro , y

dexar tu propio parecer.

6 Mas considera , hijo , el fruto

de estos trabajos , el fin cercano y

el muy grande galardon , y no te se

rán graves , mas una gran consola

cion que esfuerce tu paciencia : por

que tambien por esta poca voluntad

propia , que ahora dexas de grado,

poseerás para siempre tu voluntad

en el Cielo ; pues allí hallarás todo

Q
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lo que quisieres , y quanto pudieres

desear. Allí tendrás en tu poder to

do el bien, sin miedo de perderlo.

Allí tu voluntad , unida con la mia

para siempre , no codiciará cosa par

ticular. Allí ninguno te resistirá , nin

guno se quejará de ti , ninguno te

impedirá , ni contradecirá : mas to

das las cosas deseadas tendrás pre

sentes juntamente, y hartarán todo

tu afecto , y lo colmarás cumplida

mente. Allí te daré Yo gloria por la

injuria que sufriste ; honor de alaban

za por la tristeza ; por el mas baxo

lugar la Silla del Reyno perpetuo.

Allí parecerá el fruto de la obedien

cia ; alegraráse el trabajo de la pe

nitencia , y la humilde sujecion será

gloriosísimamente coronada.

7 Ahora , pues , inclínate humil

demente debaxo la mano de todos, y

no cuides de mirar quien lo dixo , ó

quien lo mandó. Mas ten grandísimo

cuidado , ora sea Prelado , ó menor,

ó igual el que algo te pidiere ó man

dáre, que todo lo tengas por bueno,

y estudies de cumplirlo con pura vo
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luntad. Busque cada uno lo que qui

siere : gloríese este en esto, y aquel

en lo otro , y sea alabado mil milla

res de veces ; mas tú ni en esto , ni

en aquello , sino gózate en el despre

cio de ti mismo y en mi voluntad y

honra¿ Una cosa debes desear , que

por vida , ó por muerte sea Dios

siempre glorificado en ti.

CAPITULO L.

Como se debe ofrecer en las manos de

Dios el hombre des

consolado.

1 CEñor Dios Padre Santo, ahor

O ra y para siempre seas ben

dito , que así como Tú quieres ha

sido hecho , y lo que haces es bue-

.no. Alégrese tu siervo en Ti , no en

sí , ni en otro alguno ; porque Tú

solo eres alegría verdadera : Tú espe

ranza mia , y corona mia : Tú, Señor,

eres mi gozo y mi honra. ¿Que tie

ne tu siervo, sii-o lo que recibió de

Ti, aun sin merecerlo? Tuyo es to

Q3
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do lo que me has dado y hecho. Po

bre soy, y en trabajos desde mi

mocedad ^ y mi ánima se entristece

algunas veces hasta llorar ;- y otras

veces se turba consigo por las pasio

nes que se levantan.

2 Deseo el gozo de la paz : pido

la paz de tus hijos , que son apacen

tados por Ti en la' lumbre de la con

solacion. Si me das paz, si derramas

en mí tu santo gozo, estará el ánima

de tu siervo llena de alegría , y de

vota para alabarte : mas si te apar

tares , como muchas veces lo haces,

no podrá correr la carrera de tus

mandamientos ; mas ántes hincará las

rodillas para herir sus pechos ; por

que no le va como los dias pasados,

quando resplandecia tu luz sobre su

cabeza , y era defendida de las ten

taciones , que venian, debaxo de la

sombra de tus alas. »:: . -.

3 Padre justo , y digno de ser

alabado para siempre , llegado há la

hora en que tu siervo es probado.

Padre digno de ser amado , justo es

que tu siervo padezca algo por Ti en
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esta hora. Padre digno de ser siem

pre honrado, venida es la hora que

tú sabías eternamente que habia de

venir , en la qual tu siervo esté un

poco abatido en lo exterior ; mas viva

siempre interiormente delante de Ti.

Despreciado sea y humillado un po

co, y desechado delante de los hom

bres : sea quebrantado con pasiones y

enfermedades , porque resucite con

tigo al aurora de la nueva luz , y sea

clarificado en los Cielos. Padre San

to , así lo ordenaste Tú , y así lo

quisiste , y lo que mandaste se ha he

cho.

4 Esta es la merced que haces á

tu amigo, que padezca y sea atribu

lado en este mundo por tu amor:

quantas veces permites que se haga,

y de qualquier hombre que se hicie

re , no se hace cosa en la tierra sin

tu consejo y providencia , ni sin cau

sa. Señor, bueno es para mí que me

hayas abatido , porque aprenda tus

justificaciones y destierre de mi co

razon toda soberbia y presuncion. Pro

vechoso es para mí que la confusion

Q3
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haya cubierto mi rostro , porque así

te busque para consolarme , y no á los

hombres. Tambien aprendí en esto á

temblar de tu espantoso juicio , que

afliges al justo como al malo; mas

no sin equidad y justicia.

5 Gracias te doy, que no dexas»

te sin castigo mis males ; mas me

afligiste con amargos azotes, hirién

dome de dolores y angustias de den

tro y de fuera. No hay quien me

consuele debaxo del Cielo sino Tú,

Señor Dios mio , Médico Celestial de

las ánimas , que hieres y sanas , po

nes en graves tormentos y libras de

ellos ; sea tu correccion sobre mí,

que tu castigo me enseñará.

6 Padre mio muy amado, vesme

aquí en tus manos, yo me inclino á

la vara de tu correccion. Hiere mis

espaldas y mi cuello , para que en

derece mi torcido querer á tu volun

tad. Hazme piadoso y humilde disci-

,pulo , como bien sueles hacerlo, para

que ande á todo tu querer. Todas mis

cosas y á mí te encomiendo , para

que las rijas : mejor es aquí ser cor
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regido , que en lo por venir. Tú sa

bes todas las cosas y en particular,

y no se te esconde nada en la hu

mana conciencia. Antes que se haga

sabes lo venidero , y no hay necesi

dad que alguno te enseñe ó avise de

las cosas que se hacen en la tierra.

Tú sabes lo que me conviene para mi

adelantamiento , y quanto me aprove

cha la tribulacion para limpiar el orin

de los vicios. Haz conmigo tu volun

tad y gusto, y no deseches mi vida

pecadora , á ninguno mejor , ni mas

claramente conocida , que á Ti solo.

7 Señor , concédeme saber lo que

debo ; amar lo que se debe amar ; ala

bar lo que á Ti es agradable ; esti

mar lo que te parece precioso ; abor

recer lo que en tus ojos es feo. No

me dexes juzgar segun la vista de

los ojos exteriores, ni sentenciar segun

el oido de los hombres ignorantes; mas

dame gracia , que pueda discernir en

tre lo visible y lo espiritual con ver

dadero juicio , y sobre todo buscar

siempre la voluntad de tu divino be

neplácito. ,-,.;.

Q4
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8 Muchas veces se engañan los

sentidos de los hombres en juzgar , y

los mundanos se engañan tambien en

amar solamente lo visible. ¿Qu-e me

joría tiene el hombre porque otro le

alabe? El falso engaña al falso, el

vano al vano , el ciego al ciego , el

enfermo al enfermo quando lo ensal

za ; y verdaderamente mas le aver

güenza quando vanamente le alaba;

porque quanto es cada uno en los

ojos de Dios , tanto es y no mas , di

ce el humilde San Francisco.

CAPITULO LI.

Debemos ocuparnos en cosas baxas , quan

do cesan las altas.

1 XXljo , no puedes estar siempre

A X. en fervoroso deseo de las vir

tudes , ni perseverar en el mas alto

grado de la contemplacion; mas es

necesario , por la corrupcion del pe

cado original, que desciendas algu

nas veces á cosas baxas , y tambien

á llevar la carga de esta vida corrup
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tibie, aunque te pese y enoje. Mién

tras que traes el cuerpo mortal, eno

jo sentirás y pesadumbre de corazon.

Por eso conviene gemir muchas ve

ces, estando en la carne, por el pe

so de la carne ; porque no puedes ocu

parte perfectamente en los exercicios

espirituales y en la divina contem

placion.

2 Entonces conviene que te ocu

pes en obras humildes y exteriores,

consolándote con hacer buenos actos,

y espera mi venida y la visita del

Cielo con firme confianza : sufre con

paciencia tu destierro y la sequedad

del espíritu , hasta que otra vez Yo

te visite y seas libre de toda congo

ja ; porque Yo te haré olvidar las

penas, y que goces de gran serenidad

interior. Yo extenderé delante de ti

los prados de las Escrituras, para que

ensanchado tu corazon , corras la car

rera de mis mandamientos. No son

iguales las pasiones de este tiempo en

comparacion de la gloria que se nos

descubrirá.
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CAPITULO LII.

No se estime el hombre por digno de

consuelo , pues lo es de tormento.

i CEñor, no soy digno de tu con-

^ solacion. , ni de alguna visita

espiritual ; y por eso justamente lo

haces conmigo quando me dexas po

bre y desconsolado ; porque aunque

yo pudiese derramar tantas lágrimas

como el mar , no merecería aún tu

consuelo. Por eso no soy digno sino

de ser azotado y castigado ; porque

yo te ofendí gravemente y muchas

veces, y pequé mucho y de muchas

maneras. Así que , bien mirado , no

soy digno de bien alguno , por peque

ño que sea. Mas Tú , piadoso y mise

ricordioso Dios, que no quieres que

tus obras perezcan, por mostrar las

riquezas de tu bondad en los brazos

de tu misericordia, aun sobre todo

merecimiento , tienes por bien de con

solar á tu siervo sobre todo modo;

pero tus consolaciones no son como

las humanas.
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2 ¡O Señor! ¿que he hecho para

que Tú me dieses alguna consolacion

celestial? Yo no me acuerdo haber

hecho algun bien ; mas que he sido

siempre inclinado á vicios, y muy

perezoso para enmendarme ; esto es

verdad, y negarlo no puedo : si yo

dixese otra cosa , estarías contra mí,

no habria quien me defendiese. ¿Que

he merecido por mis pecados , sino

el infierno , y el fuego eterno ? Y co

nozco en verdad que soy digno de

todo escarnio y menosprecio, y que

no conviene que more entre tus de

votos ; y aunque yo oyga esto con

tristeza ,.reprehenderé mis pecados con

tra mí por la verdad , porque mas

fácilmente merezca alcanzar tu mise

ricordia.

3 ¿ Que diré yo , pecador , lleno

de toda confusion? No tengo boca

para hablar , sino sola esta palabra:

Pequé , Señor , pequé , habed miseri

cordia de mí , perdóname. Déxame

un poquito , para que llore mi dolor,

antes que vaya á la tierra tenebrosa

y cubierta de obscuridad de muerte.
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¿Que es lo que pides principalmente al

culpable y miserable pecador , sino

que se convierta y se humille por sus

pecados? De la verdadera contricion

y humildad de corazon nace la espe

ranza del perdon , y se reconcilia la

conciencia turbada : repárase la gra

cia perdida , defiende al hombre de

la ira venidera , y se juntan en santa

paz Dios y el Anima , que á él se

convierte.

4 Señor > el humilde arrepenti

miento de los pecados es para Ti sa

crificio muy aceptó, que huele mas

suavemente en tu presencia que el in

cienso. Este es tambien el ungüento

agradable que tú quisiste que se der

ramase sobre tus sagrados pies ; por

que nunca desechaste el corazon con

trito y humillado. Aquí está el lugar

del refugio para el que huye de la

cara del enemigo : allí se enmienda y

limpia lo que en otro lugar se erró y

manchó.
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• CAPITULO Lili.

Ca gracia no se mezcla con los que sa

ben las cosas terrenas.

•- a TTIjo, preciosa es mí gracia, no

-*- •*• sufre mezcla de cosas extra

ías , ni de consolaciones terrenas. Con

viene desviar todos los impedimentos

de la gracia , si deseas recibir en ti

•su influencia : busca lugar secreto pa

sa ti ; huélgate de morar á solas con

tigo ; dexa las pláticas ; ora mas de

votamente á Dios , para que te dé com

puncion de corazon y pureza de con

ciencia. Estima todo el mundo en na

da : el vacar á Dios prefiere á todos

las cosas exteriores ; porque no podrás

vacar á mí , y juntamente deleytarte

en lo transitorio. Conviene desviarte

de conocidos y de amigos , y tener

el ánima privada de todo placer tem

poral. Así lo encarga el Apóstol S.

Pedro, que todos los Fieles Christia-

nos se abstengan en este mundo, co

mo advenedizos y peregrinos.

-.'2 ¡.O quanta confianza tendrá en
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la muerte el que se siente que no

le tira cosa alguna de este mundo ! Mas

el ánima flaca no entiende aún que

cosa sea tener el corazon apartado de

todas las cosas , ni el hombre animal

conocela libertad del hombre interior:

mas si quiere ser verdaderamente es

piritual , conviene que renuncie á los

parientes y á los extraños, y de nin

guno mas se guarde que de sí mismo.

Si te vences á ti perfectamente, todo

lo demas sujetaras con facilidad. La

perfecta victoria es vencerse á sí mis

mo, porque el que se tiene sujeto de

modo , que la sensualidad obedezca la

razon , y la razon á él en todas las co

sas, es verdaderamente vencedor y se

ñor del mundo. • i

3 Si deseas subir á esta cumbre,

conviene comenzar varonilmente , y

poner la segur á la raiz, para que

arranques y destruyas la desordenada

inclinacion , que ocultamente tienes á

ti mismo i y á todo bien propio y cor

poral. De este amor desordenado , que

se tiene el hombre á sí mismo, de

pende todo lo que de raiz se ha de
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vencer : el qual vencido y señoreado,

luego hay gran sosiego, y paz. Mas

porque pocos trabajan de morir perfec

tamente á sí mismos , y del todo no

salen de su propio amor; por eso se

quedan envueltos en sus afectos , y no

se pueden levantar sobre sí en espí

ritu. Pero el que desea andar conmi

go libre, es necesario que mortifique

todas sus malas y desordenadas aficio

nes, y que no se pegue á criatura

. alguna con amor de concupiscencia.

CAPITULO LIV.

Ve los diversos movimientos de la natu

raleza , y de la gracia.

i XXIjo , mira con vigilancia los

-*-J- movimientos de la naturale

za y de la gracia , que muy contra

ria y sutilmente se mueven ; y de

modo que con dificultad son conoci

dos , sino por varones espirituales, é

interiormente alumbrados. Todos de

sean el bien , y en sus dichos y he

chos buscan alguna bondad; por eso
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muchos se engañan con color del bien.

2 La naturaleza es astuta, y trae

á sí á muchos, los enlaza y engaña,

y siempre se pone á sí por fin prin

cipal; mas la gracia anda sin doblez,

desvíase de: todo color de mal , no

pretende engañar , sino hace todas las

cosas puramente por Dios, en el qual

descansa como en su fin.

• 3 La naturaleza no quiere morir

de buena gana, ni quiere ser apre

miada , ni vencida , ni de grado su-,

jeta : mas la gracia estudia en la pro

pia mortificacion , resiste á la sensua

lidad , quiere ser sujeta , desea ser ven

cida , no quiere usar de su propia li

bertad , huélgase de estar debaxo de

la disciplina, no codicia señorear á

alguno; mas vivir y servir y estar

debaxo de la mano de Dios, y por

Dios está aparejada á obedecer con

toda humildad á qualquiera criatura

humana.

4 La naturaleza trabaja por su

interes, y tiene la mira á la ganan

cia que le puede venir: la gracia no

considera lo que es útil y provechoso
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á sí , sino lo que aprovecha á muchos.

5 La naturaleza de buena gana re

cibe la honra y la reverencia : la gra

cia fidelísimamente atribuye á solo Dios

toda honra y gloria.

6 La naturaleza teme á la confu

sion y al desprecio ; mas la gracia

alégrase en sufrir injurias por el nom

bre de Jesus.

7 La naturaleza ama al ocio y

los entretenimientos corporales ; mas

la gracia no puede estar ociosa , antes

abraza de buena voluntad al trabajo.

8 La naturaleza busca tener cosas

curiosas y hermosas , y aborrece las

viles y groseras; mas la gracia de-

léytase con cosas llanas y baxas , no

desecha las ásperas , ni reusa el ves«

tir ropas viles.

9 La naturaleza mira lo tempo

ral y gózase de las ganancias terre

nas, entristécese del daño, enójase

de una palabra injuriosa ; mas la gra

cia mira las cosas eternas , no está

arrimada á lo temporal , ni se turba

quando lo pierde , ni se aceda con

las palabras ásperas ; porque puso su

R
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tesoro y gozo en el Cielo , donde

ninguna cosa perece.

10 La naturaleza es codiciosa, y

de mejor gana toma que da : ama las

cosas propias y particulares ; mas la

gracia es piadosa y comun para to

dos : desdeña la singularidad : contén

tase con lo poco : tiene por mayor

felicidad el dar que el recibir.

11 La naturaleza inclínanos á las

criaturas , á la propia carne , á la va

nidad, y á las distracciones; mas la

gracia llévanos á Dios , y á las vir

tudes : renuncia las criaturas , huye

el mundo, aborrece los deseos de la

carne , refrena los pasos vanos , aver

güénzase de parecer en público.

12 La naturaleza de buena gana

toma qualquier placer exterior , en

que deleyte sus sentidos ; mas la gra

cia en solo Dios se quiere consolar, y

deleytarse en el sumo bien sobre to*

do lo visible.

13 La naturaleza quanto hace es

por su propia comodidad y ganancia:

no puede hacer cosa de valde; mas

espera alcanzar otro tanto , ó mas ala
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banza , ó favor por el bien que ha

hecho , y desea que sean sus obras

y sus dádivas muy estimadas ; mas

la gracia ninguna cosa temporal bus

ca , ni quiere otro premio , sino á so

lo Dios , y de lo temporal no quiere

mas , que quanto basta para conseguir

lo eterno.

14 La naturaleza se alegra de

muchos amigos , y vecinos : gloríase

del noble lugar, y del gran linage:

sigue al apetito de los poderosos, li

sonjea á los ricos , regocija á sus igua

les : la gracia aun á los enemigos ama,

y no blasona por los muchos amigos

ni estima el lugar , ni linage donde

viene , si no hay en ello mayor vir

tud : mas favorece al pobre que al ri

co ; tiene mayor compasion del ino

cente que del poderoso; alégrase con

el verdadero , y no con el mentiroso;

amonesta siempre á los buenos que

sean mejores , y que por las virtudes

imiten al Hijo de Dios.

15 La naturaleza Juego se queja

de la necesidad y del trabajo : la gra

cia sufre con buen rostro á la pobreza

R2
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1 6 La naturaleía todas las cosas

vuelve á sí , y por sí pelea y porfía;

mas la gracia todo lo refiere á Dios,

de donde originalmente mana : ningun

bien se atribuye , ni presume vanamen

te. No porfía , ni prefiere su razon á

las otras ; mas en todo sentido y en

tendimiento se sujeta á la Sabiduría

eterna , y al divino examen.

17 La naturaleza desea saber, oir

nuevas y secretos, y quiere mostrarse

exteriormente , y experimentar muchas

cosas con los sentidos : desea ser co

nocida y hacer cosas de donde le

proceda la alabanza y fama ; mas la

gracia no cuida de entender cosas nue

vas y delgadas ; porque todo esto na

ce de la corrupcion antigua , como

no haya cosa nueva , ni durable so«

bre la tierra : enseña á recoger los

sentidos , á evitar el contento y pom

pa vana , esconder humildemente las

cosas maravillosas y dignas de alabar,

y buscar de todas las cosas , y de to

da ciencia fruto provechoso, alaban

za y honra de Dios : no quiere aun

aquel que es regido de la gracia , que
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él , ni sus cosas sean pregonadas ; mas

desea que Dios sea glorificado en sus

dones, que los da todos con purísimo

amor.

1 8 Esta gracia es una lumbre so

brenatural, y un singularísimo don

de Dios , y propiamente una señal de

los escogidos , y una prenda de la

salud eterna , que levanta al hombre

de lo terreno á amar lo celestial , y

de carnal lo hace espiritual. Así que

quanto mas apremiada , y vencida es

la naturaleza , tanto le es infundida

mayor gracia , y cada dia es refor

mado el hombre interior , segun la Ima

gen de Dios, con nuevas visitaciones.

CAPITULO LV.

De la corrupcion de la naturaleza , y

de la eficacia de la gracia divina.

1 CEñor Dios mío , que me crias-

M te á tu imagen y semejanza,

concédeme esta gracia , la qual mos

traste ser tan grande y necesaria pa

ra la salvacion : porque yo pueda ven

R3



262 DE LA IMITACIÓN

cer mi naturaleza dañada, que me lle

va á la perdicion y á los pecados. Pues

yo siento en mi carne la ley del pe

cado , que contradice á la ley de mi

ánima, y me lleva cautivo á consen*

tir en muchas cosas con la sensuali

dad ; y no puedo resistir á sus pasio

nes , si no está presente tu santísima

gracia , derramada con amor ardentí

simo en mi corazon.

2 Menester es tu gracia , y muy

gran gracia para vencer la naturaleza,

inclinada siempre á lo malo desde su

mocedad ; porque caida por el primer

hombre Adan , y corrompida por el

pecado , desciende en todos los hom

bres la pena de esta mancilla ; de suer

te que la misma naturaleza, que fué

criada por ti buena y derecha , ya se

cuenta por vicio y enfermedad de la

naturaleza corrupta , porque el mismo

movimiento suyo, que le quedó, la trae

á lo malo, yá las cosas baxas:pues

una pequeña fuerza que le ha queda

do, es como una centellita escondida

en la ceniza. Esta es la razon natural,

cercada de grandes tinieblas , que tiene
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todavía un juicio libre del bien , y del

mal , y conoce la diferencia de lo ver

dadero y de lo falso , aunque no tie

ne fuerza para cumplir todo lo que le

parece bueno, ni usa de la cumplida

luz de la verdad, ni tiene sanas sus

aficiones.

3 De aquí viene, Dios mio, que

yo , segun el hombre interior ,". me de-

íeyto en tu Ley , sabiendo que tu man

damiento es bueno , justo y santo : juz

gando tambien , que todo mal y pe

cado se debe huir. Mas con la carne

sirvo á la ley del pecado , pues obe

dezco mas á la sensualidad que á la

razon. De aquí es , que tengo un buen

querer ; mas no hallo poder para cum

plirlo. De aquí procede , que propon

go muchas veces hacer muchos bienes;

mas como falta la gracia para ayu

dar á mi flaqueza , con poca contri

cion vuelvo atras y desfallezco. De

aquí tambien viene , que conozco el ca

mino de la perfeccion , y veo clara

mente como lo debo seguir : mas agra

vado del peso de mi propia corrupcion

no me levanto á cosas mas perfectas.

R4
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4 ¡ O Señor ! quan necesaria me es

tu gracia para comenzar el bien que

crece, y perficionarlo! Porque sin ella,

ninguna cosa puedo hacer ; mas en Ti

todo lo puedo confortado con la gra

cia. ¡O gracia verdaderamente celestial,

sin la qual son ningunos los mereci

mientos propios , ni se han de estimar

en algo los dones naturales! Ni las ar

tes, ni las riquezas, ni la hermosura,

ni el esfuerzo , ni el ingenio , ó la elo-

qüencia valen delante de Tí , Señor,

sin tu gracia , porque los dones natu

rales son comunes á buenos , y á ma

los ; mas la gracia y amor es don pro

pio de escogidos, con la qual señala

dos , son dignos de la vida eterna. Tan

encumbrada es esta gracia , que ni el

don de la profecía , ni la operacion de

milagros , ó algun otro saber , por su

til que sea , es estimado en algo sin

ella. Aun mas digo , que ni la Fé , ni

la Esperanza , ni las otras virtudes son

aceptas á Ti, sin caridad ni gracia.

5 ¡ O beatísima gracia , que haces

al pobre de espíritu rico en virtudes,

y al rico en lo temporal vuelves hu
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milde de corazon! Ven y desciende á

mí, y lléname de tu consolacion , por

que no desmaye mi ánima de cansan

cio y sequedad, de corazon. Suplicote,

Señor , que halle gracia en tus ojos,

que de verdad me basta , aunque me

falte todo lo que la naturaleza desea.

Si fuere tentado y atormentado de mu

chas tribulaciones, no temeré los males

estando tu gracia conmigo. Ella es mi

fortaleza , ella me da consejo y favor.

Mucho mas poderosa es que todos los

enemigos, y mucho mas sabia que quan-

tos saben.

6 Maestra es de la verdad: ense

ña la disciplina : alumbra al corazon:

consuela en los trabajos : destierra á

la tristeza : quita el temor : aumenta

la devocion : produce dulces lágrimas.

Qué soy yo sin ella , sino un madero se

co y un tronco sin provecho. ¡O Señor !

prevéngame, pues, tu gracia siempre,

acompáñeme y hágame continuamente

muy diligente en buenas obras , por

Jesu-Christo , Hijo tuyo. Amen.
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CAPITULO LVI.

Que debemos negarnosy seguir á Cbristo

por la Cruz.

i XJPjo > quanto puedes salir de ti,

-*- -*- tanto puedes pasarte á mí. Así

como no desear nada de lo exterior , ha

ce la paz interior ; así la negacion y

desprecio interior causa la union de

Dios. Yo quiero que aprendas la perfec

ta negacion de ti mismo en mi volun

tad , sin contradiccion , ni queja. Sigue

me : Yo soy camino , verdad , y vida.

Sin camino , no hay por donde andar:

sin verdad , no podemos conocer : sin

vida no hay quien pueda vivir. Yo soy

la carrera que debes seguir : la verdad

á quien debes creer : la vida que de

bes esperar. Yo soy camino , que no

puede ser cegado: verdad, que no pue

de ser engañada : vida , que no puede

ser acabada. Yo soy camino muy dere

cho : verdad suma •. vida verdadera:

vida bienaventurada : vida increa

da. Si permanecieres en mi camino,

comenzarás la verdad , y la verdad te
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librará , y alcanzarás la vida eterna.

2 Si quieres entrar á la vida , guar

da los Mandamientos. Si quieres cono

cer la verdad , créeme. Si quieres ser mi

discípulo, niégate á ti mismo. Si quieres

poseer la vida bienaventurada , despre

cia á esta presente. Si quieres ser en

salzado en el Cielo , humíllate en el

mundo. Si quieres reynar conmigo, lle

va tambien conmigo la cruz ; porque

solos los siervos de la cruz hallan la

carrera de la bienaventuranza , y de la

luz verdadera.

3 Señor Jesus , pues que tu camino

es estrecho , y despreciado en el mun

do , concédeme que desprecie yo el

mundo contigo : que no es mejor el sier

vo , que su Señor , ni el discípulo que

el Maestro. Exercítese tu siervo en tu vi

da , que en ella está mi salud , y la san

tidad verdadera. Qualquier cosa que fue

ra de ella oygo , ó leo , no me recrea,

ni satisface del todo.

4 Hijo , pues sabes esto , y has leí

do tanto , si lo hicieres , serás bienaven

turado. El que abraza mis Mandamien

tos , y los guarda , ese es el que me ama,
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y Yo le amaré , y me manifestaré á é*/,

y le haré asentar conmigo en el Reyno

de mi Padre.

5 Señor Jesus , como lo dixiste y

prometiste , así me dá tu gracia , para

que lo merezca. Recibí de tu mano la

cruz , yo la llevaré hasta la muerte , así

como Tú me la pusiste. Verdaderamen

te la vida del buen Monge es cruz , mas

guia para la gloria. Ya hemos comenza

do , no se debe tornar atrás , ni convie

ne dexarla.

6 Ea , hermanos , vamos juntos. Je

sus será con nosotros. Por Jesus ame

mos esta Cruz , que es nuestro Capitan,

y Adalid ,y será nuestro ayudador. Mi

rad que nuestro Rey vá delante de no

sotros , que peleará por nosotros. Sigá

mosle varonilmente : ninguno tenga

miedo de los terrores; estemos apareja

dos á morir con ánimo en la batalla , y

no demos tal afrenta á nuestra gloria,

que huyamos de la Cruz.
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CAPITULO LVII.

No debe acobardarse el que cae en

alguna flaqueza,

1 XXíjo , mas me agrada la pacien-

.*•.*■ cia y humildad en lo adver

so , que el mucho consuelo y devocion

en lo próspero. ¿Por que te entristece

una pequeña cosa hecha , ó dicha con

tra ti? Aunque mas fuera , no debias

enojarte : mas ahora déxala pasar , por*

que no es lo primero , ni nuevo , ni

será lo postrero , si mucho vivieres.

• Harto esforzado te muestras , quando

ninguna cosa contraria te viene. Acon

sejas bien , y sabes alentar á otros con

palabras ; mas quando viene á tu puer

ta alguna repentina tribulacion , luego

te falta consejo y esfuerzo. Mira tu

gran flaqueza , pues la ves por experien

cia aun en muy ligeros acaecimientos:

mas sábete que se hace por tu salud,

quando estas cosas , y otras semejan

tes acaecen.

2 Pon en mí tu corazon , como me

jor supieres : si te tocare la tribulacion,
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á lo menos no te derribe , ni embara

ce mucho tiempo : súfrela á lo menos

con paciencia si no puedes con alegría.

Y si oyes algo contra razon , y sien

tes alguna indignacion , refrénate , y

no dexes salir de tu buca alguna pa

labra desordenada , que escandalice á

•algun flaco. Presto se amansará el ím

petu , que en tu corazon se levanto ; y

el dolor interior se volverá en dulzu

ra, tornando la gracia. Yo vivo aún

( dice el Señor ) aparejado para ayu

darte, y para consolarte mucho mas

de lo acostumbrado , si confias en mí,

y me llamas con devocion.

3 Sosiega tu ánima , y apercíbete

para trances mayores. Aunque te veas

muchas veces atribulado , ó gravemen

te tentado , no está ya por esto todo

perdido. Hombre eres , y no Dios : car

ne , y no Ángel : cómo podrás tú es

tar siempre en un mismo estado de

virtud, pues le falto al Ángel en el

Cielo, y al primer hombre en el Paraí

so? Yo soy el que levanta con entera

salud á los que lloran , y traygo á mi

divinidad los que conocen su flaqueza.
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4. Señor, bendita sea tu palabra,

dulce para mi boca mas que la miel,

y el panal. ¿Qué haría yo en tantas tri

bulaciones ¿y angustias , si Tú no me

animases con tus santas palabras? Lle

gando yo , pues , al puerto de la sal

vacion , ¿que se me da de quanto hu

biere padecido? Dame buen fin; dame

una dulce partida de este mundo. Dios

mio , acuérdate de mí , y guiame por

camino derecho á tu Reyno. Amen.

CAPITULO LVIII.

Ne se deben escudriñar las cosas altas %y

los juicios ocultos de Dios.

1 TLTIjo, guárdate de disputar de

•*--*- altas cosas , y de los secre

tos juicios de Dios : por que uno es des

amparado , y otro tiene tantas gracias:

por que está uno muy afligido , y otro

tan altamente ensalzado. Estas cosas

exceden á toda humana capacidad ; y

no basta razon , ni disputa alguna pa

ra investigar el juicio divino. Por eso,

quando el enemigo te traxcre esto al
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pensamiento, ó algunos hombres curio

sos lo preguntaren, responde aquello

del Proteta : Justo eres , Señor ,y justo

tu juicio ; y aquello que dice : Los jui

cios del Señor verdaderos son , y justifi

cados en sí mismos. Mis juicios han de

ser temidos , no examinados , porque

no se comprehenden con entendimien

to humano.

2 Tampoco te pongas á inquirir , ó

disputar de los merecimientos de los

Santos qual sea mas santo , ó mayor

en el Reyno del Cielo. Estas cosas mu

chas veces causan contiendas y disen

siones sin provecho : crian tambien so

berbia y vanagloria , de donde nacen

envidias y discordias , quando quie

re uno preferir imprudentemente un

Santo á otro , y otro quiere aventa

jarle. Querer saber , é inquirir tales

cosas , ningun fruto trae , antes des

agrada mucho á los Santos ; porque Yo

no soy Dios de discordia , sino de paz,

la qual consiste mas en verdadera hu

mildad , que en la propia estimacion.-

3 Algunos con zelos de amor se

aficionan á unos Santos mas que á
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otros ; esto , mas nace de afecto huma

no que divino. Yo soy el que crié

á todos los Santos : Yo les di la gra

cia : Yo les he dado la gloria : Yo sé

los méritos de cada uno : Yo les pre

vine con bendiciones de mi dulzura:

Yo conocí mis amados antes de los si

glos: Yo los escogí del mundo ,y rio

ellos á mí : Yo los llamé por gracia,

traxe por misericordia : Yo los llevé

por diversas tentaciones : Yo los envié

grandísimas consolaciones, les di mi

perseverancia : Yo coroné su paciencia.

4 Yo conozco al primero , y al

líltimo : Yo los abrazo á todos con

amor inestimable : Yo soy digno de ser

alabado en todos mis Santos: Yo soy

digno de bendecir sobre todas las co

sas , y debo ser honrado por cada uno

de quantos he engrandecido , y pre

destinado, sin preceder algun mereci

miento suyo. Por eso , quien desprecia»

re á unos de mis pequeñuelos , no non*

ra al grande, porque Yo hice al gran

de, y al pequeño. Y el que quisiere

disminuir alguno de los Santos, á mí

me apoca , y á todos los otros de mi

S



2 74 DE LA IMITACIÓN

Reyno : todos son una cosa por el vín

culo de la caridad : todos de un voto,

todos de un querer : todos se aman

en uno.

5 Y lo que es sobre todo , que mas

me aman á mí que á sí , ni que á todos

sus merecimientos ; porque levantados

sobre sí , y libres de su propio amor,

se pasan de todo al mio , en el qual

tambien se regocijan con mucho gozo.

No hay cosa que los pueda apartar,

ni declinar , porque llenos de la ver

dad eterna , arden en fuego de mi

amor , que no se puede apagar. Ca

llen , pues , los hombres carnales , y

animales , y no disputen del estado de

los Santos, pues no saben amar sino

sus bienes particulares. Quitan y po

nen á su parecer , y no como agrada

á la eterna Verdad.

6 Muchos hay llenos de ignoran,

cia, mayormente los que saben poco

de espíritu , que tarde saben amar al

guno con amor espiritual perfecto ; y

aun los lleva mucho el afecto natural,

y la amistad humana , con la qual se

inclinan mas á unos que á otros ; y
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así como sienten de las cosas baxas , así

imaginan las celestiales. Mas hay gran

dísima diferencia entre lo que piensan

los hombres imperfectos , y lo que sa

ben los Varones espirituales por la en

señanza de Dios.

7 Pues guárdate , hijo , de tratar

curiosamente de las cosas que exceden

tu saber : trabaja mas en esto , y mi

ra que puedas ser siquiera el menor

en el Reyno de Dios ; y aunque uno

supiese qual es mas santo que otro , ó

el mayor en el Reyno del Cielo, ¿que

le aprovecharía tal ciencia , si no se hu

millase delante de mí por este cono

cimiento , y se levantase á alabar mas

puramente mi nombre? Mucho mas

agradable es á Dios el que piensa la

gravedad de sus propios pecados , y

la poquedad de sus virtudes, y quan

lejos está de la perfeccion de los San

tos, que el que porfía qual sea mayor,

ó menor Santo. Mejor es rogar á los

Santos con devotas oraciones y lágri

mas, y con humilde cora7on invocar

su favor , que con vana pesquisa es

cudriñar sus secretos.

Sz *
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8 Ellos están bien , y muy coa

tentos , si los hombres se quisiesen so

segar y refrenar sus vanas lenguas. No

se glorían de sus propios merecimien

tos , pues que ninguna cosa buena se

atribuyen á sí mismos , sino todo á mí;

porque Yo les dí todo quanto tienen

con infinita caridad. Llenos están de

tanto amor de la divinidad, y de abun

dancia de gozos , que ninguna parte de

gloria les falta , ni les puede faltar

cosa alguna de bienaventuranza. Todos

los Santos , quanto mas altos están en

la Gloria , tanto mas humildes son en

sí mismos , y están mas cercanos á

mí, y son muy amados de mí. Por

lo qual , dice la Escritura , que aba

tían sus coronas delante de Dios , y se

postraron , poniendo el rostro en el sue

lo delante del Cordero , y adoraron al

que vive sin fin.

9 Muchos preguntan quien es el

mayor en el Reyno de los Cielos, que

no saben si serán dignos de ser con

tados con los menores. Gran cosa es

ser en el Cielo siquiera el menor, donde

todos son grandes , porque todos se
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llamarán hijos de Dios , y lo serán. El

menor será grande entre mil , y el peca

dor de cien años se ha de morir. Pues

quando preguntaron los Discípulos,

quien fuese mayor en el Reyno de los

Cielos , oyeron estas palabras : Si no

os convirtiéredes , y os tornáredes peque-

Hitos como niños , no entrareis en el Rey-

no de los Cielos. Por eso , qualquiera que

se humillare como pequeñito , aquel es el

mayor en el Reyno del Cielo.

i o Ay de aquellos, que se desde-

Can de humillarse de voluntad con los

pequeñitos ; porque la puerta estrecha

del Reyno Celestial no les dexará en

trar! Ay delos ricos, que tienen aquí

sus deleytes , que quando entraren los

pobres en el Reyno de Dios , queda

rán ellos fuera llorando! Gozaos , hu

mildes , y alegraos , pobres , que vues

tro es el Reyno de Dios , si andáis

en verdad.

S3
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CAPITULO LIX.

Toda la esperanza , y confianza se debe

poner en solo Dios.

1 CEnor , ¿qué confianza tengo yo

^ en esta vida? ¿O qual es mi ma

yor contento de quantos hay debaxo

del Cielo , sino Tú , Señor , mi Dios,

cuyas misericordias no tienen núme

ro? ¿Adonde me fué bien sin Ti? ¿0

quando me pudo ir mal, estando Tú

presente? Mas quiero ser pobre por Ti,

que rico sin Ti. Por mejor tengo pe

regrinar contigo en la tierra , que po

seer sin Ti el Cielo. Donde Tú estás,

allí es el Cielo, y donde no, es In

fierno , y muerte. A Ti deseo , y por

esto es necesario dar gemidos, y vo

ces en seguimiento tuyo con oracion

fervorosa. En fin , yo no puedo con

fiar cumplidamente en alguno que me

ayude con tiempo en las necesidades,

que se me ofrecen, sino en Ti solo,

Dios mio. Tú eres mi esperanza , Tú

mi confianza, Tú mi consolador, y muy

fiel en todas las cosas.
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2 Todos buscan sus intereses , Tú

buscas solamente mi salud, y mi apro

vechamiento, y todas las cosas me

conviertes en bien. Áunque algunas ve

ces me dexas en diversas tentaciones,

y adversidades, todo lo ordenas pa

ra mi provecho , que sueles de mil

modos probar tus escogidos. No me

nos debes ser amado , y alabado , quan-

do me pruebas, que si me colmases

de consolaciones celestiales.

3 En Ti pues, Señor Dios, pon

go yo toda mi esperanza , porque eres

mi refugio : en Ti pongo toda mi tri

bulacion y angustia, porque todo lo

que miro fuera de Ti , lo veo flaco

y deleznable. Porque no me aprove

charon los muchos amigos , ni me po

drán ayudar los defensores valientes , ni

los consejeros discretos me darán res

puesta provechosa , ni los libros de los

doctos me podrán consolar , ni alguna

cosa preciosa librar, ni algun lugar

secreto defender, si Tú mismo no es

tás presente, y me ayudas, esfuerzas,

consuelas , enseñas y guardas.

4 Porque todo lo que parece algo

S 4
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para ganar la paz , y bienaventuran

za, es nada, si Tú estás ausente; ni

da , en verdad , bienaventuranza algu

na. Tú , pues ,eres fin de todos los bie

nes , y alteza de la vida , y abismo

de palabras : y esperar en Ti sobre to

do, es grandísima consolacion para tus

siervos. A Ti , Señor , levanto mis ojos,

en Ti confio , Dios mio , Padre de mi-

sericordias. Bendice, y santifica mi áni

ma con bendicion celestial , para que

sea morada santa tuya , y silla de tu

gloria eterna , y no haya en este Tem

plo cosa de indignidad , que ofenda los

ojos de tu Magestad inmensa. Mírame

segun la grandeza de tu bondad , y

segun la multitud de tus misericordias,

y oye la oracion de este pobre siervo

tuyo , desterrado tan lejos en la re

gion de la sombra de la muerte. De

fiende y conserva el ánima de este

tu pequeñuelo esclavo, entretantos pe

ligros de esta vida corruptible ; y acom

pañándola tu gracia, guíala por la

carrera de la paz á la Patria de la per

petua claridad. Amen.
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DE CHRISTO.

LIBRO QUARTO.

Trata del Santísimo Sacramento de

la Eucaristía.

Amonestacion devota á la Sagrada

Comunion.

LA VOZ DE CHRISTO.

"W'T'Enid a mi todos los que trabajais

V y estais cargados , que To os re

crearé , dice el Señor. El pan que os

daré es mi carne , por la vida del mun

do. Tomad y comed : este es mi Cuerpo,

que será entregado por vosotros : haced

esto en memoria de mí. El que come mi

carne , y bebe mi sangre , en mí está , y

To en él. Las palabras que To os be di

cho , espíritu y vida son.
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CAPITULO PRIMERO.

Con quanta reverencia se ha de recibir

á Jesu-Christo.

LA VOZ DEL DISCÍPULO.

i /^Hristo, Verdad eterna, estas son

V"? tus palabras , aunque no fueron

pronunciadas en un tiempo, ni escri

tas en un mismo lugar ; y pues son

palabras tuyas , muy de grado , y fiel

mente las debo yo recibir todas. Tu

yas son, y Tú las dixiste; mias son

tambien , pues las dixiste por mi sa

lud. Muy de grado las recibo de tu

boca , para que sean mas estrechamen

te esculpidas en mi corazon. Despiér-

tanme palabras de tanta piedad , lle

nas de dulzura , y de amor : mas por

otra parte mis propios pecados me es

pantan, y mi mala concienciame re

trae de recibir tan altos Misterios.

La dulzura de tus palabras me convi

da ; mas la multitud de mis vicios me

carga.

2 Mándasme que me llegue á Ti
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ton gran confianza , si quiero tener par

te contigo : y que reciba el manjar

de la inmortalidad , si deseo alcanzar

vida , y gloria para siempre. Venid,

dices , á mí todos ios que trabajais , y

estáis cargados , que Yo os recrearé.

¡O dulce, y amigable palabra en el oí

do del pecador, que Tú , Señor, Dios

mio, convidas al pobre, y al mendi

go á la Comunion de tu Santísimo

Cuerpo ! ¿Mas quien soy yo , Señor,

que presuma llegar á Ti? Veo que

en los Cielos de los Cielos no cabes,

y Tú dices: Venid á mí todos.

3 ¿Que quiere decir esta tan piado»

sa misericordia , y este tan amigable

convite? ¿Como osaré llegar yo, que

en mí no conozco cosa buena? ¿De

que puedo presumir? ¿Como te pon

dré en mi casa ,' viendo que muchas

veces ofendí tu benignísimo Rostro?

Los Angeles y Arcángeles tiemblan:

los Santos y Justos temen ; y Tú di

ces : Venid á mí todos. Si Tú , Señor,

no dixeses esto , ¿quien osaría creerlo?

Y sí Tú no lo mandases , ¿quien se

atrevería á llegar á Ti?
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4 Noé , varon justo , trabajó cien

años en fabricar una Arca para gua

recerse con pocos : ¿pues como podré

yo en una hora aparejarme para re

cibir con reverencia al que fabricó el

mundo? Moyses, tu gran siervo y tu

amigo especial , hizo el Arca de ma

dera incorruptible, y la guarneció de

oro purísimo , para poner en ella las

Tablas de la Ley ; ¿y yo , criatura po

drida , osaré recibir tan fácilmente á

Ti , hacedor de la Ley , y dador de

la vida? Salomon, que fué el mas sa

bio de los Reyes de Israél , en siete

años edificó en honor de tu nombre

un magnífico Templo, y celebró ocho

dias la fiesta de su Dedicacion , y ofre

ció mil sacrificios pacíficos , y asen

tó con mucha solemnidad el Arca del

Testamento con músicas y regocijos

en el lugar que estaba prevenido: ¿y

yo , miserable, y el mas pobre de los

hombres , como te meteré en mi casa,

que dificultosamente gasto con devo

cion media hora? ¡Y aun pluguiese á

Ti , que alguna vez una media hora

gastase bien!
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5 ¡O Dios mio! quanto estudiaron

aquellos por agradarte! ¡Ay de mí!

Quán poquito es lo que yo hago ! ¡Quán

poco tiempo gasto en aparejarme pa-

ra la Comunion! Pocas veces estoy

del todo recogido , y mucho menos

limpio de toda distraccion : y por cier

to que en la presencia saludable de

tu Deidad , no me debería ocurrir pen

samiento alguno poco decente, ni me

habia de ocupar criatura alguna ; por

que no voy á recibir en mi aposento

á algun Ángel , sino al Señor de los

Angeles.

6 Fuera de que hay grandísima

diferencia entre la Arca del Testamen

to con sus reliquias , y tu purísimo

Cuerpo con sus inefables virtudes : en

tre los sacrificios de la Ley antigua,

que figuraban los venideros, y el sa

crificio verdadero de tu Cuerpo , que

es el cumplimiento de todos los sa

crificios antiguos.

7 ¿Pues por que ya no me encien

do mas en tu venerable presencia? ¿Por

que no me aparejo con mayor cuida

do para recibirte en el Sacramento,
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pues los antiguos Santos, Patriarcas,

y Profetas, los» Reyes tambien , y Prín

cipes, con todo el Pueblo , mostraron

tanta devocion al culto Divino?

8 El dovotisimo Rey David bay-

ló con todos sus ateceos delante del

Arca de Dios , acordandose de los be

neficios concedidos á los Padres en el

tiempo pasado : hizo órganos de diver

sas maneras : compuso Salmos , y or

denó que se cantasen con alegría , y

aun él mismo los cantó muchas ve

ces en la harpa, inspirado de la gra

cia del Espíritu Santo : enseñó al Pue

blo de Israel á alabar á Dios de todo

corazon , y bendecirle , y celebrarle

cada dia con consonancia de voces.

Pues si tanta era entonces la devocion

y tanta fué la memoria de la honra

divina delante del Arca del Testamen

to, ¿quánta reverencia y devocion de

bo yo tener y todo el Pueblo Chris-

tiano en presencia del Sacramento en

la Comunion del excelentísimo Cuer

po de Christo?

9 Muchos corren á diversos luga

res para visitar las Reliquias de los
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Santos , se maravillan de oir sus he

chos , miran los grandes edificios de

los Templos , y besan los sagrados hue

sos , guardados en oro y sedas ; y

Tú estás aquí presente delante de mí

en el Altar , Dios mio T Santo de los

Santos , Criador de los hombres , y Se

ñor de los Angeles. Muchas veces la

curiosidad de los hombres , y la no

vedad de las cosas , que van á ver,

es ocasion de ir á visitar cosas seme

jantes , y de allá traen muy poco fru

to de enmienda ; mayormente quan-

do andan con liviandad de una parte

á otra , sin contricion verdadera. Mas

aquí en el Sacramento del Altar en

teramente estás Tú presente , Dios mio,

y Hombre Jesu-Christo , en el qual

Sacramento se recibe copioso fruto de

eterna salud todas las veces que te re

cibieron digna y devotamente : y á

esto no nos trae alguna liviandad , ó

curiosidad, ni sensualidad; sino la fir

me Fe , Esperanza devota , y pura

Caridad.

10 ¡O Dios invisible , Criador del

Mundo , quan maravillosamente lo ha
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ees con nosotros! ¡Quan suave y gra

ciosamente lo ordenas con tus esco

gidos , á los quales te ofreces en este

Sacramento, para que te reciban! Es

to, en verdad, excede todo entendi

miento : esto especialmente cautiva

los corazones de los devotos , y encien

de los afectos ; porque los verdaderos

fieles tuyos , que ordenan toda su vi

da para enmendarse , de este Sacra

mento dignísimo reciben continuamen

te grandísima gracia de devocion y

amor de la virtud.

ii ¡O admirable y escondida gra

cia de este Sacramento , la qual cono

cen solamente los Fieles de Christo! Pe

ro los infieles , y los que están en pe

cado , no la pueden gustar. En este Sa

cramento se da gracia espiritual, y se

repara en el ánima la virtud perdida,

y reflorece la hermosura afeada por

el pecado. Tanta es algunas veces es

ta gracia , que de la abundancia de

devocion que da , no solo el ánima,

mas aun el cuerpo flaco siente haber

recibido fuerzas mayores.

12 Pero es muy mucho de llorar
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nuestra tibieza y negligencia, que no

vamos con mayor afecto á recibir á

Christo, en el qual consiste toda la

esperanza , y el mérito de los que se

han de salvar ; porque él es nuestra

santificacion y redencion , él es con

suelo de los que caminan , y gozo eter

no de los Santos. Y así es mucho de

llorar el descuido que muchos tienen

en este salutífero Sacramento , que ale

gra al Cielo, y conserva al universo

mundo. ¡O ceguedad y dureza del co

razon humano, que tan poco mira á

tan inefable don! Antes de la mucha

freqüencia ha venido á reparar menos

en él.

1 3 Porque si este Sacratísimo Sa

cramento se celebrase en un solo lu

gar , y se consagrase por un solo Sa

cerdote en el mundo, ¿con quánto de

seo piensas se aficionarían ios hom

bres á aquel lugar, y á tal Sacerdote

de Dios , por verle celebrar los Mis

terios Divinos? Mas ahora hay mu

chos Sacerdotes, y se ofrece Christo

en muchos lugares, para que se mues

tre tanto mayor la gracia y amor de

T
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Dios al hombre, quanto la Sagrada

Comunion es mas liberalmente comu

nicada por el mundo. Gracias á Ti,

buen Jesus, Pastor eterno, que tuvis*

te por bien de recrearnos á nosotros,

pobres y desterrados , con tu precio

so Cuerpo y Sangre ; y tambien con

vidarnos con palabras de tu propia bo

ca á recibir estos Misterios , dicien

do : Venid á mí todos los que trabajáis,

y estais cargados , que To os recrearé.

CAPITULO II.

Como se da al hombre en el Sacra-

mento la gran bondad y caridad

de Dios.

XA VOZ DEL DISCÍPULO.

i CEñor, confiando en tu bondad

^ y gran misericordia, vengo en

fermo al Salvador: hambriento y se

diento , á la Fuente de la Vida .-po

bre , al Rey del Cielo : siervo , al Se

ñor : criacura , al Criador : desconsola

do , á mi piadoso Consolador. ¿Mas de
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donde á mi tanto bien, que Tú ven

gas a mí? ¿Quien soy yo, para que

te me des a Ti mismo? ¿Como osa el

pecador parecer delante de Ti? ¿Y

como Tú tienes por bien de venir al

pecador? Tú conoces á tu siervo , y

sabes que ningun bien hay en él , por

que merezca que Tú le hagas este be

neficio. Yo te confieso mi vileza , re

conozco tu bondad, alabo tu piedad,

y te hago gracias por tu excelentísi

ma caridad. Pues por Ti mismo ha

ces todo esto , no por mis merecimien

tos ; porque tu bondad me sea mas

manifiesta , me sea comunicada mayor

caridad , y la humildad sea mas en

grandecida. Pues así te agrada á Ti,

y asílo mandaste hacer, tambien me

agrada á mí , que Tú lo hayas teni

do por bien : plegue á Ti , Señor , que

no lo impida mi maldad.

2 ¡O dulcísimo y benignísimo Je

sus! ¡Quanta reverencia y gracias , con

perpetua alabanza , te son debidas por

la Comunion de tu Sacratísimo Cuer

po , cuya dignidad ninguno se halla

que la pueda explicar! ¿Mas que pen«

T2
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saré en esta Comunion , quando me

quiero llegar á Ti, Señor, pues no te

puedo honrar debidamente , y deseo

recibirte con devocion? ¿Que cosa me

jor y mas saludable pensaré , sino hu

millarme del todo delante de Ti , y en

salzar tu infinita bondad sobre mí? Ala

bote , Dios mio , y para siempre te

ensalzaré : despréciome y sujétome á

Ti en el abismo de mi vileza.

3 ¡Tú eres el Santo de los Santos,

y yo el mas vil de los pecadores ; y

te inclinaste á mí, que no soy digno

de alzar los ojos á tu rostro! Veo que

Tú vienes á mí , y quieres estar con

migo. Tú me convidas á tu Mesa: Tú

me quieres dar el Manjar Celestial , y

el Pan de los Angeles para comerlo,

que no es otra cosa por cierto sino Tú

mismo , Pan vivo , que descendiste del

Cielo , y das vida al mundo.

4 De aquí procede el amor tan

grande, que declara como lo tienes por

bien ¡quan grandes gracias y loores

se te deben por tales mercedes! ¡O

quan saludable y provechoso fué tu

consejo , quando ordenaste este Sacra
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mento! ¡Quan suave y quan alegre con

vite , quando á Ti mismo te diste en

manjar! ¡O quan admirable es tu obra,

Señor! ¡Quan poderosa tu virtud! ¡Quan

inefable tu verdad! Pues Tú lo dixis-

te , y fué hecho todo el mundo ; y

así esto es hecho , porque Tú mismo

lo mandaste.

5 Maravillosa cosa y digna de

creer, y que vence al entendimiento

humano , que Tú , Señor Dios mio, ver

dadero Dios y Hombre , eres conteni

do enteramente debaxo de las especies

de aquel poco de Pan y Vino , y sin

detrimento eres comido por el que te

recibe. Tú , Señor de todos , que no

tienes necesidad alguna , quisiste mo

rar entre nosotros por tu Sacramen

to : conserva mi coraron y mi cuer

po sin mancha , porque pueda muchas

veces con alegre y limpia concien

cia celebrar tus Misterios, y recibir

los para mi salud perpetua, los qua-

les ordenaste y estableciste principal

mente para honra tuya, y memoria

continua.

6 Alégrate , ánima mia , y da gra

T3
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cias á Dios por tan notable don , y

consuelo tan singular , que te fué de-

xado en este valle de lágrimas. Por

que quantas veces te acuerdas de es

te Misterio, y recibes el Cuerpo de

Christo, tantas representas la obra de

tu Redencion , y te haces participan

te de todos los merecimientos de Je-

su-Cbristo ; porque la caridad de Chris

to nunca se apoca , y la grandeza de

su misericordia nunca se mengua.

7 Por eso te debes disponer siem»

pre á esto con nueva devocion del

ánima , y pensar con atenta conside

racion este gran Misterio de salud. Así

te debe parecer tan grande , tan nue

vo y alegre quando celebras ú oyes

Misa , como si fuese el mismo dia en

que Christo , descendiendo en el vien

tre de la Virgen , se hizo Hombre;

ó aquel , en que puesto en la Cruz,

padeció y murió por la salud de los

hombres.
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CAPITULO III.

Que es cosa provechosa comulgar

muchas veces.

LA VOZ DEL DISCIPULO.

i T 7"Eisme aquí , Señor , vengo á

» Ti , porque me vaya bien con

este don tuyo , y esté goloso con tu

santo convite, que tú, Dios mio , apa

rejaste con tu dulzura para el pobre:

en Ti está todo lo que puedo y debo

desear : Tú eres mi salud y redencion,

mi esperanza y fortaleza , mi honra y

mi gloria. Pues alegra hoy el ánima

de tu siervo, que á Ti , Señor Jesus, '

yo he levantado mi espíritu. Ahora de

seo yo recibirte con devocion y reve

rencia : deseo meterte en mi casa , de

manera que merezca yo , como Za

queo, ser bendito de Ti, y contado

entre los hijos de Abrahan. Mi ánima

desea tu Sagrado Cuerpo , mi corazon

desea ser unido contigo.

2 Date, Señor, á mí , y basta; por

que sin Ti , ninguna consolacion sa

T4
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tisface ; sin Ti no puedo ser ; y sin

tu visitacion no puedo vivir. Por eso

me conviene allegarme muchas veces

á Ti , y recibirte para remedio de mi

salud , porque no desmaye en el cami

no , si fuere privado de este Manjar

Celestial. Pues Tú , benignísimo Je

sus, predicando á los Pueblos, y cu

rando diversas enfermedades, dixiste:

No quiero consentir que se vayan á su

casa ayunos , porque no desmayen en el

camino ; haz , pues , ahora conmigo de

esta suerte , que te dexaste en el Sa

cramento para consolacion de los Fie

les. Tú eres suave hartura del ánima,

y quien te comiere dignamente será

participante , y heredero de la gloria

eterna. Necesario me es á mí por cier

to , que tantas veces caygo , y peco,

tan presto me hago torpe y desmayo,

que por muchas oraciones y confesio

nes y por la Sagrada Comunion de tu

Cuerpo me renueve, me limpie y en

cienda ; porque absteniéndome de co

mulgar mucho tiempo , rodria ser que

cayese de mi santo propósito.

3 Los sentidos del hombre están
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inclinados al mal desde su mocedad;

y si no le socorre la medicina divi

na, luego cae el hombre en lo peor.

Así que la Santa Comunion retrae del

mal , y conforta en lo bueno. Y si co

mulgando y celebrando ahora soy tan

negligente y tibio ¿que haria si no

tomase tal medicina, y si no busca

se remedio tan grande? Y aunque no

estoy aparejado cada dia , ni bien dis

puesto para celebrar, trabajaré toda

vía por recibir los Misterios Divinos

en los tiempos convenientes , para ha

cerme participante de tanta gracia.

4 ¡O maravillosa voluntad de tu

piedad para con nosotros , que Tú , Se

ñor Dios, Criador y vida de todos

los Espíritus , tienes por bien de ve

nir á una pobrecilla ánima , y satisfa

cer su hambre con toda tu Divinidad

y Humanidad! ¡O dichoso espíritu y

bendita ánima , que merece recibir con

devocion á Ti, Señor Dios suyo, y

ser llena de gozo espiritual en tu re

cibimiento! ¡Ó quan gran Señor reci

be! quan amado huesped aposenta!

quan alegre compañero acoge : quan fiel
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amigo acepta! quan hermoso y noble

esposo abraza! mas digno de amar,

que todo lo que se puede amar ni de

sear! Callen en tu presencia , dulcísi

mo amado mio , el Cielo y la tierra

y todo su arreo ; porque todo lo que

tienen de alabar y de admirar, de la

bondad de tu largueza es; y nunca

llegarán á tu hermosura , cuya sabidu

ria no tiene número.

CAPITULO IV.

Como se conceden muchos bienes á los que

devotamente comulgan.

LA VOZ DEL DISCÍPULO.

i CEñor Dios mio , preven á tu

^ siervo con bendicion de tu dul

zura , porque merezca llegar digna y

devotamente á tu magnífico Sacramen

to. Despierta y aviva mi corazon en

Ti , y despójame de la pesadumbre

del cuerpo : visítame en tu salud , pa

ra que guste en tu espíritu tu suavi

dad , la qual está escondida en ese Sa
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cramento colmadísimamente , como en

fuente: alumbra tambien mis ojos pa

ra que pueda mirar tan alto Misterio;

y esfuérzame para creerlo con firmí

sima Fe ; porque obra tuya es , y no

poder humano : sagrada ordenacion tu-

ya es, y no invencion de hombres.

No hay por cierto, ni se puede hallar

alguno suficiente por sí para entender

cosas tan altas , que aun á la sutileza

Angélica exceden. Pues yo, pecador

indigno, tierra y ceniza ¿que puedo

escudriñar y entender de tan alto

secreto ?

2 Señor , en simplicidad de mi co

razon, en buena y firme fe, y por tu

mandado vengo á Ti , con esperanza

y reverencia ; y creo verdaderamente

que estás presente aquí en el Sacra

mento , Dios y Hombre. Pues quieres

que yo te reciba , y que me una con

tigo en caridad ; por eso suplico á tu

•clemencia, y pido me sea dada una

especial gracia , para que todo me des

haga en Ti , y rebose de amor , y que

no cuide mas de otra alguna consola

cion. Por cierto este altísimo y dig
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nísimo Sacramento es salud del áni

ma y cuerpo , medicina de toda en

fermedad espiritual , con la qual se cu

ran mis vicios , refrénanse mis pasio

nes , las tentaciones se vencen y dis

minuyen , dase mayor gracia , la vir

tud comenzada crece, confirmase la Fe,

esfuerzase la Esperanza , enciéndese la

Caridad , y se dilata.

3 Porque muchos bienes has dado

y siempre das en este Sacramento á

tus amados, que devotamente comul

gan , Dios mio , huesped de mi ánima,

reparador de la enfermedad humana,

y dador de toda consolacion interior.

Tú les infundes mucho consuelo con

tra diversas tribulaciones , y de lo pro

fundo de su propio desprecio los le

vantas á la esperanza de tu defensa, y

con una nueva gracia los recreas y

alumbras de dentro ; porque los que an

tes de la comunion se habían sentido

congojados y sin devoción , despues,

recreados con este sustento celestial,

se hallan muy mejorados. Y esto ha

ces de gracia con tus escogidos, por

que conozcan verdaderamente y mani
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desfamente experimenten quanta ñaque*

za tienen de sí , y quan grande" bon

dad y gracia de Tí alcanzan ; porque

de sí mismos merecen ser frios , duros

é indevotos ; mas de Ti , ardientes , de.

votos y alegres. ¿Pues quien , llegan

do humildemente á la fuente de la

suavidad , no vuelve con algo de dul

zura? ¿O quien está cerca de algun

gran fuego , que no reciba algun ca

lor? Tú eres fuente llena , que siem

pre mana y rebosa ; fuego , que de

continuo arde y nunca desfallece.

4 Por esto, si no me es lícito sa

car de la plenitud de la fuente , ni

beber hasta hartarme , pondré siquie

ra mis labios á la boca del conducto

celestial , para que á lo menos reci

ba de allí algun destello , para refri

gerar mi sed , y no me seque total

mente. Y si no puedo del todo ser

celestial y tan abrasado como los Se

rafines y Querubines , trabajaré á lo

menos por darme á la devocion, y apa

rejar mi corazon para buscar siquie

ra una pequeña llama del divino in

cendio , mediante la humilde Comu
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nion de este Sacramento , que da vi

da. Pero todo lo que me falta , buen

Jesus, Salvador Santísimo, súplelo Tú

benigna y graciosamente por mí; pues

tuviste por bien de llamar á todos,

diciendo : Venid á mí todos los que tra

bajais y estais cargados , que To os re

crearé.

5 Pues yo trabajo con sudor de

mi rostro , con dolor de corazon soy

atormentado , estoy cargado de peca

dos , combatido de tentaciones , envuel

to y agravado de muchas pasiones , y

no hay quien me valga , no hay quien

me libre y salve , sino Tú , Señor Dios,

Salvador mio , á quien me encomien

do , y todas mis cosas , para que me

guardes y lleves á la vida eterna ; recí

beme para honra y gloria de tu nom

bre ; pues me aparejaste tu Cuerpo y

Sangre en manjar y bebida. Concéde

me , Señor Dios , Salvador mio , que

crezca el afecto de mi devocion con

la continuacion de este misterio.
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CAPITULO V.

De la dignidad del Sacramento , y del

estado Sacerdotal.

LA VOZ DEL AMADO.

1 A Unque tuvieses la pureza de los

.**■ Angeles , y la santidad de San

Juan Bautista , no serías aun digno

de recibir ni tratar este Sacramento;

porque no cabe en merecimiento hu

mano , que el hombre consagre y tra

te el Sacramento de Christo , y coma

el Pan de los Angeles. Grande es es

te misterio , y grande es la dignidad

de los Sacerdotes , á los quales es da

do lo que no es concedido á los An*

geles ; pues solos los Sacerdotes orde

nados en la Iglesia tienen poder de

celebrar y consagrar el Cuerpo de Je-

su- Christo. El Sacerdote es Ministro de

Dios , y usa de palabras de Dios por

el mandamiento y ordenacion de Dios;

mas Dios es allí el principal Autor y

obrador invisible, al qual está sujeta

qualquier cosa que quisiere , y le obe
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dece todo lo que mandare.

2 Y así, pues mas debes creer á

Dios todo poderoso en este excelen

tísimo Sacramento , que á tu propio

sentido , ó alguna señal visible ; y por

eso con temor y reverencia debe el

hombre llegar á este misterio ; sé cui

dadoso sobre ti mismo , y mira que

oficio te han encomendado por manos

del Obispo. Mira como eres ordenado

Sacerdote , y consagrado para celebrar:

mira ahora , que fielmente y con de

vocion ofrezcas á Dios el Sacrificio en

su tiempo, y te conserves sin repre

hension. No has aliviado tu carga ; an

tes bien con mas estrecha caridad es

tás atado y obligado á mayor perfec

cion de santidad. El Sacerdote debe es

tar adornado de todas las virtudes , y

ha de dar á los otros exemplo de bue

na vida : su conversacion no ha de ser

con los comunes exercicios delos hom

bres ; mas con los Angeles en el Cie

lo, ó con los varones perfectos en la

tierra .

3 El Sacerdote vestido de las ves

tiduras sagradas tiene el lugar de Chris



BI CHRISTO. LIB. Iin. 20 í

to para rogar devota y humildemen

te á Dios por sí , y por todo el Pue

blo. El tiene la señal de la Cruz de

Christo delante de sí y en las espaldas,

para que continuamente tenga memo

ria de su Sacratísima Pasion. Delante

de sí en la Casulla trae la Cruz, por

que mire con diligencia las pisadas de

Christo , y estudie en seguirle con fer

vor. En las espaldas está tambien se

ñalado de la Cruz , para que sufra con

paciencia por Dios qualquiera injuria

que otro le hiciere. La Cruz lleva de

lante, porque llore sus pecados; y de

trás la lleva, porque llore por com

pasion los agenos , y sepa que es me

dianero entre Dios y el pecador, y no

cese de orar ni ofrecer el Santo Sacri

ficio hasta que merezca alcanzar la

gracia y misericordia divina. Quan-

do el Sacerdote celebra , honra á Dios,

alegra á los Angeles y edifica á la Igle

sia, ayuda á los vivos, da descanso

á los difuntos y hácese participante

de todos los bienes.
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CAPITULO VI.

Pregunta que se debe hacer antes de

¡a Comunion.

LA VOZ DEL DISCÍPULO.

i CEñor , quando pienso tu digni-

^ dad y mi vileza, tengo gran

temblor y hallome confuso ; porque si

no me llego á Ti , huyo de la vida:

y si indignamente me atrevo , caygo

en ofensa. ¿Pues que haré , Dios mio,

ayudador mio , consejero mio , en las

necesidades?

2 Enséñame Tú la carrera dere

cha : proponme algun exercicio conve

niente á la Sagrada Comunion; por

que es útil saber de que modo deba

yo aparejar mi corazon con devocion

y reverencia , para recibir saludable

mente tu Sacramento , ó para celebrar

tan grande y Divino Sacrificio.
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CAPITULO VIL

Del examen de la conciencia propia , j;

del propósito de la enmienda,

LA VOZ DEL AMADO.

i CObre todas las cosas es necesa-

^ rio que el Sacerdote de Dios

llegue á celebrar , tratar y recibir este

Sacramento con grandísima humildad

de corazon , y con devota reverencia,

con llena fé y con piadosa intencion

de la honra de Dios. Examina diligen

temente tu conciencia, y segun tus

fuerzas , limpiala , y aclárala con ver

dadera contricion y humilde confesion;

de manera que no te quede cosa gra

ve que sepas , la qual te remuerda é

impida de llegar libremente al Sacra

mento. Ten aborrecimiento de todos

tus pecados generalmente , y por los

pecados que cada dia cometes duéle

te y gime mas particularmente ; y si

el tiempo lo permite confiesa á Dios

todas las miserias de tus pasiones en

lo secreto de tu corazon.

Va
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2 Gime y duélete , que aún ere»

tan carnal y mundano , tan vivo en

las pasiones , tan lleno de tnovimien-

tos de concupiscencias , tan poco re

catado en los sentidos exteriores , tan

envuelto muchas veces en vanas fan

tasías , tan inclinado á las cosas exte

riores , tan negligente á las interiores,

tan ligero á la risa, y el desorden , tan

duro para llorar , y arrepentirte , tan

aparejado á floxedades y regalos de

la carne, tan perezoso al rigor y al

fervor , tan curioso á oir nuevas y á

ver cosas hermosas , tan remiso á abra

zar las humildes y despreciadas , tan

codicioso de tener mucho , tan enco

gido en dar , tan avariento en retener,

tan indiscreto en hablar , tan mal su*

frido en callar , tan descompuesto en

las malas costumbres , tan importuno

en las obras, tan desordenado en el

comer, tan sordo á las palabras de

Dios , tan presto para holgarte , tan

tardío para trabajar , tan despierto pa

ra chistes , tan dormido para las vi

gilias sagradas, tan apresurado para

acabarlas , tan vago en la atencion , tan
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negligente en rezar el Oficio Divino,

tan tibio en celebrar , tan seco en co

mulgar , tan presto distraído , tan tar

de bien recogido , tan fácilmente con

movido á la ira , tan aparejado para

dar enojos , tan dispuesto para juzgar,

tan riguroso en reprehender , tan ale

gre en lo próspero , tan caido en lo

adverso, tan de continuo proponien

do muchas cosas buenas, sin poner

las por obra.

3 Confesados y llorados estos y

otros defectos tuyos con dolor y gran

descontento de tu propia flaqueza , pro

pon firmemente de enmendar tu vida

y mejorarla de allí adelante. Despues

con total renunciacion y entera volun

tad, ofrécete á ti mismo en honra de

mi nombre en el altar de tu corazon,

como sacrificio perpetuo , que es en

comendándome á mí tu cuerpo y tu

ánima fielmente; porque de esta ma

nera merezcas dignamente llegar á ofre

cer el Sacrificio , y reGibir saludable

mente al Sacramento de mi Cuerpo.

4 No hay ofrenda mas digna , ni

mayor satisfaccion para quitar los pe«

V3
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cados , que en la Misa y Comunión

ofrecerse á sí mismo á Dios pura y.

enteramente con el sacrificio del Cuer

po de Christo. Si el hombre hiciere

lo que es en su mano, y se arrepin

tiere verdaderamente ¿quantas veces

viniera á mí por perdon, y gracia?

Vivo yo , dice el Señor , que no quiero

la muerte del pecador, sino que se con

vierta y viva ; porque no me acordaré

mas de sus pecados , mas todos le serán

perdonados.

• CAPITULO VIII.

Del ofrecimiento de Christo en la Cruz

y de la propia renunciacion.

LA VOZ DEL AMADO.

i ASÍ como Yo me ofrecí á Mí

.**• mismo por tus pecados á Dios

Padre con gran voluntad, y extendí

las manos en la Cruz, desnudo el Cuerpo,

de modo que no me quedaba cosa que to

do no pasase en sacrificio para aplacar á

Dios ; así debes tú , quanto mas entraña
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blemente puedas , ofrecerte á ti mismo

de toda voluntad á Mí en sacrificio

puro y santo cada día en la Misa , con

todas tus fuerzas y deseos. ¿Que otra

cosa mas quiero de ti , sino que cuides

de renunciarte del todo en Mí? Qual-

quier cosa que me das sin ti , no gus

to de ella , porque no quiero tu don,

sino á ti mismo.

2 Así como no te bastarian todas

las cosas sin Mí , así no puede agra

darme á Mí quanto me ofrecieres sin

ti. Ofrécete á Mí , y date todo por

Dios , y será muy acepto tu sacrifi

cio. Mira como Yo me ofrecí todo al

Padre por ti ; y tambien te di todo

mi Cuerpo y Sangre en manjar , para

ser todo tuyo , y que tú quedases to

do mio. Mas si tú estás en ti mismo,

y no te ofreces muy de gana á mi

voluntad , no es cumplida ofrenda la

que haces, ni será entre nosotros en

tera la union. Por eso , primero que

todas tus obras, debe preceder el ofre

cimiento voluntario de ti mismo en

las manos de Dios, si quieres- alcan

zar libertad y gracia ; porque por eso

V4
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tan pocos se hacen Varones ilustrados

y libres en lo interior , porque no sa

ben del todo negarse á sí mismos. Es

ta es mi firme sentencia: Que no pue

de ser mi discípulo el que no renuncia

re todas las cosas ; por lo qual si tú lo

deseares ser , ofrécete á ti mismo con

todos tus deseos.

CAPITULO IX.

Que debemos ofrecernos á Dios con todas

nuestras cosas , y rogarle por todas.

LA VOZ DEL DISCÍPULO.

i CEñor, tuyo es todo lo que es-

*^ tá en el Cielo , y en la Tierra.

Yo deseo ofrecerme á ti de mi vo

luntad , y quedar tuyo para siempre.

Señor , con sencillo corazon me ofrez

co hoy á Ti por siervo perpetuo en

servicio y sacrificio de eterna alaban

za. Recíbeme con este Santo Sacrifi

cio de tu precioso Cuerpo, que te

ofrezco hoy, en presencia de los An

geles , que están asistiendo invisible
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mente , que sea para salud mia , y de

todo el Pueblo.

2 Señor , yo te ofrezco á Ti to

dos mis pecados y delitos, quantos he

cometido en tu presencia y de tus San

tos Angeles, desde el dia que pude

pecar hasta hoy, sobre tu Altar, que

amansa tu ira , para que Tú los abra

ses todos juntamente , y los quemes

con el fuego de tu caridad , y quites

todas las mancillas de mis pecados , y

limpies mi conciencia de todo pecado,

y me restituyas tu gracia , la qual per

dí pecando : perdóname plenariamen

te , y levántame por tu bondad al ós

culo santo de tu paz.

3 ¿Que puedo yo hacer por mis

pecados , sino confesarlos humildemen

te , llorando y rogando á tu miseri

cordia sin cesar? Ruégote , pues , que

me oygas con misericordia aquí don

de estoy delante de Ti , Dios mio A

todos mis pecados aborrezco mucho, y

no quiero ya cometerlos ; mas pésame

de ellos , y quanto yo viviere me pe

sará mucho de haberlos cometido. Dis*

puesto estoy para hacer penitencia y
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satisfacer segun mis fuerzas. ¡O Dios!

perdona mis pecados por tu santo nom

bre. Salva mi ánima, que redimiste

con tu preciosa Sangre. Vés aquí , Se

ñor, que me pongo en manos de tu

misericordia , me resigno en tu volun

tad : haz conmigo segun la bondad tu

ya , y no segun mi malicia y engaño.

4 Tambien te ofrezco, Señor, to

dos mis bienes , aunque son imperfec

tos y pocos , para que Tú los enmien

des y santifiques , para que los hagas

agradables y aceptos á Ti , y lleves

siempre las perfecciones adelante , y á

mí , hombrecillo inútil y perezoso , al

bienaventurado fin.

5 Tambien te ofrezco todos los

santos deseos de los devotos , y las ne

cesidades de mis padres , amigos , her

manos , parientes , y de todos mis co

nocidos , y de todos quantos me han

hecho bien , y á otros por tu amor ; y

de todos los que desearon y pidieron

que yo orase , ó dixese Misa por ellos,

y por todos los suyos , vivos y di

funtos , proque todos sientan el favor

de tu gracia , la ayuda de tu conso
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lacion y defension en los peligros , el

alivio de los trabajos ; y que libres

de todos los males, te den muy ale

gres y cordialísimas gracias. e

6 Tambien te ofrezco estas oracio

nes y sacrificios agradables , especial

mente por los que en algo me han eno

jado , ó vituperado , ó algun daño ó

agravio me hicieron , y por todos los

que yo alguna vez enojé , turbé , agra

vié y escandalicé , por palabra , por

obra , por ignorancia ó advertidamen

te ; porque Tú nos perdones á todos

nuestros pecados y las ofensas que

hacemos unos á otros. Aparta , Señor,

de nuestros corazones toda sospecha

mala , toda ira , indignacion y contien

da , y todo lo que puede estorbar la

caridad , y disminuir el amor del pró

ximo. Ten misericordia , Señor , de los

que te la pidan , dá tu gracia á los

necesitados , y haznos tales , que sea

mos dignos de gozar tu gracia , y apro

vechemos para la vida eterna.
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CAPITULO X.

No se debe dexar ligeramente la Sct-

0 grada Comunion.

LA VOZ DEL AMADO.

i TVTUY á menudo debes acudirá

>*.'-*. la Fuente de Gracia y de Ja

Misericordia, á la Fuente de la bon

dad y de toda limpieza , para que pue

das estar sano de tus pasiones y vi

cios , y merezcas quedar mas fuerte y

mas despierto contra todas las tenta

ciones y engaños del demonio. El ene

migo , sabiendo el grandísimo fruto y

remedio que está en la Sagrada Co

munion , trabaja por todas las vias y

ocasiones , en quanto puede retraer y

estorbar á los fieles y devotos.

2 Porque luego que algunos se dis

ponen para aparejarse á la Sagrada Co

munion , padecen peores tentaciones de

Satanas que antes. El espíritu malig

no (segun se escribe en Job) viene en

tre los hijos de Dios , para turbarlos

con su acostumbrada malicia , ó para
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hacerlos mas temerosos y escrupulo

sos, porque así disminuye su afecto , ó

acusándolos , les quita la Fe , ó que

dexen del todo la Comunion, ó lle

guen á ella tibios y sin fervor. Mas

no debemos cuidar de sus astucias y

tentaciones, por mas torpes y espan

tosas que sean , mas quebrantarlas to

das en su cabeza : procura despreciar

al desdichado y burlarte de él , y no

dexes la Sagrada Comunion por todos

sus acometimientos y las turbaciones

que levantare.

3 Muchas veces tambien estorba

la demasiada ansia de tener devocion

y alguna congoja de confesarse. Haz

en esto lo que te aconsejan los sabios,

y dexa la ansia y el escrúpulo , por

que impide la gracia de Dios y des

truye la devocion del ánima. No de

xes la Sagrada Comunion por alguna

pequeña tribulacion ó pesadumbre;

mas vete luego á confesar , y perdofia

de buena voluntad todas las ofensas que

te han hecho ; mas si tú has ofendido á

alguno, pídele perdon con humildad,

y Dios te perdonará de buena gana.
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4 ¿Que aprovecha dilatar mucho

la confesion , ó la Sagrada Comunión?

Límpíate luego, si te manchaste: es

cupe luego la ponzoña, toma presto el

remedio , y te hallarás mejor que si

mucho tiempo lo dilatares : si hoy lo

dexas por alguna ocasion , mañana te

puede acaecer otra mayor, y así te

apartarás mucho tiempo de la Comu

nion, y estarás mas inhábil. Lo mas

presto que pudieres sacude la pesadum

bre y pereza : que no hace al caso

estar largo tiempo con cuidados , en

vuelto en turbaciones , y por los es

torbos cotidianos apartarse de las co

sas divinas. Antes daña mucho dila

tar la Comunion largo tiempo ; por

que la costumbre le pone á uno en

grave entorpecimiento ¡Ay dolor! Algu

nos tibios y desordenados dilatan fácil«

mente la confesion y desean alargar la

sagrada Comunion , por no verse obli

gados á guardarse con mucho cuidado.

5 ¡ Ay quan poca caridad y flaca

devocion tienen los que tan fácilmen

te dexan la Sagrada Comunion! ¡Quan

bienaventurado es , y quan agradable
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á Dios el que vive tan bien, y con

tanta puridad guarda su conciencia,

que cada dia esté aparejado á comul

gar , y muy deseoso de hacerlo así,

si le conviniese y no fuese notado!

Si alguno se abstiene algunas veces

por humildad y por alguna causa le

gítima, de alabar es por la reverencia;

mas si poco á poco le entrare la tibieza,

debe despertarse ásimismo, y hacer

lo que en sí es , y el Señor ayudará á

su deseo por la buena voluntad , la

qual él atiende con especialidad.

6 Mas quando fuere legítimamen

te impedido, tenga siempre buena vo

luntad, y devota intencion de comul

gar , y así no carecerá del fruto del

Sacramento. Porque todo hombre de

voto puede cada dia , y cada hora co

mulgar espiritualmente ; mas en cier

tos dias y en el tiempo ordenado de

be recibir el Cuerpo de su Redentor

con amorosa reverencia , y moverse á

ello por la gloria y honra de Dios,

mas que por buscar su consolacion;

porque tantas veces comulga secreta

mente , y es recreado invisiblemente,
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quantas se acuerda devoto del Miste

rio de la Encarnacion, y Pasión de

Christo, y se enciende en su amor.

7 El que no se apareja en otro

tiempo, sino para la tiesta , ó quan-

do le fuerza la costumbre , muchas ve

ces se hallará mal aparejado. Bienaven

turado el que se ofrece á Dios en en

tero sacrificio quantas veces celebra ó

comulga. No seas muy prolixo , ni ace

lerado en celebrar ; mas guarda un buen

modo , conformándote con los de tu

profesion. No debes dar á los otros

alguna molestia, ni enfado , sino seguir

el camino, segun la orden de los mayo

res , y mirar mas el aprovechamiento

de los otros que tu propia devocion y

deseo.

CAPITULO XI.

El Cuerpo de Cbristo y la Sagrada Es

critura son necesarias al ánima fiel.

LA VOZ DEL DISCÍPULO.

I *f\ DulcísimoSeñor Jesus! ¡Quan-

lv/ ta es Ja dukura del ánima

devota , que come contigo en tu con
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vite , en el qual no se da á comer

otra cosa , sino á Ti , que eres único,

y amado suyo, y el deseado sobre

todos los deseos de su corazon! Y

cierto seria muy dulce para mí, der

ramar en tu presencia copia de lá

grimas, y regar con ellas tus sagra

dos pies, como la piadosa Magdale

na. ¿Mas donde está ahora esta de

vocion? ¿Adonde está el copioso der

ramamiento de lágrimas santas? Por

cierto , en tu presencia y de tus San

tos Angeles todo mi corazón se de

bia encender y llorar de gozo. Por

que en el Sacramento te tengo pre

sente verdaderamente, aunque encu

bierto debaxo de otra especie.

2 Porque no podrian mis ojos su

frir el mirarte en tu propia y divina

claridad, ni todo el mundo podria su

frir el resplandor de la gloria de tu

Magestad ; y así en esconderte en el

Sacramento tuviste respeto á mi gran

flaqueza : yo tengo y adoro verdade

ramente aquí á quien adoran los An

geles en el Cielo ; mas yo aun en Fe,

pero ellos en clara vista y sin velo.

X
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Conviéneme aquí contentarme con la.

lumbre de la Fe verdadera , y andar

en ella hasta que amanezca el día de

la claridad eterna , y se vayan las som

bras de las figuras. Mas quando vinie

re lo que es perfecto, cesará el uso

de los Sacramentos ; porque los Biena

venturados en la Iglesia Celestial no

han menester medicina de Sacramen

tos , pues gozan sin fe de la presen

cia de Dios , contemplando cara á ca

ra su gloria ; y transformados de cla

ridad en claridad en el abismo de la

Deidad , gustan del Verbo Divino En

carnado , como fué en el principio,

y permanece para siempre.

3 Acordándome de estas maravi

llas, qualquier contento, aunque es

piritual , se me convierte en grave pe

sadumbre; porque mientras no veo cla

ramente á mi Señor en su gloria , no

estimo en nada quanto en el mundo

veo y oygo. Tú , Dios mio , me eres

testigo , . que cosa alguna no me pue

de consolar , ni criatura alguna dar

descanso, sino Tú , Dios mio, á quien

deseo contemplar eternamente : mas
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esto no se puede hacer mientras vive

la carne mortal. Por eso me conviene

tener mucha paciencia , y sujetarme á

Ti en todos mis deseos ; porque tam

bien tus Santos, Señor, que ahora se

gozan contigo en tu Reyno , quando

vivian en este mundo , esperaban en fe,

y gran paciencia la venida de tu glo

ria. Lo que ellos creyeron , creo yo:

lo que esperaron , espero : adonde lle

garon ellos finalmente por tu gracia,

tengo yo confianza de llegar. Entre

tanto andaré en fe confortado con

los exemplos de los Santos. Tambien

tendré sus libros para consolacion , y

espejo de la vida ; y sobre todo esto

el Cuerpo Santísimo tuyo por singu

lar remedio y por mi refugio.

4 Pero conozco que tengo gran

dísima necesidad de dos cosas , sin las

quales no podría sufrir esta miserable

vida. Detenido en la cárcel de este

cuerpo , confieso serme necesarias dos

cosas , que son mantenimiento y lum-»

bre. Dísteme , pues , á mí , como en

fermo, tu Sagrado Cuerpo, para re

creacion del ánima y del cuerpo : dis*

X2
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pusiste para mis pasos una candela , que

es tu palabra. Sin estas dos cosas yo

no podria vivir bien ; porque la pa

labra de Dios es luz del ánima , y tu

Sacramento es Pan de vida. Estas se

pueden decir dos mesas, que están

puestas en el Sagrario de la Santa

Iglesia de una y de otra parte. La

una mesa es del Santo Altar , donde

está el Pan Santo, que es el Guerpo

precioso de Christo : la otra es la Ley

Divina , que contiene la Doctrina Sa

grada , enseñando la Fe recta , y lle

vándonos firmemente hasta lo secre

to del velo , donde está el Santo de

los Santos. Gracias te hago , Señor Je

sus, Luz de la Luz eterna , por la

mesa de la Santa Doctrina, que nos

administraste por tus Santos Siervos

los Profetas, y Apóstoles, y por los

otros Doctores.

5 Gracias te* hago , Criador y Re

dentor de los hombres , que para de

clarar á todo el mundo tu claridad,

aparejaste una gran Cena , en la qual

diste á comer , no el Cordero figura

tivo, sino tu Santísimo Cuerpo y San
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gre , alegrando á todos los Fieles con

el Sacro Convite , y embriagándolos

con el Caliz de la salud , en el qual

están todos los deleytes del Paraíso,

y comen con nosotros los Santos An

geles, aunque con mas dichosa suavidad.

6 ¡O quan grande y venerable es

el oficio de los Sacerdotes , á los qua-

les es concedido consagrar al Señor

de la Magestad con palabras santas , y

bendecirlo con sus labios , y tenerlo

en sus manos , y recibirlo con su pro

pia boca, y servirle á los demas! ¡O

quan limpias deben estar aquellas ma

nos , quan pura la boca , quan sano el

cuerpo , quan sin mancilla el corazon

del Sacerdote , donde tantas veces en

tra el Hacedor de la pureza! De la

boca del Sacerdote no debe salir pa

labra que no sea santa , que no sea

honesta y útil , pues tan continuamen

te recibe el Sacramento de Christo.

7 Sus ojos deben ser simples y cas

tos , pues están acostumbrados á mirar

el Cuerpo de Christo : las manos pu

ras y levantadas al Cielo , pues suelen

tocar al Criador del Cielo y de la

X3
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Tierra. A los Sacerdotes especialmen

te se dice en la Ley : Sed Santos , que

yo, vuestro Señor y vuestro Dios , San

to soy. :

8 ¡O Dios mio todo poderoso! ayú

denos tu gracia, para que los que re*

cibimos el oficio Sacerdotal , podamos

digna y devotamente servirte con bue

na conciencia , y toda pureza! Y si

no nos podemos conservar con tanta

inocencia de vida, como debemos, otór

ganos llorar dignamente los pecados

que habernos hecho , y de aquí ade

lante servirte con mayor fervor , con

espíritu de humildad, y propósito de

buena voluntad.

CAPITULO XII.

Débese aparejar con gran diligencia el

que ha de recibir á Christo.

LA VOZ DEL AMADO.

i "V^O soy amador de pureza, y

-*. dador de toda santidad. Yo

busco el corazon puro , y allí es el lu
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gar de mi descanso. Aparéjame un Pa

jado grande , aderezado , y haré con

tigo la Pasqua con mis Discípulos. Si

quieres que vaya á ti, y me quede

contigo , arroja de ti la levadura vie

ja, y limpia la morada de tu cora

zon. Alanza de ti todo el mundo , y

todo el ruido de los vicios. Asiénta

te como páxaro solitario en el techo,

y piensa tus pecados en amargura de

tu ánima. Pues qualquier persona que

ama, apareja á su amado el mejor, y

mas aliñado lugar; porque en esto

se conoce el amor del que hospeda

al amado.

2 Pero sábete , que no puedes al

canzar esta preparacion con el méri

to de tus obras, aunque un año en

tero te aparejases y no tratases otra

cosa en tu ánima. Mas por sola mi

piedad y gracia se permite llegar á

mi mesa : como si un pobre fuese lla

mado á la mesa de un rico, y él no

tuviese otra cosa para pagar el bene

ficio, sino humildad y agradecimien

to. Haz lo que es en ti , y con mu

cha diligencia , no por costumbre , ni

X4
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por necesidad ; sino con temor , reve

rencia y amor recibe el Cuerpo del

amado Señor Dios tuyo , que tiene

por bien de descender á ti. Yo soy

el que te llamé , y el que mandé que

se hiciese así. Yo supliré lo que te falta,

ven y recíbeme.

3 Quando Yo te doy la gracia de

la devocion , da gracias á tu Dios : no

porque eres digno, mas porque tuvo

misericordia de ti. Si no tienes devo

cion, y te sientes muy seco, conti

núa la oracion, da gemidos, llama, y

no ceses, hasta que merezcas recibir

una migaja , ó una gota de saludable

gracia. Tú me has menester á mí , no

Yo á ti. No vienes á santificarme á mí;

mas Yo vengo á santificarte. Tú vie

nes para que seas por mí santificado

y unido conmigo , para que recibas

nueva gracia , y de nuevo te afervo

rices para la enmienda. No desprecies

esta gracia ; mas apareja con toda di

ligencia tu corazon , y recibe dentro

de ti á tu Amado.

4 Tambien conviene que te apare

jes á la devocion, no solo ántes de la
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Comunion , sino despues , y que te con

serves con cuidado en ella despues de

recibido el Sacramento. No se debe

tener menos guarda despues del devo

to aparejo que precedió ; porque la bue

na guarda despues, es mucho mejor

preparacion para alcanzar otra vez

mayor gracia ; porque viene á hacer

se el hombre muy indispuesto, por

desordenarse , y derramarse luego en

los gustos exteriores. Guárdate de ha

blar mucho , y recógete á algun lugar

secreto , y allí goza de tu Dios ; pues

tienes al que todo el mundo no te

puede quitar. Yo soy á quien del todo

te debes dar , de manera , que ya no vi

vas en ti , sino en mí , sin algun cui

dado.

CAPITULO XIII.

Como el ánima devota con todo su cora

zon debe desear la union de Cbristo

en el Sacramento.

LA VOZ DEL DISCÍPULO.

i CEñor ¿quien me dará que te ha-

^ lie solo , y te abra todo mi

corazon, y te goce, como mi ánima
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desea , y que ya ninguno me despre

cie , ni criatura alguna me mueva , ó

mire? mas Tú solo me hables, y yo

á Ti , como suele hablar el amado con

su amador , y conversar un amigo con

otro. Esto ruego y esto deseo , que

sea unido todo contigo, apartando mi

corazon de todo lo criado , y que por

la santa Comunion , por la freqüencia

del celebrar, aprenda á gustar cosas

celestiales y eternas. ¡Ay , Señor Dios!

¿quando estaré todo unido y absorto

en Ti , y del todo olvidado de mí,

Tú estés en mí y yo en Ti , y que

así estemos juntos en uno?

2 Verdaderamente Tú eres mi ama

do, escogido entre muchos millares,

con el qual desea morar mi ánima to

dos los días de su vida. Verdadera

mente Tú eres mi pacífico : en Ti es

tá la suma paz y el verdadero descan

so : fuera de Ti , todo es trabajo , do*

lor y miseria infinita. Verdaderamen«

te Tú eres Dios escondido, y tu con

sejo no es con los malos ; sino con los

humildes y sencillos es tu habla. ¡O

Señor! quan suave es tu espíritu , que
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te preciaste , para mostrar tu dulzura

para con tus hijos , de mantenerlos del

Pan suavísimo, que desciende del Cie

lo! Verdaderamente no hay otra Na

cion tan grande, que tenga sus dio

ses tan cerca de sí , como Tú , Dios

nuestro : estás cerca de todos tus Fie

les ; á los quales te das para que te

coman y gocen de Ti, para su con

tinuo consuelo , y para que levanten

su corazon á los Cielos.

3 ¿Que gente hay alguna tan no

ble como el Pueblo Christiano? ¿O que

criatura hay debaxo del Cielo tan ama

da , como el ánima devota , á la qual

entra Dios á apacentarla de su glorio

sa carne? ¡O inefable gracia! ¡O mara

villosa Bondad! ¡O amor sin medida,

dado singularmente al hombre! ¿Pues

que daré yo al Señor por esta gracia,

por tan gran candad? No hay cosa

que mas agradable le pueda yo dar,

que mi corazon todo entero , para que

esté con él unido cordialísimamente.

Entonces se alegrarán todas mis en

trañas , quando mi ánima fuere unida

perfectamente á Dios. Entonces me
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dirá el Señor : Si tú quieres estar con

migo , yo quiero estarme contigo: esto

es todo mi deseo , que mi corazon esté

contigo unido.

CAPITULO XIV.

Del encendido deseo de algunos devotos á

la Comunion del Cuerpo de Christo.

LA VOZ DEL DISCÍPULO.

r » /~\ Señor! quan grande es la mul-

« v-/ titud de tu dulzura , que tie

nes escondida para los que te temen!

Quando me acuerdo de algunos devo

tos á tu Sacramento , que llegan á él

con grandísima devocion y afecto, que

do muchas veces confuso y avergonza

do de mí, que llego tan tibio y tan

frio á tu Altar, y á la Mesa de la

sagrada Comunion ; que tan seco y sin

dulzura de corazon me quedo , que

no estoy todo encendido delante de

Ti. Dios mio , no estoy tan vivamen

te herido y llevado del amor , como

estuvieron otros muchos devotos , los
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quales por el gran deseo de la Co

munion , y el amor que sentian en el

corazon , no pudieron detener las lá

grimas ; mas con la boca del corazon

y del cuerpo suspiraban con todas

sus entrañas á Ti , Dios mio , fuente

viva , no pudiendo templar , ni har

tar su hambre de otra suerte, sino

recibiendo tu Cuerpo con toda ale

gría y deseo espiritual.

2 ¡O verdadera y ardiente Fe la

de estos siervos tuyos , la qual es ma

nifiesta prueba de tu sagrada presen

cia! Porque verdaderamente conocen

á su Señor en el partir del pan , pues

su corazon arde en ellos tan vivamen

te , porque Jesus anda con ellos. Le

jos está de mí muchas veces semejan

te afecto y devocion , tan grande amor

y fervor. Séme piadoso , buen Jesus,

dulce y benigno , y otorga á este tu

pobre mendigo , siquiera alguna vez,

sentir en la santa Comunion un poco

de afecto entrañable de tu amor , por

que mi Fe sea mas fuerte , crezca la

esperanza en tu bondad , y la caridad

se encienda perfectamente con la ex
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periencia del Maná Celestial , y nun

ca desmaye.

3 Pero poderosa es tu misericor

dia para concederme gracia tan desea

da , y visitarme muy piadosamente

en espíritu de abrasado amor , quan-

do Tú , Señor , tuvieres por bien de

hacerme esta merced ; y aunque yo

no estoy con tan encendido deseo co

mo tus especiales devotos , no dexo

yo , mediante tu gracia , de desear te

ner aquellos sus grandes y encendi

dos deseos , rogando y deseando me

hagas particionero de todos tus fer

vorosos amadores , y me cuente en su

santa compañía.

CAPITULO XV.

La gracia de la devocion , con Ja bih

mildad y propia renunciacion se

alcanza.

LA VOZ DEL AMADO.

i /^Onviene que busques con dili-

v-* gencia la gracia de la devo

cion , y la pidas sin cesar : espera con
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paciencia y confianza , recibirla con

alegría, guardarla humildemente, obrar

diligentemente con ella ; y encomien

da á Dios el tiempo y el modo de

la soberana visitacion hasta que ven

ga. Débeste humillar , especialmente

quando poca ó ninguna devocion sien

tes en tu interior ; mas no te caygas

del todo , ni te entristezcas demasia

damente. Dios da muchas veces en un

momento lo que negó en largo tiem

po : tambien da algunas veces en el fin

de la oracion lo que al principio di

lató de conceder.

2 Si la gracia luego nos fuese da

da , y otorgada siempre á nuestro que

rer , no la podría sufrir bien el hom

bre flaco : por eso con buena esperan

za y humilde paciencia se debe espe

rar la gracia de la devocion ; y quan

do no te es concedida , ó te fuere qui

tada secretamente , echa la culpa á ti,

y á tus pecados. Algunas veces pe

queña cosa es lo que impide la gracia»

y la esconde ( si poco se debe decir,

y no mucho , lo que tanto bien estor

ba) ; y si aquello poco , ó mucho apar
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tares , y perfectamente vencieres , ten

drás lo que perdiste.

3 Pues luego que te entregares á

Dios de todo tu corazon, y no bus

cares cosa alguna por tu propio que

rer , mas del todo te pusieres en él,

hallartehas unido y sosegado , porque

no habrá cosa que tan bien te sepa

y agrade , como el beneplácito de la

Divina Bondad. Pues qualquiera que

levantare su intencion á Dios con sen

cillo corazon , y se despojare de to

do amor, ú desamor desordenado de

qualquier cosa criada , estará muy dis

puesto y digno para recibir la divi

na gracia y el don de la devocion ; por

que nuestro Señor echa su bendicion

donde halla los vasos vacios ; y quan-

to mas perfectamente alguno renuncia

re las cosas baxas de la tierra , y fue

re muerto á sí mismo por su propio

desprecio , tanto mas presto viene la

gracia , y mas copiosamente entra , y

mas alto levanta el corazon ya libre.

4 Entonces verá y abundará y se

maravillará y dilatará su corazon en

sí mismo , porque la mano del Señor
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está con él , y él se puso del todo

en sus manos para siempre. De esta

manera será bendito el hombre que

busca á Dios con todo su corazon , y

no ha recibido su ánima en vano : es

te , quando recibe la Santa Comunion

merece la singular gracia de la divi

na union; porque no mira á su pro

pia devocion y consuelo ; mas sobre

todo , á la gloria y honra de Dios.

CAPITULO XVI.

Como se han de manifestar á Christo

nuestras necesidades , y pedirle su

gracia.
- 1

LA VOZ DEL DISCÍPULO.

i 'f\ Dulcísimo y muy amado Se-

IV-/ ñor , á quien yo deseo aho

ra recibir devotamente! Tú sabes mi

enfermedad , y la necesidad que padez

co , en quantos males y vicios estoy

caido , quantas veces soy agravado,

tentado , turbado y manchado. A Ti

vengo por remedio , á Ti pido con-

y
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solacion y alivio. A Ti , Señor, que

sabes todas las cosas , hablo , á quien

son manifiestos todos ios secretos de

mi corazon , y solo me puedes conso

lar y ayudar perfectamente. Tú sabes

mejor que ninguno lo que me falta , y

quan pobre soy en las virtudes.

2 Vesme aquí delante de Ti , po

bre y desnudo , demandando gracia,

y pidiendo misericordia. Harta , Señor,

á este tu hambriento mendigo : encien

de mi frialdad con el fuego de tu

amor : alumbra mi ceguedad con la

claridad de tu presencia. Conviérte

me todo lo terreno en amargura ; to

do lo pesado y contrario, en pacien

cia ; todo lo baxo y criado , en me

nosprecio y olvido. Levanta mi cora

zon á Ti en el Cielo, y no me dexes

divertir por la tierra. Tú solo desde

ahora me seas dulce para siempre ; pues

Tú solo eres mi manjar y bebida, mi

amor, mi gozo, mi dukura y todo

mi bien.

3 ¡O si me encendieses del todo

en tu presencia , y me abrasases y

transformases en Ti , para que sea un
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espíritu contigo por la gracia de la

union interior , y por deshacerme en

tu abrasado amor! No me consientas

partirme de Ti ayuno y seco; mas obra

conmigo piadosamente, como lo has

hecho muchas veces y admirablemen

te con tus Santos. ¡Que maravilla si

todo yo estuviese hecho fuego por Ti,

y desfalleciese en mí, pues Tú eres

fuego que siempre arde y nunca cesa;

amor que limpia los corazones y alum*

bra los entendimientos!

CAPITULO XVIT.

Del abrasado amor , y del grande afec

to de recibir á Christo.

LA VOZ DEL DISCÍPULO.

1 • f\ Señor! con suma devocion y

* ^S abrasado amor , con todo

afecto del corazon y fervor te deseo

yo recibir , como muchos Santos y

devotas personas te desearon en la

Comunion , que te agradaron muy mu

cho con la santidad de su vida , y tu

Y2
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vieron devocion ardentísima! ¡ODioS

mio , amor eterno , todo mi bien , bie

naventuranza que nunca se acaba! Yo

te deseo recibir con mayor deseo y

mucha mas digna reverencia que nin

guno de los Santos jamas tuvo ni pu

do sentir.

2 Y aunque yo sea indigno de te

ner todos aquellos sentimientos devo

tos, te ofrezco todo el amor de mi

corazon , como si todos aquellos infla

mados deseos yo solo los tuviese. Y

quanto puede el ánima piadosa conce

bir y desear , todo te lo doy y ofrez

co con humildísima reverencia y con

entrañable fervor. No deseo guardar

cosa para mí , sino sacrificarme á mí

y á todas mis cosas á Ti de muy bue

na gana y con toda voluntad. Señor

Dios mio , Criador mio y Redentor

mio , con tal afecto , reverencia , hon

ra y alabanza , con tal agradecimien

to , dignidad y amor , con tal fe , es

peranza y puridad te deseo recibir hoy,

como te recibió y deseó tu Santísima

Madre , la gloriosa Virgen María,

quando al Ángel, que le dixo el mis
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terio de la Encarnacion , con humilde

devocion respondió : Aquí estcC la sier

vo, del Señor , hágase en mí segun tu

palabra.

3 Y como tu bendito Precursor,

excelentísimo entre todos los Santos,

San Juan Bautista, en tu presencia

lleno de consuelo se gozó con gozo

del Espíritu Santo , estando aun en las

entrañas de su madre, y despues mi

rándote , Jesus mio , quando andabas

entre los hombres , con humilde afec

to decia : Que el amigo del Esposo, que

está con él , y le oye , se alegra con

alegría por la voz del Esposo : así yo

deseo ser iníiamado de grandes y san

tos deseos , y presentarme á Ti de todo

corazon. Por eso te ofrezco y doy los

excesivos gozos de todos los devotos

corazones , los vivísimos afectos , los

excesos mentales , las soberanas ilumiT-

naciones , y las celestiales visiones, con

todas las virtudes, y alabanzas celebra

das , y que se pueden celebrar por to

da criatura en el Cielo y en la tierra,

por mí y por todos mis encomendados,

y para que seas por todos dignamente

Y3
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alabado y glorificado para siempre.

4 Señor Dios mio , recibe mis de

seos , y ansias de darte infinita honra,

y cumplida bendicion , los quales justí-

simamente son debidos , segun la mul

titud de tu inefable grandeza. Esto te

ofrezco el dia de hoy , y te deseo ofre

cer cada dia y cada momento : y con

vido y ruego con fervorosa oracion , y

afecto á todos los Espíritus Celestiales,

y á todos tus Fieles, que te alaben y te

dén gracias juntamente conmigo.

5 Alábente todos los Pueblos, las

generaciones , y lenguas, y magnifiquen

tu Santo y dulcísimo Nombre con

grandísima alegría é inflamada devo

cion. Merezcan hallar tu gracia y mi

sericordia todos los que con reverencia

y devotamente celebran tu altísimo Sa

cramento, y con entera fe lo reciben, y

ruegan á Dios humildemente por mí,

pecador. Y tambien quando hubieren

gozado de la devocion y union deseada,

consolados ya, y maravillosamente re

creados, se partieren de la Mesa Celes

tial , se acuerden de este pobre.
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CAPITULO XVIII.

No sea el hombre curioso escudriñador del

Sacramento, sino humilde imitador dé

Christo, humillando su sentido á la

sagrada fe.

LA VOZ DEL AMADO.

1 "V/TIraque te guardes de escrudrí.

i-Vx fiar inútil y curiosamente es.

te profundísimo Sacramento, si no te

quieres ver anegado en un abismo de

dudas. El que es escudriñador de la Ma-

gestad , será ofuscado de su gloria. Mas

puede obrar Dios , que el hombre en

tender ; pero permitida es la tolerable,

pia y humilde pesquisa de la verdad,

que está siempre dispuesta para' ser en

señada, y estudia de andar por las san

tas sentencias de los Santos Padres.

2 Bienaventurada la simpleza que

dexa la senda de las qüestiones dificul

tosas, y va por el camino llano y firme

de los mandamientos de Dios. Muchos

perdieron la devocion , queriendo es-'

cudriñar las cosas altas. Fe te piden , y

Y4
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buena vida , no alteza de entendimien

to , ni profundidad de los misterios de

Dios. Si no entiendes ni alcanzas las

cosas que están debaxo de ti, dime ¿co

mo entenderás lo que está sobre ti? Su

jétate á Dios, y humilla tu juicio á la

Fe y te darán lumbre de ciencia , segun

te fuere útil y necesaria.

3 Algunos son gravemente tenta

dos de la Fe y del Sacramento ; mas es

to no se ha de imputar á ellos , sino al

enemigo. No cuides ni disputes con tus

pensamientos , ni respondas á las dudas

que el demonio te pone; mas cree en las

palabras de Dios , cree á sus Santos , y

Profetas , y huirá de ti el malvado ene*

migo. Muchas veces aprovecha al sier

vo de Dios , que sufra estas cosas. ¿Por

que no tienta á los Infieles , y pecado

res? Porque ya los posee seguramente;

mas tienta y atormenta de diversas ma

neras á los Fieles y devotos.

4 Pues anda humilde , con sencilla

y cierta fe , y llega al Santísimo Sacra

mento con suma reverencia , y todo lo

que no puedes entender , encomiéndalo

confiadamente á Dios todo poderoso.
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Dios no te engaña : el que se cree á sí

mismo , demasiadamente se engañado.

DJós', con los sencillos anda ; descúbre

se á los humildes , y dá entendimiento

á los pequeños : abre el sentido á los

pensamientos, y escóndela gracia á'los

curiosos y soberbios. La razon huma

na , flaca es , y puede engañarse ; mas

Ja Fe verdadera no puede ser engañada.

5 Toda razon , y discurso natural

debe seguir á la Fe , y no ir delante de

ella , ni debilitarla ; porque la Fe y el

amor , aquí muestran mucho su excelen

cia, y obran secretamente en este Santí

simo y excelentísimo Sacramento. Dios

Eterno, é Inmenso, y de potencia infi

nita , haoe grandes cosas , que no se

pueden escudriñar en el Cielo , ni en la

tierra , y no hay que examinar sus

maravillosas obras. Si tales fuesen las

obras de Dios, que facilmente por la

razon humana se pudiesen entender,

no se dirian inefables, ni maravillosas.
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AVISOS ESPIRITUALES,

A QUE SE REDUCE

LO QUE ESTA ESCRITO

PARA EL CAMINO DE LA PERFECCIÓN,

sacados de Jas Obras del M. R. P.

Juan Eusebio Nieremherg de la Compa

ñía de Jesus.

1 TTAZ siempre lo mejor, porque

-*--*- está cerca de dexar lo bueno

quien lo muy bueno no procura : el que

no atiende á quitar imperfecciones, cae

rá en pecados veniales; y quien no cuida

de evitar estos , gran peligro tiene de

caer en los mortales : aquel está mas li

bre de lo malo, que no solo ama lo bue

no , sino lo mejor.

2 El cuidado, no solo de evitar cul

pas , sino tambien los estorbos, é impe

dimentos de la perfeccion, ha de ser

continuo, examinando muy de espacio,

que es lo que nos retarda ; advirtiendo

que una remora pequeña puede detener
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un navio grande ; y que este cuidado , y

examen en Jos que tratan de la perfec

cion , es preciso; porque para andar un

camino , no basta llevar buenos pies , si

hay atolladeros y ladrones que al pa

sar detengan, y en el espiritual hay

muchos , y los mas con apariencia de

bien.

3 El estrecharse siempre mas , es

mas seguro , no permitiendo remision

en cosas pequeñas : que el demonio , de

los que procuran la perfeccion , nunca

pretende mas que una rendija , de que

ordinariamente abre puerta. De esta pa

labra ique importa estol has de huir y

abominar ; porque á veces importa no

menos que el ser Santo, y en esto se dn

ferencian los que lo son , de los que no

tratan de virtud , que estos no reparan

en pocas cosas ; pero para los Santos no

hay cosa pequeña. Mucho debe impor

tar mirar en cosas menudas , pues de ello

hacen tanto caso malos y buenos : los

buenos exercitándolo y encomendándo

lo ; los malos menospreciándolo y con-

tradiciéndolo.

4 Del exemplo no has de tomar
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ocasion para comodidad , por santa que

sea la persona que la usare ; que ella pue

de ser tenga precisa necesidad , y tú no

la tienes ; y así el exemplo no se ha de

medir por las personas , sino por las co

sas. Si el acto es conocidamente de vir

tud 6 fervor , se ha de tomar exemplo,

aunque le exercite un salteador ; pero si

es de menos fervor , ú de anchura , no

se ha de tomar , aunque sea de un Án

gel del Cielo , ú de un Apóstol de Jesu-

Christo. Aun de las obras del Hijo de

Dios , que fueron de solo condescenden

cia para alivio de nuestra naturaleza,

dicen los Santos , que no fueron para

imitarlas ; ¿pues como lo podrán ser las

obras de comodidad de los hombres? Es

te aviso es de mas importancia de lo que

parece, aunque lo parezca de mucho;

porque son innumerables las relaxacio

nes que por este camino se han intro

ducido , apadrinándose nuestro amor

propio con que tal hombre santo , ó tal

persona espiritual lo hace.

- g Pelea contra todas tus pasiones:

poco aprovechado estás sien un tiempo

te haces violencia , y en otro condes
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cíendes contigo ; y poco aprovecharás,

si contra unas pasiones te haces guerra,

y en otras te perdonas : no es gran vic

toria resistirte á unas, si te rinden otras:

sé siempre el mismo, y presto te verás

otro.

6 Ten gran dolor si eres tibio, y

mucha humildad si eres flaco : la tibie

za es falta del propósito ; la flaqueza de

la obra : al tibio aborrece Dios ; del fla

co se compadece : si tienes gran volun

tad de servir al Señor , gran dolor de

tus faltas , y pena de tu poco fervor y

aliento , confórtate , que no eres tibio,

sino flaco , y esfuérzate , que Dios te

ayudará. Del tibio y no del flaco se di

ce en el Apocalipsi , que le vomita

Dios. Aquel Señor, de quien dice Isaías,

que no mata al lino que humea , ni aca

ba de quebrar la caña cascada, nos pin

ta San Juan tan aborrecedor del tibio,

que le lanza como vómito de sí.

7 Ten gran cuenta con la lengua,

porque por la boca se sale la devocion

y el espíritu , y es señal de que tiene po

co quien habla mucho: el corazon de

los necios está en su boca , y la lengua
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de los sabios en su corazon : las águilas

reales son mudas; las pequeñas avecillas

parleras. La misma tendras con los oi

dos , porque por ellos suele hacer el de

monio increibles daños con capa de vir

tud , oyendo dictámenes y sentimientos

infernales, unas veces de los tibios, y

otras de los que parecen espirituales.

8 No pienses que estás aprovecha

do, porque no sientes la lucha de tu

apetito ; quizá será porque andas des

cuidado , no porque le hayas vencido.

El atalaya que duerme , no siente al

enemigo. No te pongas á mirar la cara

de la tentacion ; échala luego de ti , y

si es de carne, vuelve al punto las es

paldas.

9 Si cayeres alguna vez , levántate

mas aprovechado : ninguno confie de

sus dones , ni desconfie por su miseria.

Presto pecó Adan , y nadie hizo mas

años penitencia. Pereció en el Paraiso,

y salvóse en el valle de lágrimas : suple

por lo menos con humildad lo que fal

taste en otras virtudes. Un valiente Sol*

dado no se contenta con defenderse del

enemigo , si no llega á vencerle y suje
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tarle : no te contentes quando eres ten

tado con no pecar : procura demas á

mas el exercicio de alguna virtud. Si te

tienta la soberbia , haz algun acto he-

royco de humildad; y tal puedes hacer

le , que desesperes al demonio para que

á tentarte no vuelva.

i o Si fueres á lícitas recreaciones,

ó á visitas no excusables , ve muy pre

venido, como te has de haber, y de que

has de hablar , procurando , sin afecta

cion y con disimulo, sean cosas de pro

vecho y de Dios, y principalmente pon

gran cuidado de no distraerte , ni salir

del todo de lo interior , porque el alma

fácilmente se nos sale de casa , y vuel

ve con gran dificultad ; y quando vuel

ve algunas veces , viene descalabrada,

y nunca como salió.

ii No entiendas que tienes virtud,

porque tienes propósito muy resuel

to de servir á Dios ; porque por es

ta palabra virtud , que significa valor,

esfuerzo y eficacia para vencer tentado»

nes , evitar culpas, y hacer obras exce

lentes , no llega uno á la virtud sólida,

hasta que con el continuo exercicio , y



2 ¿2 AVISOS ESPIRITUALES.

repetidos actos, viene á tener tanta for

taleza y constancia su alma , que aun

que se ofrezcan grandes trabajos , con

tradicciones y peligros , no falta á lo

bueno.

12 Tiembla de gustos , honras y

respetos humanos ; y si te es preciso á

tu estado no. huirlos , saca de ellos el

.desengaño que ellos dan de sí, y noso

tros nunca acabamos de tomar, que no

hay cosa que mas pueda para confun

dirnos , como aquello mismo con que

nos perdemos. Del mundo haz el caso

que el mundo hizo de Christo, y nunca

dexes obra buena por el que dirán ; an

tes en ese empacho conocerás el mundo,

pues pretende correr al que se declara

por agradecido á quien tanto debe , y

por siervo del Señor, que huir no pue

de. Acuérdate de San Buenaventura,

que dice : Ningun Santo alcanza en él

Cielo gloria singular, sino el que en la tier

ra tuvo cuidado de ponerse en singular san

tidad ; y añade ( hablando de los imper

fectos ) : Como ellos por nosotros no dexan

¡as malas costumbres , no conviene que de-

xemos los buenos exercicios por ellos.
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1 3 Estima mucho á quien te des

preciare , que es muy tu amigo quien te

aparta del mundo , y á Dios te llega:

al menosprecio mírale como desengaño,

y á la injuria tenia por aviso : tendrás

estimacion si no la quisieres , y tendrás

descanso si no buscares honra : despré

cíate á ti , y no sentirás ser despre

ciado ; mas si te estimares , necio eres,

y das causa para que te desprecien.

14 La honra es debida solo á la

virtud ; la virtud no busca la honra:

luego si pretendes estimacion , quieres

que te dén lo que no te toca; y no te to

ca , pues tú la quieres.

15 En causa propia es facil enga

ñarte : cree ántes al que te menospre

cia , que á ti , que te estimas : si quieres

levantar buena virtud , pon los cimien

tos de buena humildad y verdadera: no

te engañes deseando estimacion , que te

sirva de autoridad para aprovechar á

otros , que esto no corre por tu cuenta,

sino por la de Dios : á ti te toca ser hu

milde , quanto en ti esté: procura serlo,

y lleva los desprecios con paciencia , si

acaso no pudieres con gusto.

Z
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1 6 Sirve á Dios , no solo con dili

gencia , sino con alegría : al criado di

ligente mas estima su amo verle gus

toso en su servicio, que verse de él bien

servido ; que un siervo mal contento , á

toda la casa enfada. Los Cielos , y los

Angeles son diligentes por tu bien: por

él , y por la gloria de Dios , no seas pe

rezoso : para mañana nunca dilates lo

que hoy te puede aprovechar , que no

sabes que será mañana , y sabe que es

muy malo dilatar lo que es bueno.

17 Si quieres paz con otros , hazte

á ti guerra, que de no estar mortificado

tu gusto , nace el que te disgustes con

tu hermano. Si tú no tomaras pesadum

bre , nadie pudiera dártela ; solo vive

el sosiego en el humilde , y el mortifi

cado exercita la caridad sufriendo al

próximo.

1 8 Persuádete , que entre los hom

bres no todas las cosas pueden estar en

razon , ni tú conocer puedes que van

todas fuera de ella : no te espantes que

suceda lo que á ti te admira , ni creas

que lo que sucede es todo fuera de ra

zon. Porque tú no la veas, y conozcas,
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¿no la hay? No te es dado por eso que

te enojes , ni alteres : si puedes reme

diarlo , haz lo que en ti estuviere ; lo

demas dexáselo á Dios , y encomienda-

selo : si tomas el cuchillo por la punta,

te sacarás sangre ; y si quieres todas las

cosas á tu gusto, tendrás mucho disgus

to en tu vida.

19 De la oracion procura sacar en

mienda de las faltas , exercicio de vir

tudes , y grande amor de Dios ; pero lo

primero ha de ser la enmienda : que no

será buena orden pensar obrar grandes

virtudes , teniendo descuido de quitar

faltas ; antes vendrá á ser cierto género

de soberbia. Llora tus pecados, evita las

culpas , arranca la raiz de tus afectos , y

con esto allanarás el camino de las vir

tudes; y estando en él, ellas te llevarán

á gran amor de Dios.

20 Ala perfeccion no se llega sin

la virtud, ni á la virtud sin la mortifi

cacion : la mortificacion es fruto de la

oracion ; y si el rato que estás en ella

no puedes hacer mas que mortificarte,

no tienes perdido nada , y te quedas con

el mérito de oracion : muy hermanas

Za
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son oracion y mortificacion , y andan

tan juntas , que quien no tiene á entram

bas , no tiene á ninguna cabal : con las

mortificaciones extraordinarias , y oca

siones con que nuestra voluntad con vi'

vo dolor se quebranta, has de tener

gran cuenta de lograrlas , que son las

ferias del espíritu, donde en un acto

se suele ganar mas que en otro tiempo

con cincuenta; y de una mortificación

valiente puede depender ser uno santo.

21 La mortificacion es muy pare

cida ala muerte, porque esta no tiene

partes , y acaba con todo , y la mortifi

cacion no se ha de partir. Total debe

ser en todas las cosas , porque no entra

el espíritu, sino es quando la sensuali

dad muere : el páxaro que se ha es

capado de muchos lazos , si en uno

le cogen , poco le importa que de los

demas esté suelto : la mortificacion ha

de ser entera y continua , todos tiem

pos comprehende, todas las cosas, y

de todas maneras.

22 No trabajes solo en vencer tu

exterior, sino en sujetar tus afectos,

y en esto trabaja mucho, y así al
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canzarás tambien lo primero. No im

porta tanto refrenar las demostracio

nes , quanto estarlo el hombre inte

rior. Para sacar un arroyo se ha de

quitar el agua de la fuente : para que

los vastagos no broten, lo mejor es

arrancar la cepa : no podes solo tus

vicios , sino sácalos de quajo de la

tierra de tu corazon.

23 Ningun bien te puedes hacer,

que tanto te importe, ni que te val-r

ga tanto , como mortificarte siempre.

Para vencerte el demonio , no tiene

mas el dia que la noche , y así has

de velar de noche, y de dia: defien

de tu propia alma, como un soldado

la fortaleza agena. En una Ciudad

cercada siempre se pelea , porque siemr

pre la combate el enemigo; y quan-

do no la combate , está á la vista , por

si se descuida.

24 Sé humilde, y serás temeroso;

y si eres temeroso , serás vigilante ; y

si todo esto eres , presto serás de Dios:

al Señor dispone lugar quien con la

humildad desembaraza el alma de la

presuncion. A los vasos vacíos , que

Z3
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en sí no tenían nada , llenó Elíseo.

Dios llena de su gracia , y de su mi

sericordia al que conoce su miseria:

pensando bien en ella , no la podrás

dexar de conocer; y mientras mas pen

sares, siempre la hallarás mayor.

25 Para no enfermar, procura la

templanza : la abstinencia conserva la

salud mejor que el regalo: la sangría

del siervo de Dios ha de ser el ayu

no. Mas vale abstenerse para no criar

malos humores , que tener necesidad

de limpiarse de ellos. Para mirar por

tu vida, no pienses que importa mu

cho ; teme que es presuncion , y de

tan mala raíz nace buena planta.

26 Aunque tengas razon , no te

quejes facilmente : vete mucho á la

mano en dar quejas, porque te pones

en peligro de pecar, ó excediendo de

la verdad, ó desdorando á tu proxi

mo , ó inquietándote á ti , ó faltando

Ú la caridad. Mira que el amor pro

pio te hará parecer mayor tus injurias,

y aun hará que juzgues lo que es de

recho de otro por agravio tuyo : en

no disculparte pondrás igual cuidado,



AVISOS ESPIRITUALES. 2 ¿9

advirtiendo que si te reprehenden por

lo que no tienes culpa , la habrás te

nido en muchas cosas, porque no te

habrán reprehendido , y mas te dis

culparás callando , que procurando des

hacer tu culpa. Gran concepto hizo

Pilatos de lo que era Christo quando

le vió que no se disculpaba.

27 Muy principal virtud es la

paciencia. Si quieres tenerla , no llo

res tus trabajos, ni quieras que otros

íos lloren : de yerbas amargas hacen

miel las abejas : de los trabajos saca

merecimientos : el almendro amargo

se vuelve dulce agujereando el tron

co por donde desagua el mal humor:

provecho te hará la tribulacion , que

hiere y atraviesa , si con ella se pur

ga tu alma.

28 No juzgues con facilidad ana

die , teniéndole por malo , que de una

hora para otra puede ser bueno: quan

do llegó Simon á decir de la Mag

dalena , que era pecadora , ya era

Santa , habiendo sido antes lo que de

ella juzgaban. El Publicano , á quien

por pecador despreció el Fariseo, se

Z4
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justificó luego. Con verdad no se po

drá decir de uno que es malo ; que

quando tú lo dices puede ser ya bueno.

29 Para conservar la pureza, hu

ye todo peligro de culpa , y ten por

peligro de falta el impedimento de

la perfeccion. La Escritura dice: El

que ama el peligro , perecerá en él : no

dice, que el que en él está, ó el que

en él se pone ; sino el que quiere po

nerse , ó por su voluntad se pone,

que esto es amarle. En todo negocio

consideremos si hay ocasion de cul

pa; y S. Pablo enseña , que nos guar

demos de lo que no edifica, aunque

lícito sea.

30 En los peligros nunca te pon<

gas ; y si Dios te pone en ellos , no

te aflijas , que de ellos te sacará ; mas

no llames peligro á tu poca mortifi

cacion ; no digas ocasion á lo que es

vicio tuyo : mortifícate y sufre ; no

pongas la santidad en que no haya

cosa que te haga guerra , que Jesu-

Christo no la puso en eso , sino en to

mar su Cruz , y en dexar su voluntad.

31 El principal cuidado ponle en
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lo (fue Dios manda , y luego en tus

devociones : primero es la voluntad di-

vina que la nuestra : desorden seria

no cuidar mas de tener paciencia , que

de ayunar mucho, y tener mas cuen

ta en ponerse silicio, no teniéndola

en dexar de murmurar ; no callar pa

labras ociosas , ni el secreto debido,

y rezar muchas devociones : la Ley

de Dios ha de ser primero, y el

cumplir su voluntad , sin excepcion

ni condicion alguna.

32 Esfuérzate siempre á hacer

siempre mas. Para volver atras , bas

ta no ir adelante : si te contentas con

poco, ó con lo que tienes, te verás

siempre menos. Las cosas de esta vi

da no tienen punto fixo, sino perpe

tuo movimiento : luego si no subes,

es preciso que baxes. Para ir rio aba-

xo , no es menester querer , sino no

hacer fuerza para subir ; pero aunque

atras no vuelvas, monstruosidad será

no pasar adelante.

33 Los buenos propósitos convie

ne mucho renovarlos muchas veces;

porque sin esta cuenta ellos mismos
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se descaecen , y en comenzando dará

la virtud en tierra. Para que no cay-

gan los grandes Palacios , los dexan

renta , con que reparar las quiebras;

porque en dexando una , se acaba el

edificio. Lo mismo es el alma, y tem

plo del Espíritu Santo , que ha de ha

ber modo de que se renueve lo que

se envejece, diciendo con David ca

da dia : Ahora empecé, teniendo el fer

vor, como si este dia fuera el prime

ro de la conversion , y el último de

la vida. La tibieza es un mal que

cunde mucho, y así debe atajarse pres

to con fuego y hierro : esto es , con

mas penitencia, con mas oracion, con

mortificarse mas , y con mas viva

resolucion.

34 No busques consuelos huma

nos , porque descuidarás de los divi

nos : todavía tiene el corazon de tier

ra quien se consuela en alguna co

sa de ella. El Señor es zelador de su

honra , y permite ande desconsolado

quien en otra cosa quiere hallar con

suelo :' quando te faltare, vete á la

oracion , donde hallarás el verdadero.
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35 Haz tal penitencia, que con

ella acabes los vicios , no la natura

leza : la discrecion ha de sazonar tus

obras, y con esta sal las da el pun

to debido : si sin discrecion corres,

no alcanzarás la perfeccion, y con

una vez que tropieces , te puedes li

siar de modo que quedes sin provecho.

36 Aflige tu cuerpo; pero casti

ga mas tu voluntad : no importa tan

to lastimar tu carne con disciplinas

y silicios , como rendir tu querer y

tu juicio : no vale tanto la aspereza

de vida, como la limpieza del afecto;

mas aquella sirve para esta. No hay

dia en que á tu cuerpo no des algun

mal rato ; que quien á su enemigo ha

laga , á sus manos perece. Los San

tos, ni estando malos se olvidan de

la penitencia : para querer á Christo,

no has de querer tu carne.

37 A la honra que te hiciere , ó

bien que de ti dixeren , has de mirar

como á cosa sin razon, y fuera de

camino , queriendo toda la honra pa

ra Dios , y teniéndote por digno de

toda confusion y de mil oprobrios. Con
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cibe de ti el mismo sentimiento que

S. Vicente Ferrer encarga , diciendo:

Siente de ti como de un cuerpo muer

to, que está manando en asquerosos

gusanos , y de hedor tan pestilencial,

que aun verle, ni olerle pueden los

que pasan cerca : anda siempre des

contento de ti , reprehendiéndote aun

en las buenas obras, y confundiéndo

te de no hacerlas mas perfectamente,

y con mas fervor, que ni aun de esta

manera llegarás á tu conocimiento

verdadero.

38 Por mas ternura y devocion

que sientas , no te tengas por aprove

chado, que Dios tambien da sequedad

á los que son mas suyos, y la ternu

ra á los que son mas flacos : de re

pente no quieras ser Santo : teme,

quando no pienses , de hallarte peca

dor : los regalos de principiante no los

tengas por cumbre de perfeccion ; que

á muchos justos se la da Dios muy

medida , porque con la alteza de ella

no se ensoberbezcan si se hacen per

fectos antes , ó mas de lo que deben.

Muchos viviendo en carne quieren
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no haga impresion en ellos el trato

y conversacion de esta vida presen

te ; pero como aun no es tiempo , con

las tentaciones que les sobrevienen,

son desechados de la perfeccion , pa

ra que se acuerden de su miseria , y

con las virtudes que reciben no se

desvanezcan,

39 Trabaja mucho en entrañar en

tu corazon el puro amor de Dios ; pa

ra lo qual considera continuamente

los prodigios de amor que le debes,

y por mucho que vivas , para cada

instante tendrás un prodigio que te

mueva , te confunda , y admire. No

le mires como aquel en cuya mano

está el premio y el castigo: olvídate

de todo interes para mejor quererle,

de que te puede salvar y condenar,

y quiérele tan desinteresadamente co

mo él te quiere, que sin haberte me

nester para nada , ni haber de acre

centársele ninguna gloria á su ser, de

que tú estés en ella para siempre, ó

para siempre en un infierno, te quie

re mucho mas que tú te quieres , y

( como S, Juan dice ) te amó de tal
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manera, que dio á su Hijo Unigéni

to, y quiso padeciese, porque tú no

padecieras. Mira quien es el que es

to hace , y mira quien eres tú , por

quien lo hace : eres lo que dixo Epíc-

teto , una luz puesta al viento , una

fábula de calamidades, y un esclavo

de la muerte. Sobre sus excelencias

y tu miseria y nada , hay tanto que

considerar , que no hay harto papel

para escribirlo : no tengas rato que

aquí no le logres.

40 Únicamente la regla cierta que

has de tener en todas tus acciones es

la vida , y muerte de Jesus ; yéndo-

sete los ojos y el alma tras todo aque

llo que mas con esto se conformare,

considerándote siempre al pie de la

Cruz, mirándole en ella sin tener 60-

bre que se sostenga su Sacratísimo

Cuerpo , sino sobre tres garfios de

hierro , que si quiere arrimarse , ó es

tribar en los pies, se le desgarran

los pies ; y si quiere en las manos,

se le rasgan las manos : la cabeza

atormentada Con la falta de su san

gre y dolor de las espinas , si la in
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dina á un lado, se le hincan mas ; y

si al otro , lo mismo ; no teniendo

donde poder reclinarla , ni los brazos

donde ponerla , que los duros de la

Cruz : el Cuerpo por todas partes

abierto , desconcertado , y hecho una

llaga ; los ojos lastimados con la san

gre que caia de las espinas, con las

salivas, y con sus mismas lágrimas;

la lengua amarga con la hiel y vina

gre; los oidos atormentados con blas

femias , é ignominias que le estaban

diciendo : el corazon traspasado , vien

do á su Madre con él crucificada; des

amparado de su Eterno Padre ; su

mamente afligido de que tanto pade

cer le habian de pagar tan mal : mí

rale quien es , y como está , y mira

tú quien eres, por quien así está. Con

sidera que has de llegar al Tribunal

de este Señor : que sola una vez has

de morir: que no tienes mas alma

que una : que la vida que tienes , es

muy breve: que la gloria del Cielo

es para siempre ; y que los rigurosos

tormentos del Infierno nunca se han

de acabar.
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B, i,

DICTÁMENES

DE ESPÍRITU

Y PERFECCIÓN,

Sacados de las obras del P.Juan Eusebio

Nieremberg.

§. I.

De Ja obediencia y rendimiento á Dios

en el modo de servirle.

i '^TUnca se desconsuele uno de

-L^ poder poco, pues puede amar

mucho á Dios. Muchas veces convie

ne que no haga nada , para que pue

da hacer cosas grandes. Treinta años

estuvo en silencio Christo, y no me

reció menos que el dia que padeció

tan rigurosos tormentos , y los tres

años que predicó.

2 La ocupacion principal del al

ma nunca ha de cesar , aunque no

esté ocupado el cuerpo. El hacer lo

que Dios quiere es la principal hacien
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da de una criatura. Y mucho hace

si mucho ama , y quiere hacer mu

cho ; que quando no puede mas , se

le pasarán en cuenta sus deseos.

3 No te ha menester tu Criador:

no te inquietes por no poder hacer

mas. Sin ti hará el Señor lo que quie

re. Sino es para hacerle bien , de

nadie tiene Dios necesidad.

4 Muchas veces te convendrá mas

mortificarte alguna aficion , que si

predicaras en mil lugares, é hicieras

grandes penitencias. Y si te quita

Dios la salud, antes te añade mate

ria de merecimiento.

£ No busques servir á Dios , si

no como él quiere. ¿Que aprovecha á

un criado trabajar mucho , si no es

con gusto de su amo? Porque despues

de grande quebranto estará en des

gracia de su Señor.

6 Si no quiere Dios que obres

grandes cosas , buena recompensa es

que padezcas. Si te quita con la po^

ca salud las penitencias , sabe que es

mejor la obediencia que el sacrificio,

y rendir tu voluntad con paciencia,

Aa
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que hacer por tu gusto grandes abs

tinencias y asperezas.

7 No porfíes en andar el camino

que Dios te cierra. Aconséjate con tu

Padre espiritual, y rinde tu juicio.

Camina por la obediencia al Cielo

en hombros agenos. Guárdate que no

pienses que es inspiracion , lo que es

inclinacion , ó vicio.

8 No quieras ser Santo de otra

manera que lo que Dios gusta. Po

co humilde eres , si presumes ser

mas que los justos , que ( segun di-

xo el Espíritu Santo ) caen siete veces

al dia.

9 No es muy desgraciada caida

la que es para que no caygas mas

baxo. Si te humillas con tus ¿altas, es

grande el fruto de ellas : conviene que

estés fundado en humildad ; y así no

quieras ser mas Santo de lo que Dios

quiere que seas ; pero quiere que lo

seas mucho fundado en humildad.

10 Mira que el Eclesiastés dice:

No quieras ser justo demasiadamente.

Inquietartehas, si quieres; y piensa

ser justo de manera , que nunca fal
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tes , ni te descuides en nada. Este pen

samiento, y cuidado demasiado, aun

que sea de ser Santo, te puede desa

sosegar ; y con él perderás la paz

por donde quieres procurarla, y te

enlodarás por donde quieres purificarte.

S. 11.

De la oracion y mortificacion.

11 Si no te dexan dar á la ora

cion y contemplacion , ocupándote en

cosas exteriores , quándo es por obe

diencia , caridad y necesidad, no te

puede faltar este bien de hacer la

voluntad de Dios.

1 2 No impiden tanto á la contem

placion las acciones exteriores, quan-

to las pasiones interiores : aun los

oficios corporales de la via activa,

quando por ellos se mortifica el al

ma, disponen para la contemplativa;

porque mortificado por ellos el cora

zon , tiene menos embarazo de afectos.

13 Busca mas á Dios, que á sus

dones y regalos. No faltes á la ora

cion por muchas sequedades que ten

Aa 2
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gas. Sírvele sin interes, por ser éJ

quien es. Mayores y mas freqüentes

caidas han sucedido por los regalos

que por las sequedades. Y como di-

xo un Siervo de Dios : Los demonios

de las consolaciones son mas sutiles

y peores que los de las tribulaciones.

14 El mayor regalo que debías

desear es la Cruz. No pongas la mi

ra en tener lágrimas , ni consolacio

nes, ni visitas del Cielo; sino un fir

me amor de Dios , y padecer por su

causa. En querer levantar la cabeza

está todo peligro ; en baxar , la segu

ridad.

1 5 Por eso guárdate, no presumas,

despreciando algunas devociones de

ternura , diciendo , no estár en ellas

la virtud sólida : es así ; pero suelen

ayudar á ella, y los Santos las han

tenido.

16 Está paciente quando te falte

toda devocion y consuelo. Haz de tu

parte lo que puedas , y podrás mu

cho, sufriendo y sujetándote á Dios,

sin faltar á tus exercicios acostumbra

dos. Mira que si los cortas , te falta*
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rán las fuerzas del espíritu , como á

Sanson las del cuerpo , quando le

cortaron los cabellos.

17 No busques la mas alta ora

cion , sino la mas provechosa para ti.

Aquella es mejor oracion , de donde

sale uno mas humilde, paciente , des

engañado , y mortificado : no en la

que está mas devoto, mas quieto y

mas elevado.

18 Aunque es tan gran bien la

oracion , mas vale que seas persona

de mortificacion, que de oracion.

19 La oracion sin mortificacion,

ó es ilusion, ó no será oracion. Por

mas que ores , no serás perfecto , si

no fueres mortificado.

20 No tengas aficion á cosa de

esta vida , y despertarás en ti gran

de amor de Dios. Gran cosa es abrir

la puerta del Cielo , por cerrarla al

mundo. Bien acompañado estarás, si

huyes de todas las criaturas ; porque

estarás con el Criador.

21 Gran trueco hace quien halla

en una pieza todos los bienes, por

dexar lo que tiene. Desnúdate de ti

Aa3
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mismo , y te vestirá el Señor con su

gracia.

22 Dichoso el pobre de espíritu,

pues tiene en Dios todas las rique

zas del Cielo y tierra. Muy rico es

quien tiene mas que todos por no que

rer nada.

2 3 Retírate dentro de ti , y no

quieras ver lo que no debes querer.

Pues dexaste el mundo, olvídate de

él : que gran cordura es perder la me

moria de lo que se perdió la aficion.

24 Aviva la Fe, y ama los bie

nes eternos , que son verdaderos , aun

que no los ves: olvida los temporales

que no son bienes , aunque lo parecen.

§. III.

De la caridad y paciencia.

25 La caridad no ha de ser solo

de Dios , sino tambien de tus herma*

nos. Y si no les puedes hacer otro

bien , súfreles sus condiciones.

26 No te enfades con tu hermano

por su poco caudal, ó falta de su

natural, que no se lo dio Dios mejor.



DE ESPIRITU. 2 7g

Y pues nadie tiene sino lo que Dios

da, no te vuelvas contra tu Criador.

Si tú tienes mas partes , no te ten

gas por mejor. Teme que con tu po

ca humildad no te levantes con la

hacienda de tu Señor, en lugar de

agradecer lo que de él has recibido.

27 Gran cosa es sufrir una inju

ria por Christo ; y lo debes preferir á

quantas penitencias puedes hacer , aun

que sean mayores que las de grandes

Santos. Las penitencias puedes dexar

sin pecado ; pero la impaciencia no

la tienes sin culpa : y no se debe ha

cer una ofensa de Dios, aunque sea

venial , por todos los bienes del mun

do, aunque sean buenas obras.

28 No son verdaderos tus buenos

deseos , si no sabes sufrir. Muchos de

seando ser mártires, y atormentados

de los tyranos , no llevan bien que

les quebrante la voluntad su Supe

rior, ú otro hermano suyo , aunque

sea siervo de Dios. La mejor peni

tencia es sujetarse á la obediencia.

¿Que aprovecha desear pelear con gi

gantes , que no los encontrarás , y

Aa 4
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dexarte vencer de los mosquitos, que

te rodean?

29 Sé agradecido á los que te

injurian , y causan otro mal , pues es

para gran bien. Míralos como instru

mentos y oficiales de Dios, señalados

para que te labren , para que bien la

brado , como piedra preciosa , te co

loquen en buen lugar en el Cielo. A

los que les cortan un brazo, ó pier

na, paga el cancerado, porque por

este medio vive temporalmente; ¿pues

por que te has de enojar con los que

sin tanta carnicería te ayudan, para

que vivas eternamente?

§. IV.

De la paz en los trabajos.

30 Teniendo á Dios , no sientas

tener penas: estar sin Dios, es infier

no , aunque fueras señor de los Cielos,

y gozaras todos los contentos del

mundo.

31 Dios y trabajos, suma dicha

es; pero gran dicha sin Dios, es su

ma miseria. Mejor es sufrir , que echar
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de los hombros la Cruz que Dios té

pone, y te ayudará á llevarla.

32 Si no te rindes á padecer, no

halJarás paz. No pienses que te es

torba la perfeccion lo que Dios té

da. Engañaste , si piensas que te im

pide el ser Santo , lo que el Santo

de los Santos te envía para exercicio

de virtud.

33 No resistas á tu Criador, que

podrá mas que tú. No juzgues á Dios,

diciendo que te podia enviar otros

trabajos. El sabe lo que conviene pa

ra su gloria , y para tu salvacion ; y

por medio de tentaciones torpísimas,

y representaciones inmundas, sabrá

purificar un alma.

34 Si tienes trabajos , y tribula

ciones, mas tienes de lo que merecesr

mercedes son de Dios; y aunque los

cuentes por castigos, créeme , que se

rán mayores los beneficios que has

recibido : vive siempre agradecido á

Dios, que no puede hacer agravio á

nadie.

3 5 Tienen mucha ponzoña las cul

pas , y no es maravilla que la sien
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ta el corazon con desamparos , amar

guras y desmayos. Quita la causa,

y sufre con paciencia los afectos , y

adora la Justicia Divina , que en ti

se exercita ; pero espera en su mise

ricordia.

36 Si sientes mucho estar tan se

co, y como apartado de tu Dios,

confórmate aun en esto con la volun

tad divina con total resignacion , y te

servirá de puerta para llegarte mas á

tu Criador. No te está mal que sien

tas alguna ausencia de Dios nuestro

Señor, para que te humilles, y mor

tifiques en lo vivo.

37 No son siempre por faltas las

ausencias de Dios, sino para probar

las almas , y exercitarlas en paciencia.

Quando falta viento, conviene que

remes. Quien ama en la tribulacion,

largos pasos da por el camino del Cielo.

§. V.

JDe la confianza en Dios, y dolor de

las faltas.

38 Sabe dolerte de tu culpa, por
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ser ofensa de Dios ; pero con gran

confianza de su misericordia , y sin

melancolía de tu miseria. Aunque tu

vo Judas pesar de su pecado, no le

remedió, porque se olvidó de la es

peranza.

39 Antes de hacer la falta , el es

píritu de Dios la agrava y exagera;

pero despues de hecha , facilitando el

perdon , la deshace. Lo contrario ha

ce el mal espíritu , que ántes de co

meter la culpa la disminuye; mas

despues de hecha , la encarece , para

que se dé todo por perdido; y no pi

diéndose luego perdon , se haga difi

cultosa la enmienda, y ande uno me

lancólico , ó cometa nuevas faltas,

para desahogar su pena con la liber.

tad debida.

40 Soberbia puede ser la dema

siada tristeza de las faltas; y como

nace esta penitencia de tan mala raíz,

lleva malos frutos; porque nace de

tan gran falta como la presuncion , y

así es ocasion de otras faltas. Cono

ce tu miseria, y la misericordia de

Dios; y mas poderosa ha de ser su
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misericordia para alegrarte , que tu

miseria para podrirte.

41 Grande honra y gusto recibe

Dios quando llega uno á pedirle per-

don. Siente bien de su piedad , y no

midas á tu Criador por ti. No pien

ses que tiene corazon vengativo y sa

ñudo: todo es paz y mansedumbre.

No pensemos que es de la condicion

de los hombres , que se canse de nues

tra instancia : no hagamos á Dios de

otra manera de lo que es : muy com

pasivo es , muy perdonador, muy Padre.

41 Aborrece qualquier falta, y

confia el perdon de todas. Las que

hacen llaga de costumbre, y que las

ceba alguna pasion , ó aficion , son mas

para temer.

43 Teme toda culpa antes de ha

cerla, como si no hubiese de tener

perdon ; mas despues de hecha , llega

á Dios, que te cure, con tanta con

fianza, como si no le hubieras ofendi

do, sino antes servido mucho. Llega

con gran dolor , y confusion ; mas no

te estés melancolizando.
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§. VI.

Como se ha de sacar provecho de las

faltas ,y resistir á las tentaciones.

44 Lo que has de sacar por tus

faltas , es humillarte mucho mas , no

podrirte : enmendarte , no despechar

te. Fia de Dios , que aunque caygas

mil veces , dos mil te dará la ma

no : siempre sobrará su misericordia

á tu miseria y flaqueza.

45 Levántate de tu falta luego , y

sirve á Dios con doblado fervor que

antes. Sírvante tus faltas de conocer

te mas á ti , y á Dios. Con esto, de

tus llagas sacarás mas salud, y con

sus mismas armas vencerás al demo

nio. Aprende á caminar con tropie

zos ; y aunque caygas , no te pares. Ser«

vir á Dios nuestro Señor sin faltas,

en el Cielo se hace.

46 No es maravilla que no hayas

arrancado de tu corazon toda la ma

la yerba. No se arrancan en dos dias

las raices de nuestros apetitos. Mira

que es peligro de la vida espiritual,
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quando se siente uno muy fervoroso,

pensar que no ha de tener mas pa

siones, ni faltas, sino que ha de que

dar sano, y puro desde luego: que

debaxo de tan santo velo, puede es

conderse alguna presuncion de no po

co daño ; porque conociendo despues

el engaño con las faltas que se ha

cen , dexan muchos lo comenzado.

Conviene tener con quien pelear, y

mostrarte fino con Dios, y así no

entiendas que está el campo sin ene

migos.

47 Procura pelear bien, para que

no seas vencido. Muchos son contra

ti y no ves tus enemigos : por eso

has de suplir con perpetua vigilancia

U ventaja que te llevan. Nunca estes

sin armas, pues siempre estas entre

contrarios. ,

48 Persuádete que nunca estaras

en su vida seguro de tentaciones; y

así está siempre prevenido para que

no solo salgas sin daño, sino que sa

ques algún provecho y salud de tus

mismos enemigos.

49 Sírvate de algo el demonio,
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quando llegue á tu casa , sirviéndote

de recuerdo para llegarte mas á Dios,

haciendo alguna oracion, ó acto de

amor de Dios. Quando sintieres la

tentacion, humíllate tambien á Dios,

acuérdate de sus infinitos beneficios

y de tus postrimerías.

§. VIL

Del bien de las tribulaciones',

y trabajos.

50 ¿Tienes desamparos? ¿Tienes

tentaciones? ¿Tienes escrúpulos? ¿Tie

nes dolores del cuerpo , y mayores

aflicciones del alma? Consuélate , que

puedes tener paciencia ; la qual , si no

es remedio de todo, es mas bien que

todas esas cosas son mal. No hay

mayor caridad que dar la vida por el

amigo; ¿y por ventura podrás dar

mas que la vida , quando te expones

á padecer por Christo ( lo que abor

reces mas que la muerte) esos desam

paros , mezclados con tantas tentacio

nes, y tribulaciones del espíritu?

51 A los niños se quita la leche:
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muchas ternuras y consolaciones nos

suele dar Dios á los crecidos en es

píritu : susténtales con pan de lágri

mas, y manjar sólido de tribulacio

nes. Por eso se mostró el Señor al

Evangelista S. Juan ceñidos los pe

chos ; pero con muchas luces en las

manos; porque no suele alumbrar Dios

poco , quando quita á uno la leche

de los gustos de esta vida, afligién

dole con trabajos.

52 Teme las culpas, mas no las

penas. No te desconsueles por lo que

Dios gusta. No aborrezcas aquello de

que Dios se agrada. Ahora conviene

padecer : mira que estás lleno de amor

propio, pues sientes tanto tu trabajo,

pues tienes tan poco amor de Dios,

que no quieres lo que por tu bien

quiere.

53 Si no puedes alegrarte , con

suélate con la esperanza de mejor tiem

po , que no dura siempre la tribula

cion pura : mezclas suele tener de al

guna devocion, ó alivio. Despues de

la tempestad viene el tiempo sereno:

no se aflige mucho el buen hijo quan
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do le castiga su .padre, que á otro día ie

regalará. '- ' </ .•----•\-\.\-.

54 Si tuvieses verdadero, y fino

amor de Dios, no te hallarías sin pa

decer algo por él. No es posible de-i

clararse quan grande bien es amar^y*

padecer. Quien ha de gozar de Dios

eternamente, no debia cesar de traba

jar un instante. • [ ..->•>

£5 En la Cruz hallarás á Jesu-

Christo, Redentor nuestro,? y por la

Cruz le busca. Créeme, que tanto

ménos padecerás, quanto mas quieres

padecer. Quanto mas sujetares tu volun

tad para abrazarte con la Cruz ,. menos*

pesada la sentirás. Ninguna cosa te dará

mas que padecer, que tu propia voluntad.
.56 Si en esta vida hubiera , ó-h•d-

biese habido cosa mas noble, y de

mas provecho, y que mas convenien

te fuese al hombre, que la tribula

cion , Dios se la diera á Jesu-Chris-;

to , Señor nuestro ; mas como no hay;

cosa mas provechosa , le dió que pa-;

deciese en esta vida mas que quantos

fueron , son , y serán. ; •

57 Si adoramos la Santísima Cruz,.

Bb
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porque estuvo Ghristo, Señor nuestroi

enclavado en ella por espacio, de me

dio dia , tambien debemos reverenciar

la tribulacion , pues nuestro Señor Je-

su-Christo la sufrió por espacio de

treinta y tres años, hasta morir en

la misma Cruz.

58 Antes tendrían por mejor to

dos los Santos del Cielo , y escogie

ran carecer de la vista de Dios has-

ta el último dia del juicio, que per

der el mérito , y la mas pequeña gra

cia que ganaron en la tribulacion y

adversidad , que con paciencia sufrie

ron y toleraron en esta vida.

§. VIII.

Para la discrecion de espíritu en los

sentimientos de corazon.

59 Examina bien tus sentimien

tos, no sean de carne los que pien

sas que son espirituales. No es toda

devocion espíritu , el qual no ha me

nester cosa sensible. No tiene firme

cimiento lo que se funda en esto. Aun

grandes fervores y ardores de amor
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de Dios se suelen deshacer como

espuma.

60 El amor substancial es el que

importa , quando con firme resolucion

se abraza uno con la voluntad de Dios

nuestro Señor , y la busca por nava

jas, y se entra por puntas.

61 No se ha de atender á gana,

ni desgana, á devocion, ni sequedad,

sino con un tesón invencible buscar

en todo acontecimiento la gloria y

servicio de Dios. Quien no hace es

to, nunca anda muchas leguas en el

camino de la perfeccion ; antes siem

pre suele estar al principio , andando

contemplado con la naturaleza , y no

siguiendo la razon, que ha de servir

continuamente al espíritu.

62 Los sentimientos de Dios son,

que te humilles , que te deshagas , que

te venzas , que padezcas , que no mi

res por ti , que no tengas otra inten«

cion, ni respeto, sino de agradará

tu Criador..*

63 Ni tengas demasiada alegría,

ni tristeza , que suele turbar la ra

zón : hablo de la alegría y tristeza

Bba
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sensible , porque la espiritual se ha efe

acomodar al amor , y odio de la co*-

sa, á la qual se sigue y perfecciona

mas el conocimiento de ella.

64 Ni te has de alegrar mucho

con las consolaciones y regalos de

Dios, ni entristecerte con los aprie

tos y desamparos ; porque como tur

ban estos afectos sensibles á la razon,

pueden causar grandes daños; y con

ser de suyo tan buena la tristeza del

pecado , si no va ordenada , ha hecho

desesperar á alguno. •-:

65 Así como la tristeza sensible

puede el demonio atizarla de mane

ra , que pare en despecho y desespe

racion ; así la alegría se puede avivar

de manera, que venga á parar en ha

cer locuras.

66 No es regla cierta de la bon

dad de las obras el sentimiento de ellas,

sino el ajustamiento á la razon.

67 Bueno es servir á Dios con

alegría , y no se deben despreciar los

consuelos; pero no habemos de bus

car demasía en ellos ; y antes debe

mos escoger penas por Dios , que sen
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tíe regalos en esta vida , que es vac

ile de lágrimas.

68 Manjar de niños suelen ser las

consolaciones y gozos sensibles ; y

aun ( segun San Pablo ) las revela

ciones , visiones y profecías. Todas

estas cosas pueden compadecerse con

pecado mortal. Manjar de varones , es

caridad , mortificacion , paciencia , aflic*

clones, cruz, con amor de Dios.

§. IX.

De Ja limpieza de afectos, y regla de

la razon , con que se ha de vivir.

69 La naturaleza del hombre es

vivir segun razon; pero engáñanos el

afecto , y no medimos las cosas porf

ío justo , sino por el gusto ; no por

la caridad , sino por la inclinacion y

amor propio.

70 Si quieres acertar con la ra

zon, prefiere á Dios sobre ti mismo,

y á tu hermano , por lo menos le

iguala á ti. Por una misma balanza

has de juzgar tus comodidades y las

agenas. No tengas una pesa pequeña

Bb3
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para dar , y otra grande para recibir.

71 Ponte siempre en lugar de tu pro»

ximo,y á tu próximo pon en tu lugar.

Quando eres injuriado , haz cuenta que

tú injuriaste , con eso no te quejarás , y

si quando injuriares, hicieres cuenta que

eres el injuriado , no quedarás ufano.

72 Quando haces alguna cosa por

otro , no te parezca mucho ; y quan

do la hace otro por ti, no te parez

ca poco. No condenes en cosas lige

ras á tu hermano , y á ti no te ex

cuses luego aun en las grandes.

73 No quieras en los otros justi

cia solamente, y en ti solamente gra

cia : no te des por ofendido en loque

te dixeren contra tu gusto, ni te des

por inocente por lo que tú dixeres.

74 No porque tienes aficion á uno,

pienses que todo lo que ese hace es

tá puesto en razon ; ni porque te en

fade otro, pienses que va fuera de

camino en quanto hiciere. Algunas co

sas buenas tendrá tu enemigo, y tu

amigo tendrá otras malas. No es to

do justo lo que toca á ti, ni todo in

justo lo que toca á otros.
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7¿ No tengas dos corazones , uno

para ti, y otro para los demas. La

razon ha de ser la regla de tu vo

luntad. No estimes las cosas por lo

que agradan, sino por lo que apro

vechan. No juzgues por la apariencia,

sino por la verdad.

..'16 No te enojes porque busquen

«tros su comodidad , pues te perdo

nan que busques tú la propia. No lle

ves mal que otro se queje de ti , y

no quieras que confiese que tú tienes

quejas justas de él.

77 Tal seas con otros, como qui

sieras que otros fuesen contigo ; y

quiere ser tal con Dios, como Dios

es contigo. Trata á los hombres co

mo Dios te trata, sufriéndote mucho,

y haciéndote tantos beneficios ; y no

te quejes , si te tratan los hombres

como tú tratas á Dios , siéndole des

agradecido , y ofendiéndole tanto.

Quien sabe que ha ofendido al Cria

dor de todas las cosas, debe sufrir

de 1 todas con paciencia los trabajos

que le dieren. No se queje de ninu

guna , pues vengan á su Criador.

Bb4
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§. X. -f

Medios para el sosiego , y paz del

i.[ -.. corazon.

€:.i 78 Resígnate todo , y todas tus

cosas en Dios, con pureza de inten

cion. Ten siempre por sumo consuelo

•su voluntad y disposicion eterna. Si

quiere que estés en tinieblas , ó en

-luz l, en tribulacion , ó en prosperidad,

en angustia, ó en anchura de cora

zon , pobre de sus dones , ó rico de

celestiales favores , siente bien de su

-bondad. Las cosas graves, y molestas

(sean las- que se fueren) recíbelas

con humildad , y no solo con sufri

miento , sino con alegría, de mano

de su piedad y providencia paternal,

creyendo que todo lo ordena por tu

bien. •. . ,-.. •. . 2 líJ •' j j

79 Lo que por ningun orden pue

des remediar ni corregir en otros , en

comiéndalo á Dios,, esperando con

gran paciencia hasta que jde otra ma

nera lo disponga , y convierta el mal

en .bien. ; j . :. / ?:/. ; ,
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80 Si no puedes sufrir con ale

gría la injuria y afrenta que te hi

cieren , á lo menos no te turbes indis

cretamente. Mayores afrentas sufrió

tu Redentor con gran mansedumbre

por ti. Refrena el ímpetu del ánimo

y pon los ojos en Dios , que justa

mente , y sin duda , de puro amor,

permite que seas afligido, antes que

en el hombre que te aflige.

81 Mira que hagas antes la vo

luntad agena que la propia : sujeta

fácilmente tu parecer á otros , no te

niendo alguna cosa en mas que la san

ta obediencia.

82 Nunca te estimes en mas que

otro : nunca desprecies á nadie ; júz

gate por el mas vil y miserable de

todos : sujétate á todos : desea por

amor de Dios agradar á todos , y oye

'con paciencia á los que te amones

tan , ó reprehenden, aunque te parej

ea que son menos que tú; teniendo

por mejor conocer humildemente tu

culpa , que excusarte con obstinacion

y soberbia. -

83 Con tanta voluntad has de
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gustar ser pequeñito , con qüanta los

del mundo gustan de ser grandes.

Desea ser tenido en poco , y no ser

estimado , para que parezcas mas se

mejante á Christo nuestro Redentor,

y á su Madre la Virgen María.

84 No quieras vanamente agradar

á nadie, ni tampoco temas vanamen

te desagradarle. No juzgues , ni exa

mines ligeramente las obras , ó pala

bras agenas , y no te metas en cui

dados superfluos. ; .->

85 Muéstrate benigno, y afable

con todos. Gózate de Tos bienes age-

nos , como de los propios tuyos, y por

los males agenos llora. Ama á todos

con entrañable caridad , no enfadándote

de nadie , por mas molesto que sea , no

desesperando de la salvacion de alguno.

86 Conténtate con pocas cosas,

busca las mas llanas , acordándote de

la pobreza que tu Dios y Señor tu

vo , y te encomendó : tú discípulo , y

él Maestro : tú siervo , y él Señor;

gócese el discípulo quando imita al

Maestro ; y alégrese el siervo quan

do sigue al Señor.
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87 El principio de la paz es el

fin de los deseos : ni ames, ni temas

cosa de la tierra , y serás dueño de

ti , y mas que señor del mundo. Ama

solo á Dios, y teme solo al pecado,

con esto gozarás de paz : riquísímo serás,

si no deseas nada ; y si no temes , segu

rísimo estarás. ¿Quien te puede hacer

mal , si tienes el mal por bien? ¿Y quien

te podrá hacer pobre , si son tus rique

zas no desear , ni amar cosa?

88 Los deseos, aunque sean san

tos , han de ser acomodados al estado

y tiempo de cada uno. Quando estás

enfermo ¿para que deseas predicar,

ni ir á los hospitales? Desea tener

paciencia, y buena condicion, que

esto te conviene. Los deseos despro

porcionados hacen perder el tiempo

para otros mas provechosos.

89 El demonio procura que te ce

bes con deseos de cosas, que no te

pertenecen , ni te han de suceder; pa

ra que no te emplees en desear lo

que te importa, y te ha de venir á

las manos; y descuidando de esto,

no logres la ocasion de merecer.
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90 Las cosas temporales se pier

den, no previniendo lo futuro : las

espirituales , no atendiendo á lo pre

sente. Virtudes exercitadas, no las

discurridas , aseguran lo eterno : haz

lo que haces, no lo que harás. Atien

de á hacer bien lo que tienes entre

manos.

$. XI.

De las jornadas , y nueve ventas del

camino de la perfeccion.

91 No hay cosa que mas impor

te, que servir á Dios nuestro Señor,

y no ha de haber cosa que mas se

codicie. Los vehementes deseos dan

las fuerzas al alma: vence toda difi

cultad y cansancio, que puede haber

en el camino de la perfeccion, el

qual es muy largo. Mucho te queda

siempre que andar , no te pares en él,

porque será volver atras : muchas jor

nadas , y ventas tiene, no te deten

gas en ellas , sino pasa siempre ade

lante ; y para que conozcas en que

parte estás , sabe que señalan los Maes

tros de espíritu nueve grados, ó ven



VE ESPHUTTf, 297

tas á los que desean servir á Dios

nuestro Señor. Tú mira en qual estás,

y quanto te falta de toda la jornadas 1

92 En la primera están los que

despues de confesados tienen propó

sito de no hacer pecado mortal; pe

ro no reparan en cometer culpas ve

niales: tienen fria la caridad vjr bus

can comodidades de la vida. Esta ven

ta fuera está del Infierno ; pero muy

cerca de él , como dixo Tritemio. Otro•

Doctor dice , que los que no pasan,

de aquí, andan sobre la; boca del In

fierno , porque está muy á pique de?

condenarse,; quien despreciando los'

pecados veniales y amando los rega

los , no previene las ocasiones y pe

ligros del pecado mortal; y aunque

uno muera, y se salve en este grado,

es horrible y tremendo el Purgatorio

que padecerá, y sus obras buenas se

rán muy impuras , é imperfectas , y

así de poco merecimiento.

93 En la segunda están los que

andan con cuidado de oir las inspi

raciones de Dios, no siguen la vani

dad del mundo, quitan todas ocasio?
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nes de pecado grave, acuden á co

sas de devocion; pero no cuidan de

cosas pequeñas v y. aunque evitan los

pecados veniales mayores , no huyen

de todos, ni evitan los lazos de Sata

nás en cosas menores , dexándose lle

var de' algunas pasiones; y. así no

tienen fervor para grandes obras de

virtud: estds tales suelen tener algu

na falsa seguridad , y satisfaccion de

que sirven ái Dios nuestro Señor, con

lo qual vienen á caer en muchas faltas.

94 En la' tercera están . los que

han. vencido mas perfectamente su

carne , y hollado al mundo , hacien

do grandes penitencias , vigilias y

ayunos; los quales exercicios ayudan

á la virtud ; pero hacen todo esto

para huir del Infierno y Purgatorio,

y alcanzar el Cielo , mas que por pu

ro amor de Dios nuestro Señor : á los

quales suele engañar el demonio, pa

ra que no se ocupen en los exercicios

interiores de la mortificacion, de afec

tos de humildad y caridad , y otras

nobilísimas virtudes , teniendo aficion

á algunas criaturas, y no despegan-
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do el amor de algunas ocupaciones y

personas; porque dicen que es lícito

y no pecado: no advirtiendo, que

con estos afectos no mortificados , po*

nen impedimento á la gracia del Se

ñor ; y así andan distraidos con cui

dados y varias pasiones.

95 En la quarta están los que no

solo hacen penitencias, y otros exer-

cicios corporales , sino que andan mas

interiores, y se ocupan en la oracion

mental ; pero fáltales el negarse á sí

mismos ; porque en estos exercicios,

no tanto buscan con pureza la glo

ria de Dios nuestro Señor , quanto el

gusto de su devocion , holgándose con

la ternura que en ella sienten , bus*

cando su propia voluntad, y siguien

do su propio juicio : los quales , aun

que quando están devotos , tienen gran

des deseos y propósitos de mortifi

carse , sufrir y padecer ; en pasándo

se aquella ternura y devocion , con

qualquier adversidad desmayan ; y

quando les mandan algo contra su vo

luntad , repugnan , y muestran su poca

mortificacion. Tienen escondido el amor
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propio , que sin advertirlo ellos , se

van tras su gusto y voluntad , buscan^

do razones con que defenderla.

96 En la quinta están los que en

todas sus obras y exercicios renuncian

su propia voluntad por hacer la de Dios,

y obedecen , no solo á sus Superiores,

sino á qualquier otro hombre en lo

que se puede hacer sin pecado ni fal

ta: oyen las inspiraciones divinas,

procuran gran pureza de corazon, y

desean con ardientes" deseos, y con

todo género de buenas obras agradar

á Dios , y unirse con él. Estos ya

están mas seguros, andan con verdad,

y á Dios son mucho mas agradables

que todos los pasados ; pero no tienen

aun arraygada en el alma la mortifi

cacion; y algunas veces suelen titu

bear en su buen propósito, buscándo

se en algo á sí; pero reconociéndolo,

luego se duelen , y se vuelven á Dios

como ántes, resignándose en su divi

na voluntad. ¡

97 En la sexta están los que se

resignan perfectamente, y dexandosu

propia voluntad , perseveran con cons
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tancia en su abnegacion, buscando con

teson la gloria y honra de Dios; pe

ro con una oculta inclinacion de la

naturaleza buscan tambien con algu

na ansia su consuelo espiritual con

menor pureza de intencion ; y así sue

len impedir con esta propiedad la

operacion del Espíritu Santo; porque-

no enderezando todas las cosas á la

gloria de Dios, y á nuestra morti

ficacion, faltamos en el uso de los

dones y beneficios divinos.

98 En la séptima están los que

con gran provecho saben usar de los

dones y gracia de Dios , jugando en

trambas manos, así en el tiempo de

la consolacion , como del desamparo,

dispuestos para seguir en todo el be

neplácito divino , así en las cosas

exteriores , como interiores , así del

cuerpo , como del alma , y espíritu,

andando siempre tras lo que Dios

quiere, como la sombra anda segun

el movimiento del cuerpo , imitan

do, quanto pueden, la santísima Vi

da de Christo nuestro Redentor y la

mortificacion de su Cruz, hallando en

Ce
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toda adversidad, y desamparo la paz

espiritual , fundándose en amor de

Dios , con el qual no solo hacen gran-

des cosas , sino que las sufren ; y así

los enriquece el Señor con muchos fa

vores y gracias, ilustrándoles el en

tendimiento , é inflamándoles la vo

luntad. Con todo eso, porque suele

ser la abundancia peligrosa á los po

co advertidos , acontece algunas veces,

que sin advertirlo, se dexen llevar,

ó alegren con el amor sensible mas

de lo que conviene, y deben morti

ficar esto.

99 En la octava están los que to

das sus cosas, y á sí mismos se resig

nan puramente en Dios , holgándose

que haga en ellos, así en tiempo , co

mo en la eternidad , lo que quisiere,

no reservando ellos en sí ninguna

propiedad , ni apego á las criaturas.

Estos suelen ser visitados de Dios

nuestro Señor con mas favores y re

velaciones; pero ocultamente se suelen

holgar mas de recibirlas que de ca

recer de ellas ; y en esto está escon

dido cierto género de voluntad pro
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pia, que delante de Dios será defec

tuosa ; porque mas valdría estar li

bres de este afecto totalmente , y so

lo admirar y engrandecer la Bondad

Divina , que sin merecerlo ellos , es -

tan liberal para consigo. Y quanto

es de su parte debrian estar muy re

signados para carecer de todo eso,

quedarse en todo desamparo , sien

do el gusto divino ; porque en estos

dones y favores no está la perfeccion;

pero por ellos declara Dios su infini

ta bondad , y atrae á los flacos pa

ra que alcancen la perfeccion.

100 Últimamente están aquellos,

que con fervorosos exercicios de vir

tudes , y ardientes deseos , y verda

dero temor y amor de Dios , han

consumido los afectos de carne y san

gre , quedándose como un espíritu

puro, y libres de toda propia volun»

tad; porque el ardiente amor de Dios

nuestro Señor , que en ellos vive se

ha señoreado de todo el hombre , y

sujetado á la naturaleza , y la ha le

vantado sobre sí misma. Estos son

los mas amados hijos de Dios, en

Cea



3O4 DICTÁMENES!

los quales derrama á manos llenas sus

divinos dones, y los eleva á un su

bidísimo conocimiento é ilustración

de su Divina Esencia ; pero ellos es

tán tan desasidos de sí , y tan mortifica

dos , que no paran en tan grandes

favores , ni se gozan de ellos por ser

bien suyo , sino por ser voluntad de

Dios, porque están totalmente deshe

chos de qualquier respeto , y miran

á su propia comodidad y voluntad,

fundados pura y únicamente en Fe

y Caridad , con la qual llevan qual

quier pena y adversidad por la glo

ria de Dios, y bien del próximo, sin

ayuda de algun consuelo ó alivio, por

que se tienen por muy merecedores

de todo abatimiento, ultraje y aflic

cion , juzgándose sin fingimiento al

guno por los mas viles de todas las

criaturas, y no desean cosa masque

ser ultrajados, menospreciados, y atri

bulados de todos , y padecer terribi

lísimos tormentos, y trabajos por Je-

su-Christo nuestro Redentor ; mas

nunca pueden llegar á padecer tanto,

que no deseen padecer mas : y aun-
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que solamente se saben gloriar con

el Apostol en la Cruz de Jesu-Chris-

to , no ponen por alguna negligencia

suya impedimento, ni estorbo á la

Gracia Divina, y á la abundancia de

dones y visitaciones celestiales , con

que el Señor los enriquece, haciéndo

se aptos instrumentos del Espíritu San

to, para que haga de ellos lo que

quisiere, y ellos se muestren agrade

cidos á su infinita misericordia. Estos

tales lucen , y arden con caridad de

Dios , y del próximo. En lo exterior

buscan lo peor , mas abatido , mas

penoso, quanto es en sí; y en lo in

terior , llenos de caridad , no tienen

ni amor , ni gusto , ni voluntad pro

pia , sin desear consolacion alguna sen

sible, imitando en todo á su Reden

tor y Maestro Jesu-Christo.

Mire el que desea servir á Dios

nuestro Señor , en qué clase de estas

está , y correrseha , que pensando que

ha llegado al tercer Cielo, se halla

muy á los principios, y que no ha

salido de la tierra.

Ce 3 ,
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EXERCICIO

ÚTILÍSIMO,

CON EL QUAL LA ALMA

deseosa de su salvacion dará princi«

pío al dia para vivir , y morir san

tamente , y ayudar á otros en el

trance de la muerte.

ETerno Dios, infinito en todas las

perfecciones , yo , criatura vues

tra indignísima , con profundo respe

to os adoro, como á mi Dios y Se

ñor , y principio y fin de todas las

cosas : me humillo en el abismo de

mi nada delante de vuestra Soberana

Magestad : alabo y glorifico vuestro

infinito Ser , y me gozo de vuestra

eterna felicidad y gran gloria.

Creo firmemente , como revelado

por Vos, Verdad infalible, que sois

Uno en la Esencia , y Trino en las

Personas , Padre , Hijo , y Espíritu

Santo. Creo y confieso que la segun

da Persona se encarnó para redimir
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al Género Humano. Creo que hay

premio, y castigo eterno en la otra

vida ; y creo todo lo que me enseña

la Iglesia Santa , y por ello daria

mil vidas.

Espero de vuestra infinita miseri

cordia , por los méritos de mi Señor

Jesu-Christo, que he de conseguir la

gloria , para que me criasteis. Temo

vuestra Justicia, considerando mis mu«

chos pecados, y el peligro de come

ter otros.

Con todo el afecto de mi corazon

os amo sobre todas las cosas, por

vuestra Bondad infinita; y quisiera

que yo y todas las criaturas os amá

semos como os aman los Angeles y

Justos , con cuyo amor junto yo

el mio imperfectísimo.

Protesto que no consiento, ni quie

ro consentir jamas en cosas que sean

del menor disgusto de vuestra Mages-

tad , quanto es de mi parte.

Con vuestra gracia acepto de buena

gana todos los trabajos , que me vi

nieren de vuestra mano , no deseando

otra cosa que lo que Vos quereis , pa

CC4
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ra que en mí, de mí y de todas mis

tosas se cumpla vuestra voluntad san

tísima.

Os doy quantas gracias puedo por

todos los beneficios que me habeis he

cho ; porque me habeis criado , con

servado , redimido , dado Fe , Sacra

mentos , Ángel de Guarda, y bienes

espirituales y temporales. ¡O que mal

he usado yo de estas gracias! No

permitais , Señor , que me valga de

ellas, sino para mas serviros y amaros.

En humilde reconocimiento os ofrez

co mis potencias y sentidos, cuerpo

y alma , mis obras , palabras y pen

samientos de este dia , y de toda mi

vida, deseando que todos se ordenen,

como desde ahora los ordeno , á ma

yor honra y gloria vuestra ; y para

que os sea todo mas agradable, lo

presento todo unido con los mereci

mientos de los Santos, de la Santísi

ma Virgen, y de mi Redentor Jesu-

Christo , por mano del Santo Ángel

de mi Guarda , y del Santo de mi

nombre, cuyo patrocinio imploro.

Tengo intencion de ganar quantas
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Indulgencias pudiere para mí, y para

las Almas del Purgatorio , y en par

ticular por las Almas de N. y N. y

desde luego aplico mis obras por aque

lla intencion , que mandan los Sumos

Pontífices.

Dios mio , porque sois infinitamen

te bueno , infinitamente digno de ser

amado , y servido , me pesa de haberos

ofendido , y me arrepiento quanto pue

do de todos mis pecados , y los detesto

sobre qualquier otro mal. Contrito y

humillado os pido perdon de ellos , y

quisiera reventar de dolor, antes que

haber ofendido á una Magestad infi

nitamente amable y respetable.

Propongo firmemente, con vuestra

gracia , nunca mas ofenderos, y apar

tarme de todas las ocasiones de pe

car , huyendo , no solo las culpas gra

ves, pero aun las leves, quanto per

mita la flaqueza humana.

Aceptad , Señor , esta mi alma en

sacrificio, y llenadla de un abrasado

amor de vuestra Bondad , y de un

eficaz odio de todo pecado , para que

en todo acierte á daros gusto. Esto
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mismo , con todos los bienes espiri

tuales, y de los temporales los que

convinieren , os pido para mis parien

tes , bienhechores , amigos y enemi

gos , y para todos en general , á fin

de que de ninguno seais ofendido , y

de todos alabado en esta vida, y por

toda la eternidad.

Acójome á las llagas preciosas de

Jesus , mi Redentor : escondedme , y

defendedme en ellas, Dios mio, has

ta que llegue á veros, y amaros eter

namente.

Todos estos actos es mi voluntad

repetirlos quantas veces pudiere en es

te dia; y en señal de que los ratifi

co con el mayor afecto que puedo,

digo , Señor , y diré , que lo dicho

dicho.
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EXHORTACIÓN

CHRISTIANA.

xiensa que te has de morir,

Piensa que hay Gloria , é Infierno,

Bien y mal , y todo eterno,

Y que ajuicio has de venir:

Ponte luego á discurrir

Tu vida , y modo de obrar,

Y que ahora , sin pensar,

Si te diese un accidente,

Que murieses de repente,

¿Adonde irás á parar?

Piensa bien lo que te digo,

Trata de enmendarte fiel,

Mira que aqueste papel

Será contra ti testigo:

A que no olvides te obligo

Muerte, Juicio, Infierno y Gloria:

Dexa toda vanagloria,

Y con christiano talento,

No hagas loco pensamiento

De una tan cuerda memoria.

Si tener has presumido

En la postrera ocasion
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Un acto de con icion,

Muy pocos le han conseguido:

Y aunque algunos le han tenido,

¿Quien, di, tan loco será,

Que en tal riesgo se pondrá,

Y cosa tan importante

Dexará para un instante,

Que no hay otro , si se va?

Una sentencia , una muerte

Habrá sola : el Juez es Dios,

Que de esto no ha de haber dos,

Donde se enmiende tu suerte:

¡JESÚS , qué lance tan fuerte!

Mira , que es para temblar,

Que remedio no has de hallar

En el Cielo, ni en la tierra,

Si en esto una vez. se yerra,

Y que esta se puede errar.

Mira , que has perdido el juicio,

Pues de ti propio homicida,

Te vas quitando la vida

Con uno y con otro vicio:

Porque del loco artificio

Temporalmente te ves

Lleno de humano interes,

Ahora estás muy ufano;

Pero repara , Christiano,
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Que esto es ahora : ¿y despues?

Este despues considera,

Que este ahora ha de faltar,

Y el despues ha de durar

Eternamente á qualquiera:

Este despues, que te espera,

Es el que cuidado da,

Que este ahora claro está

Que es ligero movimiento,

Nacido de un corto aliento,

Que quando viene se va.

Dispon tu cuenta ajustada,

Que aun así , quando enfermares,

Del tiempo que allí encontrares,

Aun no ha de sobrarte nada:

Mira que de esta jornada

No se ha de volver jamas,

Mira el parage en que estás:

Que es cosa para aturdir

El saber que has de partir,

Y el dudar donde será.

ORACIÓN PARA PEDIR

la divina gracia.

SOberano Dios, Criador y Reden

tor mio, suplicoos humildemente,
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que merezca de vuestra Divina bon

dad gracia , para que alumbrado con

el favor de vuestros divinos auxilios,

se aproveche mi alma de estas devo

tas , y contemplativas devociones , que

he Jcido, apartándome de todo aque

llo que no es de vuestro santo ser

vicio , y conociendo lo que es mas

de vuestro agrado , para que limpio

de las manchas de mis culpas, vaya

á gozar de la Bienaventuranza , don

de reynas por siempre jamas. Amen.

Soli Deo , Honor , & Gloria.
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y como se prueba el verdadero paciente. 161

cap. xx. De la confesion de la propiafla

queza ,y de las miserias de esta vida. 164

cap. xxi. Solo se ha de descansar en Dios

sobre todas las cosas. 167

cap. xxii. Dela memoria de los innumera

bles beneficios de Dios 1 7 1

cap. xxiii. Quatro cosas que causan gran

paz. x7í
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Oracion contra los malos pensamientos. 176

Oracionpara alumbrar el entendimiento. 177

cap. xxiv. Como se ha de evitar la curiosi

dad de saber todas las vidas agenas. 178

cap. xxv. En que consiste la pazfirme del

corazon ,y elverdadero aprovechamiento. 180

cap. xxvi. De la excelencia del ánima li

bre , d la qual la humilde oracion mas

merece que la leccion. 182

cap. xxvii. El amor propio nos estorba mu

cho el bien eterno. 1 8 J

Oracion para limpiar el corazon , ypara la

sabiduría celestial. 186

cap. xxviii. Contra las lenguas de los

maldicientes. 188

cap. xxix. Como debemos rogar d Dios ,y

bendecirle en el tiempo de la tribulacion. 189

cap. xxx. Como se ha de pedir elfavor divi

no,y de la confianza de cobrar la gracia. 190

cap. xxxi. Hase de despreciar toda cria

tura , para que sepueda hallar al Cria

dor. 194

cap. xxxii. Como debe el hombre negarse d

símismo ,y evitar toda codicia. 198

cap. xxxiii. De la mudanza del corazon,

y en que debemos tener nuestras inten

ciones. 200

cap. xxxiv. Como al que ama es Dios muy

sabroso en todo ,y sobre todo. 201

cap. xxxv. En esta vida no hay seguridad

de carecer de tentaciones. 204

cap. xxxvi. Contra los vanosjuicios de los

hombres. • 206

cap. xxxvil. De la total renunciacion de

Dd2
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sí mismo para alcanzar la libertad del

corazon.

cap. xxxviii. Del buen regimiento en las

cosas exteriores , y del recurso dDios en

los peligros. 210

cap. xxxix. No sea uno importuno en los

negocios. 212

cap. xi.'No tiene el hombre ningun bien de

sí, ni tiene de que alabarse. 2 13

cap. xli. Del desprecio de toda honra

temporal. 217

cap. xlii. No se debe poner la paz en los

hombres. 218

cap. xliii. Contra las licencias vanas. 219

cap. xliv. No se deben buscar las cosas

exteriores. 222

cap. xlv. No se debe creer á todos ,y como

fácilmente se resbala en las palabras. 223

Cap. xlvi. De la confianza que se debe te

ner en Dios quando nos dicen injurias. 227

cap. xlvii. Todas las cosas graves se de

ben sufrir por la vida eterna. 231

cap. XLviu. Del dia dela eternidad , y

de las angustias de esta vida. 233

cap. xlix. Del deseo de la vida eterna , y

quanlos bienes están prometidos d los

que pelean bien. 238

cap. l. Como se debe ofrecer en las manos

de Dios el hombre desconsolado. 243

cap. ti. Debemos ocuparnos en cosas ba-

xas , quando cesan las altas. 248

cap. lii.No se estime el hombre por digno

de consuelo ,pues lo es de tormentos. 250

cap. ¿iii. La gracia no se mezcla con los
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que saben las cosas terrenas. 2 53

cap. liv. De los diversos movimientos de

la naturaleza , y de la gracia. 2 J J

cap. lv. De la corrupcion de la naturale

za , y de la eficacia de la gracia divina. 261

cap. lvi. Que debemos negarnos , y seguir

dChristo por laCruz. 266

cap. lvii. No debe acobardarse el que cae

en algunaflaqueza. 269

cap. lviii. Ño se deben escudriñar las co

sas altas , y los juicios ocultos de Dios. 271

cap. lix. Toda la esperanza , y confianza

se debe poner en solo Dios. 278

LIBRO IV,

Trata del Santísimo Sacramento de la

Eucaristía.

jrl monestacion devota d la Sagrada Co

munion. 281

cap. i. Con quanta reverencia se ha de re

cibir d Jesu-Christo. 281

cap. 11. Como se da al hombre en el Sacra

mento la gran bondad, y caridad de

Dios. 290

cap. iii. Que es cosa provechosa comulgar

muchas veces. 29 J

cap. iv. Como se conceden muchos bienes á

los que devotamente comulgan. 298

cap. v. De la dignidad del Sacramento , y

del estado Sacerdotal. * 203

* En. la foliatura se ha padecido la equivocación de

haber vuelto á poner 200 en lugar de 300 que le

correspondía , siguiendo así la numeracion hasta el fin.
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cap. vi. Pregunta que se debe hacer antet

de la Comunion. 106

cap. vil. Del examen de la conciencia pro-

fia , y del propósito de la enmienda. 207

cap. viii. Del ofrecimiento de Christo en la

Cruz , y de la propia renunciacion. 2 10

cap. ix. Que debemos ofrecernos dDios con

todas nuestras cosas , y rogarle por

todas. 2 1 2

cap. x. Ni» se debe dexar ligeramente la

Sagrada Comunion. 2 16

cap. xi. El Cuerpokde Christo ,y la Sagra

da Escritura son necesarias al ánima

fiel. 220

cap. xii. Debese aparejar congran diligen

cia el que ha de recibir á Christo. 226

cap. xhi. Como el anima devota con todo

su corazon debe desear la union de

Christo en el Sacramento. 229

cap. xiv. Del encendido deseo de algunos

devotos á la Comunion del Cuerpo de

Christo. 232

cap. xv. La gracia dela devocion , con la

humildad , y propia renunciacion se al

canza. 234

cap. xvi. Como se han de manifestar 4

Christo nuestras necesidades , ypedirle

su gracia. 237

cap. xvii. Del abrasado amor , y delgran

de afecto de recibir d Christo. 239

cap. xvur. No sea el hombre curioso escu

driñador del Sacramento , sino humilde

imitador de Christo, humillando su senti

do ála Sagrada Fe. *4j
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Avisos Espirituales.

A que se reduce lo que está escrito para el

camino de la perfeccion. 246

Dictámenes de Espíritu , y Perfeccion.

$. 1. De la obediencia , y rendimiento d

Dios en el modo de servirle. 268

$. 11. De la oracion , y mortificacion. 271

§. ni. De la caridady paciencia. 274

§. iv. De la paz en los trabajos. 276

§. v. De la confianza en Dios , y dolor de

las faltas. 278

§. vi Como se ka de sacar provecho de las

faltas , y resistir días tentaciones. 28 X

§. vil. Del bien de las tribulaciones y tra

bajos. 283

5. viii. Para la discrecion de espíritu en

los sentimientos del corazon. 286

§. ix. De lalimpieza de afectos , y regla de

la razon con que se ka de vivir. 289

§. x. Mediospara el sosiego ,y paz del co

razon. 292

. xi. De las jornadas ,y nueve ventas del

camino de la perfeccion. 296

Exercicio utilísimopara repetirle cada dia. 306

Exhortacion Christiana. . 311

Oracionpara pedir la gracia divina. 313
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